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    Dedicado a mi familia, que me ha apoyado


    desde el principio de esta historia.


    A mis amigos, que siempre han estado a mi lado


    mostrando interés. Y sobre todo a los nuevos


    lectores que os unáis a esta aventura. Espero que


    la disfrutéis tanto como yo al escribirla.


    Os quiero.

  


  
    


    PRÓLOGO
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    Dicen que el mayor enemigo del ser humano es el fuego, lo destruye todo a su paso... Pero lo que no saben es que, en realidad, su mayor enemigo es el miedo.


    Si el miedo no existiera, no le temerías al fuego.


    El miedo es el rival más peligroso al que tendrás que enfrentarte en tu vida. No solo te impide tomar decisiones, sino que, cuando te propones conseguir algo que será crucial en tu vida, te pone trabas y obstáculos para que llegues tropezando a esa meta... Si es que llegas.


    Al menos, eso ocurre cuando eres afortunado y te toca solo una pequeña dosis de miedo. Hay, sin embargo, personas que nacen malditas y se ahogan lentamente mientras el terror las engulle en un rincón, donde nadie puede escuchar sus alaridos de desesperación.


    El miedo invade tu vida desde que tienes uso de razón. Poco a poco, esa malicia endemoniada va creciendo dentro de tu mente y se apodera de ella hasta que, sin que te percates de lo que ocurre, acaba por consumirla.


    Algunas personas son poco miedosas. Otras lo son más... Y después estoy yo, que llevo luchando desde pequeña para deshacerme del miedo que tengo retenido dentro de mí. Me ha castigado toda mi vida, acompañándome a todos lados, protagonizando mis pesadillas diurnas... Yo no tengo miedo, no: el miedo me tiene a mí.


    Siempre me atrapa.


    Por más que me escape de él y haga todo lo posible por salir corriendo, me vuelve a alcanzar. Es como una bestia: cuanto más huyes, más lo provocas, más se enfurece y más te atormenta. Sobre todo, regalándote errores del pasado sin ticket de devolución. Y por eso nunca avanzas, porque siempre vuelves a repetirlos una y otra vez... hasta que nacen los errores nuevos.
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    Un mes después...


    —¿Adónde la llevo, señorita?


    Escuché la voz del taxista cruzar el aire como si me estuviera hablando desde el extremo de un túnel y yo estuviera en el otro lado.


    Al ver que no respondía de inmediato, el conductor chasqueó la lengua, impaciente. Eso no hizo que le diera una respuesta más rápida, sino más bien al contrario.


    Le miré, avergonzada. Me sorprendía que la gente que no me conocía de nada no se diese cuenta de que me costaba hablar. O quizá sí lo hacían. Que me resultaba difícil era más que obvio, pero tal vez no sabían el esfuerzo mental y físico que requiere hacerlo cuando has estado librando una guerra durante semanas —cuatro semanas, para ser más exactos— y te encuentras en un estado de agotamiento espiritual.


    Porque así era como me sentía yo. Ya no me quedaba espíritu, se había esfumado tan rápido que me dejó sorprendida la facilidad con la que podía perderlo.


    Aun así, no estaba dispuesta a dejar que eso volviera a ocurrir nunca más. No pensaba recuperar mi espíritu. Eso hubiera sido como tratar de enchufar la batería de un dispositivo viejo con la esperanza de que funcione, y yo no iba a cometer ese error tan común y tonto. De hecho, ya había cometido bastantes. Lo que iba a hacer era intentar formarme yo misma un espíritu nuevo, porque estaba claro que me hacía falta uno. Me sentía como una muerta viviente vagando por ahí, transmitiéndole mi mala energía a cualquiera que pasase por mi lado.


    Ni siquiera les prestaba atención a las cosas... ¿Cómo iba a prestarle atención a la gente?


    El taxista suspiró para llamar mi atención. Me había olvidado completamente de él.


    —¿Ya sabe adónde quiere ir?


    —Me da igual. Lléveme a donde quiera —respondí con la boca pequeña y sin entusiasmo mientras me acomodaba en el taxi. Fuera hacía frío y estaba lloviendo. Lo que me faltaba.


    La voz ronca del conductor me sacó de mi ensimismamiento.


    —Eso es imposible, necesito que me dé una dirección o un lugar.


    Dejé escapar un gruñido. Me sentía mal por ponerle las cosas difíciles al pobre hombre, porque estaba claro que él no había tenido un día fácil. De hecho, por la cara con la que me miraba, puede que estuviera hasta los huevos de clientes indecisos, pero si alguien allí había tenido un día de perros había sido yo —«de perros» era poco: en realidad, el día había sido una catástrofe total—. Así pues, decidí no sentirme tan mal por el hombre, que seguía mirándome con cara de malas pulgas.


    —Ya le he dicho que me da igual —repuse, esta vez elevando un poco más el tono de voz, tal como se eleva al inicio de una discusión. Tuve que apoyar la mano en el asiento del taxi para intentar controlar mi enfado. Volví a recordarme que el pobre hombre no tenía por qué aguantar mis pataletas, que era un conductor, no un psicólogo. Pero allí estaba él, la única cuerda de la que podía tirar para liberar mi ira, ¡qué mala pata!


    —Y yo le digo que eso es imposible, señorita, lo siento.


    Aunque segundos antes había estado dispuesta a comenzar una pelea, en ese momento me quedé callada. Quizá reaccioné de ese modo porque el taxista me había hablado con voz calmada y educada o quizá fue porque, después, apoyó los codos suavemente en el volante y enterró la cara entre las manos, acompañando el gesto con un suspiro de cansancio.


    Sí, creo que eso es lo que me hizo abrir los ojos y pensar. Había sido una egoísta al creer que era la única que tenía problemas.


    —Mire. —Cogí aire mientras él alzaba la cabeza para mirarme a través del retrovisor—. Yo le entiendo mejor que nadie. Aunque no lo crea, seguro que tenemos cosas en común —le comenté incorporándome en el asiento para acercarme a él. El hombre hizo una mueca de disgusto sin creerse nada de lo que le decía—. Vamos a ver... Voy a intentar adivinarlo —insistí haciéndome la interesante—. Usted ha tenido un día de mierda, ¿verdad?


    Se lo solté sin ninguna vergüenza y, al instante, el taxista se volvió hacia mí, pasmado.


    —Bueno... —comenzó a decir, para seguirme el rollo—, aunque parezca que sí, tampoco ha sido para tanto.


    —A mí no me engaña. No, porque lo reconozco en su mirada. Sé mucho de días malos y le prometo que yo he tenido un día peor que el suyo. Usted se ha ido cansando durante el transcurso de la jornada, lo que significa que ha ido perdiendo la energía a medida que pasaban las horas. Yo no. Yo he estado relativamente normal hoy y, de repente, en la última hora, todas mis defensas se han esfumado, dejándome más lacia que una acelga. Básicamente agotada. ¡Como usted! —Sonreí con ironía al final.


    —Bueno, la verdad es que no ha sido uno de mis mejores días, no —confesó finalmente el taxista.


    —¿Lo ve? ¡Ya tenemos algo en común! Así que le voy a pedir, y ya sé que estoy siendo superinsistente, que me lleve a algún lugar donde pueda despojarme de todo este cansancio que tengo. Como experto en esa sensación que es usted también, seguro que se le ocurre adónde llevarme.


    Mi voz no sonó ni la mitad de lo desesperada, hecha polvo y angustiada que estaba, y apenas me tembló la mano cuando le di una palmadita en el hombro y me eché hacia atrás en el asiento y me puse a mirar por la ventana.


    Porque lo estaba. Aun así, mientras el taxista por fin arrancaba el coche, me recliné aún más en el asiento para hacer exactamente eso que tanto necesitaba: despejar mi mente.


    La lluvia comenzó a caer con más intensidad. Me concentré en las gotitas que se deslizaban por el cristal, eso me mantenía ocupada. Mientras el taxi giraba a la derecha por una calle —ni idea de cuál era—, toqué el cristal de la ventana. Transmitía el frío de la tarde noche. Como mi corazón, frío. Estaba frío y necesitaba que alguien lo calentara. Pero ese alguien no quería saber nada de mí.


    Porque ya no era nada para él. Nada.


    Por eso mismo intentaba evitar pensar en nada porque, cuanto más pensaba en nada, más pensaba en todo, porque ese «nada» lo era todo o, al menos, lo fue todo en un momento. Por eso mismo me había metido en aquel taxi y contemplaba las gotas de lluvia con el objetivo de dejar la mente en blanco. No quería pensar.
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    Un mes antes...


    Pánico, tensión, agobio, terror, espanto, pavor. Todos esos sentimientos crecían dentro de mí, alimentándose de mi debilidad. Cualquiera que escuchara mis pensamientos aquel día diría que no había hablado con un hombre en toda mi vida.


    Pero es que, más o menos, así era.


    Sé que es triste, pero la culpa la tiene mi padre. Nunca me dio la libertad de una niña con una vida corriente, una vida en la que se pasa la mitad de las horas del día viendo a chicos, compañeros... ¡Hombres! Esa palabra no entraba en mi vocabulario. Nunca entró y, entonces, después de diecisiete años, no estaba segura de querer que así fuera.


    Estaba a punto de entrar en mi nuevo instituto.


    Para muchos, cambiar de instituto no es nada especial, lo sé. Pero, para mí, el cambio era enorme. Toda mi vida había ido a un colegio solo para niñas, y jamás me habían dado la posibilidad de cambiarme e ir a un instituto mixto.


    Ni idea, tampoco, de si me había precipitado cuando le respondí a mi padre que sí, que quería ir a uno mixto.


    De todos modos, ya era tarde: allí estaba yo, en una esquina, observando cómo chicas y chicos felices entraban en el centro con una facilidad, con una normalidad, que me parecía imposible.


    El sol pegaba fuerte. El calor, atrapado en el asfalto a lo largo del día, subía hacia el cielo haciéndome sudar más de lo que ya estaba sudando. Me costaba pensar con claridad. Veía un halo de luz delante de mis ojos y tuve que pestañear varias veces para centrar la mirada en algo.


    Me obligué a dar un paso hacia delante. Tampoco tenía que pensarlo más: aquello era lo que quería desde hacía años —creo que no es ningún secreto decir que estar en un centro solo de chicas es muy agobiante.


    Claro, que también agobia ver a chicos por todas partes.


    Perdón, rectifico: lo que me provocaba náuseas y un temblor en las rodillas era que me vieran.


    Ya está, lo reconozco: me da vergüenza que me miren y sabía que, en cuanto cruzara la puerta del nuevo instituto, todos mis complejos y debilidades se multiplicarían por mil. Solo estaba acostumbrada a convivir con chicas. Sabía que, si lo hacía, mi vida iba a cambiar por completo a partir de entonces. Un giro de ciento ochenta grados se aproximaba a pasos agigantados.


    ¿Tenía que arrepentirme? Solo lo averiguaría si entraba.


    No quería que nadie supiera que estaba desorientada, así que respiré hondo y, entonces, me puse a caminar.


    No dejé de hacerlo, aunque una parte de mí me animara a dar media vuelta y escapar de allí. Seguí avanzando, cada vez más rápido. No era nada fácil: entre la puerta y yo había una multitud de gente altísima —que serían mis compañeros y compañeras— que, como iban charlando despreocupadamente, me pisaban y empujaban mientras pasaba entre ellos como podía.


    Por lo menos, logré cruzar las puertas de la entrada. Aquello ya era todo un éxito, pero, antes de que me tuvieran que vendar las dos piernas por todos los pisotones y golpes que estaba recibiendo, me apoyé en una de las taquillas un poco más alejada de la muchedumbre.


    Suspiré, cansada. Superar aquella primera prueba ya me había parecido una verdadera proeza, pero entonces...


    ¿Sabéis esa sensación que se tiene cuando sientes que alguien te está observando? Ese cosquilleo detrás de las orejas, ese picor en la coronilla, que me ponía nerviosa, porque encima era alguien que no conocía.


    Pues yo tenía dos ojos marrones e inocentes posados en mí. Dos ojos que me miraban con un poco de pena, y de generosidad también. Bajé la cabeza para encontrarme con esa mirada. Una chica bastante mona, bajita y con un moño alto se acercó a mí.


    —¡Hola! ¿Necesitas ayuda? —me preguntó, despreocupada, mientras abría una taquilla al lado de donde yo estaba y sacaba un montón de libros que metía en su mochila.


    No tenía ni idea de si aquella chica sería un salvavidas para mí o un peso atado a mis pies.


    —No quiero empezar mi primer día con mentiras, así que sí, necesito ayuda. Estoy más desorientada que una brújula escacharrada.


    —¡Eres nueva! —medio preguntó medio afirmó la chica del moño. Entonces dejó todo lo que estaba haciendo y fijó toda su atención en mí—. ¿Cómo te llamas?


    Parecía dispuesta a ayudarme y yo esperaba que así fuera, ya que estaba bastante perdida y no sabía adónde tenía que ir.


    —Zoe. Zoe Miller.


    —Espera... ¿Tú eres Zoe Miller? ¡Anda! ¡Mira qué casualidad, estás en mi clase! —anunció entusiasmada, como si hubiera descubierto la solución a un gran misterio. Entonces me agarró del brazo y comenzó a tirar de mí.


    —¿Y eso cómo lo sabes? —le pregunté, mientras el corazón me daba un vuelco. Aun así, me esforcé por seguirle el paso. Para ser una pulguita, corría más rápido que una gacela. Llevaba unos botines preciosos de cuero con una hebilla dorada y unos tacones cuadrados no muy altos. Era el típico calzado que es discreto, que no está hecho para que lo miren, pero que a quien se fija en él le transmite claramente una cosa: su dueña tiene dinero y, aunque no se viste para que lo sepas, tampoco intenta ocultarlo.


    —Marina —dijo, sin más.


    —Marina, ¿cómo sabes que voy a tu clase?


    En ese momento frenó tan fuerte que me paré con una sacudida, como si fuéramos montadas en un coche. Por lo visto, los botines servían también para eso.


    —Aquí todo el mundo lo sabe todo, mujer. Si es algo informativo, ya se encargan los profesores de anunciarlo y, si es algo privado, ya se encargan los chavales de dar la voz.


    Después de decir eso volvió a arrancar a toda velocidad, a esa hiperactividad que me costaba seguir. Yo iba a su lado ahora, porque, la verdad, con esa frase me había picado la curiosidad.


    —¡Ah! —añadió entonces a toda velocidad. Porque no solo caminaba rápido, sino que hablando era todavía más veloz. ¿Aquella chica no tenía pausa o qué?—. Y, cuando no tienen de qué hablar, para eso está la imaginación, para esparcir rumores y mentiras. Pero, bueno, no te voy a asustar, que es tu primer día.


    Asintió con la cabeza, y yo hice lo mismo como un acto reflejo. Intentar seguirle el ritmo a Marina me estaba mareando. Me quedé quieta, pensando en lo que acababa de soltar. ¡Menudo aterrizaje! Si mi miedo estaba escondido, podía notar cómo me arañaba la tripa justo en ese momento. Acto seguido, volvió a caminar rápido sin dejarme decir nada, hasta que llegamos frente a una puerta cerrada. De repente frenó. De nuevo, en seco. Deduje que esa sería nuestra clase.


    Y, detrás de la puerta, se escuchaba un escándalo tremendo. Cuando digo «escándalo» no quiero decir «murmullo», esto es, ruido de gente hablando, alguna que otra voz por encima de otra. No: quiero decir «escándalo». Como si hubiera una fiesta al otro lado.


    —¿Lista? —Marina me sonrió, emocionada, como si estuviéramos en la cola para montar en una atracción y de pronto nos tocara entrar. En cambio, yo tenía una cara de querer morirme en ese momento. Igual sí que había una fiesta.


    Me cogió fuerte de la mano y, aunque estaba segura de que tenía suficiente fuerza en su pequeña y huesuda manita para tirar de cuarenta y cinco kilos o más, logré frenarla.


    —No, no, espera... —Deshice la goma con la que me sujetaba el pelo, dejando sueltos mis rizos marcados y rubios. Odiaba mi pelo. De pequeña se reían de mí en el colegio llamándome Ricitos de Oro. De hecho, parecía cinco años más pequeña por mi pelo o, al menos, así me veía yo. Siempre que me sentía nerviosa, o preocupada, necesitaba arreglarme el pelo. Era una manía que tenía. Y en ese momento estaba muy muy nerviosa—. ¿Te importa que..., que me haga una trenza?


    Me arrepentí enseguida de haber preguntado. A través de los grandes ojos de Marina podía ver la impaciencia que tenía dentro. Lo veía también en cómo su pie se movía, inquieto, y su respiración se aceleraba. Parecía toda ella un vídeo en time-lapse.


    —Estás guapísima, vamos.


    Entonces, tan rápido como hacía todas las cosas, tiró de mí y, sin dejarme replicar, me arrastró hacia dentro.
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    —¡Hija de puta! ¡Pensaba que eras un profesor!


    Gotas de sudor se deslizaban por mi cuello de lo nerviosa que estaba en ese momento. Y aquel grito que nos acababan de pegar no ayudó demasiado a tranquilizarme. Me dio un repaso mirándome como lo hace esa gente que sabe que su sola presencia pone nervioso. Y me ponía nerviosa. En todas las clases hay uno, y ahí estaba. Un chulito.


    Tampoco me tranquilizó mirarle a los ojos. Estaba sentado en una mesa, con los pies sobre la silla. Tenía la voz grave y áspera, como una lija. Daban ganas de golpearle en la espalda para que tosiera.


    —Buenos días a ti también —le soltó Marina saliendo de la situación como si diera un salto con su voz cantarina, alegre como era ella. Sin embargo, no funcionó: había tensión en el aire. En ese preciso instante, toda el aula se quedó en silencio.


    En las películas policíacas siempre sale el típico callejón sombrío, lleno de gente peligrosa, que sabes que nunca lograrás atravesar si te metes en él. Pues la gente que estaba en el aula parecía escapada de un callejón de mala muerte como ese. Sí, iban vestidos con uniformes de clase alta, como si intentaran camuflarse, pero, aun así, se veía a kilómetros de distancia que eran la clase de personas que te saludaba dándote manotazos en la espalda hasta dejarte sin aire, y eso si les caías bien. El típico gesto que desde fuera parece cordial, pero que está pensado para que te duela un poco más de la cuenta, para acoquinarte, para dejarte claro quién manda. Siempre ellos.


    Y estaba claro, por la forma en que me miraban, que yo no les caía bien.


    Me miraban con un odio que yo jamás sería capaz de sentir contra nadie a no ser que matasen a mi familia. Eso parecía, sí, exacto. Me miraban como si hubiera matado a sus familias. Y tuve miedo.


    —¿Quién es esta, Marina? —preguntó el mismo chaval, mientras los demás me daban un repaso de arriba abajo con cara de desprecio. ¿Qué era? ¿Invisible? ¿Qué tenía que preguntarle a Marina en vez de a mí? A ver, estaba claro que no lo era porque, por muy enferma que me pusiera su comentario, y sería capaz de admitir que me afectó hasta causarme dolor de tripa, seguía siendo atención, y me la estaba prestando. La misma atención que cuando pisas una mierda en la calle. Solo que no me hacía ni caso. Era invisible solamente para hablarme. Como si solo sirviera para ser observada y no para contestar.


    —Esta es Zoe —respondió ella intentando aliviar la tensión. A cada paso que daba parecía que perdía más y más la paciencia y aquello, claro, me ponía nerviosa a mí. Me asaltaron unas ganas terribles de echar a correr, de esconderme en una esquina sola y llorar. Aun así, gracias a Marina, logré tranquilizarme. No la conocía de nada, pero su seguridad anterior me había causado la impresión de que íbamos a ser muy buenas amigas. Empezaba a pensar si me habría equivocado, y esperaba que no. En el poco rato que habíamos pasado juntas, se había convertido en una especie de fuente de ánimo y apoyo para mí y, si ella perdía el control, yo también.


    Creí, en ese momento, que estábamos conectadas. Me había conectado a su seguridad y cariño desde el primer momento en que la vi.


    —Zoooe —trató de imitar el tono de voz de Marina mientras se acercaba con las manos en los bolsillos, lentamente, en plan chulo. Se detuvo justo al lado de donde yo estaba de pie—. Zoe, ¿qué? —Abrí la boca para contestar, pero me interrumpió—: ¿Zoe Ricitos de Oro?


    Tendría que haberme imaginado que ocurriría algo así. Ahí estaba: el insulto clásico, ese que, aunque en el fondo sabes que es el insulto fácil que, por no tener, no tiene ni originalidad, nunca deja de hacerte daño.


    —¡Bueno! ¡Ya, ¿no?! —saltó a defenderme Marina. Igual sí que había acertado pensando que Marina era alguien bueno a quien tener cerca.


    Pero él seguía mirándome con esa expresión de chulo, de superioridad.


    —Y, a ti, qué apodo te ponemos, ¿eh? —Volvió la mirada hacia Marina. Yo también la miré, de reojo, para ver su reacción. Vista a través de los ojos de él, Marina, con su impaciencia y su movimiento constante, parecía un cachorrito enfadado, tan chiquitita y apretando los labios de modo que sus mofletes se habían hinchado ligeramente. Él chasqueó la lengua mientras esperaba una respuesta. De repente, le apareció en los labios una sonrisa llena de malicia—. Basurera. Podemos llamarla Basurera.


    Cómo no, la gente a nuestro alrededor, que seguía observando toda la escena como un grupo de fieras hambrientas, estalló en gritos de halago ante la gran ocurrencia del chico.


    Por lo que parecía, yo era la única que se daba cuenta del nivel de imbecilidad en el aula... Porque todos se echaron a reír como si fueran uno solo e incluso dos de ellos elogiaron con gritos aquella salida tan despectiva. Empecé a notar cómo se me movía la tripa, algo dentro de mí se estaba despertando... Y esta vez no era el miedo.


    No pude aguantarme más.


    —Basurera por qué, ¿eh? —Eché la cabeza hacia atrás al mismo tiempo que daba un paso al frente para encararme con él.


    Ay. Dios. Mío. ¿Por qué había hecho eso? Era mi primer día, yo era la nueva. ¿Quién me mandaba enfrentarme al chulito de la clase? Pues mi coraje me lo mandaba. Esa especie de bestia que tengo dentro y que sale siempre en el peor momento.


    Parecía sorprendido, pero no tanto como para no seguir con su broma.


    —Porque le tenemos dicho que pare de ir recogiendo basura por ahí.


    Los demás empezaron a cuchichear mientras él me miraba, con esa misma sonrisa cruel de antes, pendiente de mi reacción.


    Quería controlarme. No quería que aquel idiota me hiciera llorar. Quería recuperarme del agujero que me había dejado en el pecho al fusilarme con sus repugnantes palabras. Así que no me quedaba otra que respirar profundamente y coger el máximo de aire posible. Pero algo más fuerte que las lágrimas seguía latiendo en el fondo de mi garganta. Algo que no era miedo, aunque se le parecía, pues quemaba igual. Era rabia.


    No quería dejar que ganara. Pero tampoco quería que me expulsaran en mi primer día. En ese instante estaba haciendo uso de todo mi autocontrol para no derramar ni una lágrima.


    —Mira, no sé cómo te llamas. —Seguí controlando la respiración, aspirando hacia los pulmones el aire con olor a humanidad que flotaba en esa sarnosa clase—. Pero tampoco me importa. Yo no he venido aquí a hacer amigos, y mucho menos quiero hacerme amiga tuya. He venido aquí a estudiar, y tendrás que aguantarme día sí y día también. Y la próxima vez que te metas con mi amiga, la vamos a tener.


    Así había salido. La atmósfera que nos envolvía era como si se hubiera cortado. Ahora el que estaba cogiendo aire era él. Noté cómo se le inflaban las fosas nasales. El hecho de que yo me enfrentara a él le había molestado. Y estaba haciendo un verdadero esfuerzo para que no se le notara.


    Y, justo cuando abría la boca para responderme, sonó el timbre y se abrió también la puerta de clase.


    —¡Bueno! Pero ¡si tenemos a una alumna nueva y todo! —exclamó el profesor entrando en clase. Era un hombre alto y desgarbado, con la cabeza desproporcionadamente grande. Tenía el pelo negro, la piel muy blanca y llevaba unas gafas de culo de botella que le hacían los ojos más grandes de lo que ya eran. Aun así, su voz sonaba de lo más agradable cuando me preguntó—: Zoe, ¿verdad? —Asentí. Todavía estaba temblando por todo lo que nos había ocurrido a Marina y a mí al entrar—. Toma asiento, Zoe. Yo soy Steven, el profesor de matemáticas. ¿De dónde vienes?


    —Del instituto para chicas de Beverly Hills —dije con la boca pequeña.


    Ay. Lo había dicho sin pensar. Y nada más cerrar la boca ya me di cuenta de cómo sonaba. Era la costumbre, yo llevaba toda mi vida yendo allí y refiriéndome así a mi colegio. Pero entendía perfectamente cómo sonaba dicho en voz alta y lo que pensaría la gente de mí. Los nervios que todavía me daban patadas en el estómago no me habían dejado pensarlo mejor. Los chismorreos detrás de mí se hicieron aún más fuertes. Ya sabía yo que decir eso iba a ser un problema.


    Steven, el profesor, me mandó sentar y por fin comenzó la clase. Una clase que, la verdad, fue bastante intensa. Al principio nos obligaron a todos a presentarnos y a contar algo sobre nosotros, porque al parecer eso era lo que hacían cuando llegaba un estudiante nuevo. Yo dije que me llamaba Zoe, aunque sabía perfectamente que mi nombre había sonado ya cuatro veces entre esas paredes. Pero no me apetecía que supieran nada más sobre mí. Cuando Steven insistió para que contara algo más, como, por ejemplo, mis aficiones, me aventuré y dije que me gustaba ir a clases de ballet. No pensaba volver a repetir otra vez que fui a un colegio para niñas. Igual así lograría sobrevivir a aquel infierno.


    [image: ]


    Después de dos horas de clase, sonó el timbre del recreo. Sé que dos horas de matemáticas suenan como una tortura, pero lo cierto es que Steven era un amor de profesor y de persona y disfruté mucho. Debía de ser querido entre los alumnos porque, cuando acabó la clase y preguntó si alguien necesitaba unos minutos para aclarar alguna duda, un par de chicas y un chico se quedaron.


    Yo necesitaba airearme un poco, pero, antes de que pudiera cruzar la puerta, alguien me tiró del jersey, reteniéndome.


    Ya sabía quién era. Me di la vuelta, agotada por su presencia, y eso que solo llevaba un día en el instituto. El bravucón se llamaba Matthias. Me acordaba de su nombre porque el profesor le había reñido varias veces por comportarse mal. De hecho, le había pedido que se quedara unos minutos al finalizar la clase. Así que ahí estábamos los dos, de pie, uno al lado del otro. Yo con una postura evidente de querer estar en cualquier sitio menos allí; él con una tranquilidad enorme. Volví a pensar en esa imagen del callejón de las películas. Su cuerpo decía claramente que él era el malo, era el que podía estar apoyado tranquilamente en la pared, como si el mundo, o al menos el que él pisaba, fuera suyo.


    Nos quedamos unos segundos en silencio, yo con cara de abatimiento y él con cara de chulo; hasta se lamió el labio mientras me miraba de arriba abajo descaradamente, como si creyera que estaba muy buena, pero claramente riéndose de mí.


    No pude evitar hacer una mueca de asco. Steven estaba demasiado atareado con la chica que le estaba preguntando alguna duda como para hacernos caso.


    —Tú, nueva, ¿alguna vez has tenido novia?


    —¿Novia? —Me seguía mirando de arriba abajo y me estaba empezando a poner nerviosa.


    —Sí, ya sabes, como has estado en un colegio de chicas... —terminó la frase un amigo suyo que se acercó dándole una palmadita en el hombro. Los dos se rieron como si fuera la broma más ingeniosa del mundo y no una de las más viejas y pasadas de moda.


    —No, no he tenido. —No sé ni por qué perdía energías con aquellos idiotas. Pero lo cierto es que, aunque la broma era fácil y cutre, cumplía su función, estaba volviendo a sentir cómo se apoderaba de mí la rabia. Menos mal que llegó Marina y, para evitar que siguieran molestándome, me arrastró hacia el exterior.


    —No les hagas caso, son imbéciles —me dijo en un intento de quitarle hierro al asunto. Me tomó de la mano para arrastrarme fuera de la clase. Uno me tiraba del jersey, la otra de la mano...—. Vamos a desayunar.


    Sabía que Marina solo estaba intentando ayudarme, de nuevo, pero su actitud ahora me cabreaba más que cualquier cosa. A pesar de que aquella mañana, al llegar al instituto, Marina había sido mi bote salvavidas y de que solo pretendía ser amable conmigo, no quería que eso se convirtiera en costumbre. Me negaba a tenerla pegada a mí como un imán. Siempre me había considerado una persona más independiente y solitaria que el viento, y la idea de tener a alguien junto a mí las veinticuatro horas del día comenzaba a estresarme.


    Sacudí la cabeza. Tenía que calmarme porque todo el rollo de Matthias y lo que me quedaba por pasar el primer día era demasiado para asimilar, pero los pensamientos negativos regresaron con más fuerza.


    ¿Por qué nada más conocerme iba a querer hacerse amiga mía? Desde el primer momento Marina decidió ayudarme, defenderme, guiarme por el instituto y, seguramente, también querría presentarme a sus amigas. Yo no quería eso. No quería sentirme como si estuviera siempre arrastrando una bola de hierro encadenada a la pierna. Básicamente, porque yo nunca voy a un lugar en concreto y que una persona me vaya siguiendo sin rumbo me agobia, me hace pensar que tengo que seguir un recorrido para que esa persona esté cómoda, cuando la que debería estar cómoda soy yo. Es decir, no hay que confundir conceptos: me gusta tener amigas y soy muy sociable —a veces—, pero me angustiaba la idea de estar pegada a alguien por mucho tiempo. Prefería hundirme sola que con peso, la verdad.


    Este tipo de pensamientos no me estaba llevando a ninguna parte, ya lo sé, pero aun así me resultaba difícil apartarlos de mi cabeza. Sí, cada vez me estaba agobiando más, incluso si la amistad de Marina me viniera bien mientras todavía era «la nueva»... Desgraciadamente ya no era una niña pequeñita que necesitara que la guiaran. Eso no quiere decir que yo supiera el camino, más bien que no me importaba perderme. Si me perdía, ya me orientaría de algún modo, aunque yo estaba segurísima de que no me iba a perder. No necesitaba que nadie me ayudara. Claro que quería llevarme bien con Marina, pero tampoco necesitaba que me siguiera hasta el baño.


    —Oye —dije rompiendo el silencio en el que llevábamos sumidas desde que sonara el timbre del recreo. Ella me había llevado por un camino de piedras, uno por el que no tenía pinta que estuviera permitido que pasearan los alumnos y que atravesaba un jardincito que daba a las ventanas traseras de las clases. Marina se volvió hacia mí.


    —Dime.


    La observé, sintiéndome realmente culpable al verla tan mona, tan tierna y buena. Me daba apuro, pero, al final, decidí seguir adelante por la ternura que transmitía su mirada. Se lo diría con cariño, pero tenía que decírselo.


    —Oye, que no hace falta que hagas todo esto por mí... Creo que ya me conozco bien los pasillos y los caminos. Si quieres, puedes volver con tu grupo de amigas.


    Ya estaba. Lo había dicho. Ahora a esperar el disgusto. Era mi primera mañana en el instituto y ya me las había arreglado para tener una mejor amiga y una mejor enemiga, y que encima fueran la misma persona. Seguramente, diciéndole eso después de las molestias que se había tomado para ayudarme, Marina me iba a odiar por el resto de mis días. Pero no. No pasó nada de eso. Para mi sorpresa, ella comenzó a reírse descaradamente, como si, en realidad, en vez de reírse conmigo se estuviera riendo de mí.


    Tragué saliva al mismo tiempo que un escalofrío me hacía pensar que había tomado una mala decisión.


    —Sí, mira, ¿y te dejo aquí sola y sin nadie? —lo dijo en un tono como si aquello fuera algo malo, como si estuviera al cargo de cuidarme—. No soy tan cruel, pero, si quieres, podemos ir juntas y te presento a las demás. Y, luego, tú eliges.


    Me dedicó una mueca de aprobación y yo la imité a modo de respuesta.


    —Sí. La verdad, esa opción me gusta más.


    Empecé a preguntarme por qué Marina no me lo había propuesto directamente en vez de tener que sacárselo yo. Me planteé que, a lo mejor, ella no quería que formara parte de su grupo de amigas, igual que yo no quería que ella me siguiera. Comencé a pensar, incluso, que a lo mejor ella estaba igual de desesperada que yo para que abriera la boca y le dijera educada e indirectamente que se largara.


    Cerré los ojos, intentando dejar de lado aquellas paranoias que me asaltaban cada cinco minutos. Las odiaba. Lo que más me costaba era que, además de hacerme ser una persona superinsegura, siempre me mantenían sumergida en mis pensamientos y no me dejaban mirar tranquila el mundo exterior. Unos pensamientos que, tras instalarse en mi mente, crecían y crecían, tanto que ya apenas había espacio libre en mi pequeña cabecita. Me los imaginaba todos apelotonados y estrujados unos contra otros, y por eso, me decía, me dolía siempre la cabeza. Las paranoias me provocaban dolor de cabeza porque había tantas que ya no fluía el aire dentro de las paredes de mi cráneo.


    No diré que eso no me preocupara. Soy demasiado joven para tener tantos demonios dentro. No quería ni pensar qué pasaría cuando fuera mayor. No me extrañaría que tuviera que terminar yendo a un psiquiatra para que intentara sacarme unos cuantos, aunque con ello solo lograra dejar espacio para los nuevos...


    «Basta», me dije. Dios mío, tenía que dejar de dar tanta importancia a cosas innecesarias. Tenía que conseguir dejar de darle vueltas y más vueltas a todo cada cinco minutos y, especialmente, debía dejar de hacer una montaña de un granito de arena y dejarme llevar un poquito.


    Estaba empezando el curso en un nuevo instituto, era la nueva, y eso podía ser un trampolín para decirle adiós a mi vieja yo y empezar de cero. Aunque, sí, vale, esa vieja yo era un poquitito tozuda y no se iría tan fácilmente. La conocía, llevaba toda la vida conmigo.


    Cuando llegamos al fin del caminito de piedras, entramos por la parte trasera del edificio. Esa entrada tenía toda la pinta de no ser la principal y eso me reafirmaba en mi sensación de que ese caminito por el que habíamos llegado hasta allí debía de estar prohibido. Marina sabía los escondrijos del lugar y cómo funcionaba todo allí, de eso no cabía duda.


    —Por aquí se tarda menos en llegar al otro lado del patio —susurró Marina poniendo morritos y colocándose el dedo índice entre los labios para pedirme silencio.


    La seguí despacio, andando por aquel pasillo ancho y vacío que acababa en una encrucijada de otros cuatro pasillos más en los que se distribuían las aulas. Se escuchaba el sonido de la gente al otro lado de las puertas. Al fondo, la luz brillante del sol atravesaba las ventanas.


    En aquel momento me detuve. Algo había captado mi atención. Era una bonita pintura protegida con un cristal. Estaba colgada en la pared, acompañada de muchas más alrededor, todas fijas en un marco de corcho, puestas en mitad del pasillo como si se tratara de una exposición.


    Me salió una sonrisa involuntaria. Representaba un par de zapatillas de punta de ballet. Era un dibujo bastante sencillo, pero bien pintado en acuarela con tonos rosas y fondo blanco. Seguramente habría dibujos mejores alrededor, pero yo solo me fijé en aquel. En las zapatillas de ballet. Me hablaba a mí.


    Llevaba bailando desde los cuatro años, y ya estaba en quinto grado. Me encantaba.


    Me quedé mirando el dibujo, embobada, hasta que, después de un rato, me di cuenta de que había perdido de vista a Marina.


    ¡Genial! Me iba a matar, porque hacía un momento yo estaba chuleando sobre que no necesitaba una guía, y de repente el karma me había cruzado la cara de un guantazo.


    Miré alrededor. No tenía ni idea de por dónde salir. Cada uno de los pasillos de la encrucijada acababa en una puerta, y no sabía por cuál de ellas había salido Marina.


    —¿Te gusta el ballet?


    Bajé la mirada. Allí estaba ella, a mi lado. No tenía ni idea de cómo ni cuándo había llegado hasta allí. Pero ahí estaba de nuevo. Y me había pegado un susto de muerte.


    —Pensaba que te habías ido...


    —Y yo pensaba que había hecho todos los esfuerzos posibles para demostrarte que no te voy a dejar sola. —Se pasó la mano por la cara en un gesto de cansancio—. Vámonos antes de que nos pongan una sanción...


    O sea, que sí, que aquel atajo estaba prohibido.


    Pero ya era demasiado tarde.


    —Chicas, ¿qué hacéis aquí? —preguntó un profesor salido de la nada. Era más bien alto y, además, tenía una pose estirada, como rígida, aunque seguramente no ayudaba el hecho de que llevara la camisa planchada a la perfección y metida por los pantalones. Vestía una americana muy elegante en la que no había ni rastro de tiza. Era como si fuera demasiado elegante incluso para ser un profesor. Estaba jugueteando con una llave y silbando alegremente y no parecía tener prisa por empezar clase alguna. Después de llamarnos la atención, giró a la derecha y abrió una puerta. En ella se leía Principal/Director. Por eso iba tan elegante: era el director. Y aquel debía de ser su despacho.


    —No me va a hacer ni pizca de gracia tener que castigaros, sobre todo porque Marina es una alumna ejemplar —dijo mientras giraba el pomo y abría la puerta.


    Pero, o Marina no era tan alumna ejemplar, o sí que le hacía gracia castigarnos, porque nos hizo una señal con los ojos para que pasáramos dentro.


    Ni idea de cómo pudimos mantenernos con vida tras cruzar aquella puerta. Lo juro; parecía como si, al entrar, hubiéramos cruzado algún tipo de pared, o de cristal invisible, que no se podía ni ver, ni oler, ni tocar, pero cuya densidad nos cayó encima de repente.


    El director nos señaló dos sillas que estaban frente a un escritorio, y nos sentamos. Un calor sofocante traspasaba el cristal de la ventana que había al fondo del despacho como un haz de luz láser, dándome justo en medio de las cejas. Y justo en ese punto de la frente empecé a sentir un tremendo dolor de cabeza. También comencé a tener ganas de vomitar todas las comidas que había tomado aquella semana.


    Como pude, volví la mirada y vi a Marina medio ahogada en la silla, abanicándose el cuello para soportar la sauna que era el despacho del director. Pero no había nada en su lenguaje corporal que me hiciera pensar que nos habíamos metido en un lío. Su postura era incluso desafiante, casi impaciente, como cuando te riñe un desconocido por la calle que no tiene ni idea de lo que está hablando. Era como si Marina tuviera más respeto al chulito de la clase que a aquel señor. Matthias, de acuerdo, Matthias. Tarde o temprano debía empezar a llamarle por su nombre.


    —Hace calor, ¿verdad? —comentó como si nada, como si aquella atmósfera sofocante no fuera con él. Llevaba americana. Por Dios santo, ¿cómo podía aguantarlo?


    —Es insoportable —soltó Marina con un bufido.


    Si el profesor la oyó o si percibió ese tono de impaciencia en su voz, no hizo caso.


    —Por cierto, a ti no te había visto nunca. ¿Eres la nueva? —dijo mirándome a mí directamente.


    Quise responderle que su pregunta no tenía ninguna lógica. Si no me había visto nunca, tampoco había que ser un genio para pensar que era mi primer día, ¿no? Pero no dije nada. No quería meterme en más líos. Además, al final Marina respondió por mí.


    —Sí, profe —musitó, medio muerta de calor.


    El hombre se frotó la boca, como si se estuviera pensando si merecíamos ser castigadas o no.


    —Ah, ahora lo entiendo. Lo que estabas haciendo tú, Marina, era enseñarle el instituto, ¿verdad? —Ella asintió con la cabeza y el profe hizo lo mismo justo antes de decir—: Entonces podéis iros. Y tú, Marina, procura enseñárselo todo bien a tu compañera, ¿entendido?


    Suspiré aliviada.


    —Entonces ¿nos perdona el castigo? —pregunté confundida. No entendía nada.


    Aquello fue como un milagro, pues el director se echó a reír y dijo:


    —¿Castigo? ¿Qué castigo? No, no. Jamás os castigaría. Marina es una de las mejores alumnas de este centro. Si estás con ella es que estás en buena compañía. Vamos. Fuera, fuera de aquí. Seguid con lo vuestro.


    Mientras el director abría la puerta para que pudiéramos salir, Marina y yo nos miramos. Estoy convencida de que en ese momento pensamos lo mismo: que suficiente castigo había sido estar en aquella sauna de despacho a principios de septiembre.


    Por suerte, pronto llegamos al exterior otra vez, al otro lado del patio del instituto, y me sentí muy agradecida de que el aire fresco me diera en la cara.


    —Bueno —exclamó Marina, que, como yo, también tenía mucho mejor aspecto—. Voy a presentarte a mi grupo.


    Yo, que todavía no había logrado quitarme del todo mis pensamientos tóxicos de la cabeza, no estaba completamente convencida. En cualquier caso, dejé que me guiara por la curva del mismo camino de piedras que habíamos seguido antes, hasta llegar a un patio que quedaba en medio de los distintos edificios del instituto. Era realmente precioso; todo estaba cuidadísimo, y no había una sola pared desconchada ni una sola planta marchita. En el centro del patio había una cancha de baloncesto, pero estaba vacía. Entonces cruzamos por una especie de acera con arbolitos que daban sombra y llegamos a un segundo patio, algo más escondido. Y allí, sí, allí estaba todo el mundo.


    Debo reconocer que era bonito ver el ambiente de principios de septiembre en el instituto. Brillaba un sol tan intenso que hacía casi imprescindible hacer visera con la mano para poder ver. Y el sol, esa bola de fuego que amenazaba con dejar ciego a quien consiguiera centrar su mirada en él, también transmitía energía, una energía que parecía bañar a todas aquellas personas que caminaban alegremente, que jugaban al fútbol en el centro del patio o que charlaban sentadas en las gradas que había al fondo. Seguramente ninguno de mis compañeros tenía tantos pensamientos negativos agolpados en la cabeza como yo, pues parecían despreocupados charlando los unos con los otros. Aunque supongo que nunca sabes en qué está pensando alguien hasta que no le conoces realmente. Mientras seguíamos caminando, pude ver a las mismas chicas vulgares con las que había coincidido en clase, las mismas que, sin conocerme, ya me miraron con desprecio y se rieron de mí. A ellas no tenía ningunas ganas de conocerlas, la verdad.


    Eso, en aquel momento, acabó por hundirme los ánimos. De hecho, parecía que yo fuera la única oveja negra en todo el instituto a quien el sol no le transmitía una energía desbordante. Al contrario: me sentía perdida, como si sobrara. Comenzó a darme pánico la idea de no encajar en el grupito de Marina. Quizá pueda parecer una tontería, pero, bueno, creo que ha quedado claro que yo siempre le he dado demasiadas vueltas a las cosas. Me rayo incluso con temas que parecen que no tienen ninguna importancia. Soy una profesional en rayarme, de veras.


    Pero, en serio, insistí yo —o, más bien, mis propios miedos— en mis pensamientos: «¿Y si no les caía bien a esas chicas?». Marina era la única que me había prestado atención desde que había llegado, incluso había intentado defenderme del bravucón de Matthias, pero si yo no les gustaba a sus amigas... Además, eran unas amigas que debían de ser muy importantes para ella porque, cuando por fin cruzamos el patio, la cara se le iluminó, no por la luz radiante del sol, sino porque volvía a sentirse acompañada de gente que conocía y no de aquella plasta pringada —es decir, yo— de quien debía de sentir que tenía que hacerse cargo.


    Mis miedos siguieron atacando. Me recordaron que, si al final no encajaba con aquellas chicas, todo se fastidiaría. Entonces solo tendría a Marina. Supongo que ella seguiría estando a mi lado un poco por pena, para no dejarme sola, y yo, por mi parte, tendría que fingir ser como ella, tener los mismos gustos, los mismos pensamientos y codearme con la misma gente para que Marina estuviera contenta.


    La verdad era que todos aquellos miedos y aquellas comidas de coco eran agotadores, pero yo me lo había buscado solita. Todo era culpa de mi cabezonería y de mis ganas repentinas de cambiar de aires, aunque aún no era capaz de decir por qué: en mi antiguo instituto no había tenido jamás ningún problema, tenía amigas desde hacía años y todas allí me conocían superbién. Y también era una estudiante ejemplar. Lo tenía todo. Había tenido una vida perfecta. Y puede que existiera la posibilidad de tener una vida así en el nuevo instituto, aunque lo dudaba. Lo dudaba mucho.


    ¿Por qué? ¿Por qué decidí cambiar cuando todo me iba bien? Si siempre había sido una persona a la que no le gustan las cosas nuevas, una persona que en los restaurantes siempre pide lo que ya conoce porque le da miedo probar algo que no le vaya a gustar...


    —Espera... —Tan metida estaba en mis pensamientos, para variar, que me llevé un buen susto cuando Marina me detuvo justo antes de girar hacia la izquierda, donde estaba la sección de gradas más alejadas del patio.


    —¿Qué ocurre ahora? —Me estaba desquiciando. Tantas dudas, tantos pensamientos negativos... Quería acabar con el mal trago de conocer a sus amigas cuanto antes.


    —Ocurre que... —Marina no supo cómo terminar la frase. Lo que sí supo hacer sin problemas fue enrollarme la falda del uniforme sobre sí misma, de manera que me quedara mucho más corta. Si antes me llegaba hasta la rodilla, justo como marcaba el código de vestimenta del centro, el dobladillo me quedaba ahora a mitad de los muslos.


    Me quedé alucinada y no supe muy bien cómo reaccionar. Eso sí, no pude evitar decirle con una sonrisa enorme, brillante y sarcástica:


    —¡Genial! ¡Ahora con una simple brisa se me verá todo...!


    Marina puso los ojos en blanco y empezó a caminar; estaba claro que no tenía la más mínima intención de contestarme, pues para ella el motivo de hacer aquello era obvio.


    —¿Por qué me has enrollado la falda de esa manera? —insistí, aunque sospechaba que sería porque sus amigas la llevaban de ese modo y, si yo no la llevaba igual, me mirarían mal. No soy tan estúpida como para no entender algo tan básico.


    Como yo no la seguía porque me había quedado parada, no tuvo más remedio que girarse y mirarme. Supongo que me dio la razón soltando una risilla tímida mientras miraba al suelo, avergonzada.


    —Bueno...


    —¿Bueno? —Ahora era yo la que estaba impaciente.


    —Es porque la llevabas demasiado larga, Zoe —replicó Marina al fin, con esa risa nerviosa de antes—. Y hace calor...


    —¿Demasiado larga? ¿Para quién? Para ti, ¿no? Porque lo que puede ser demasiado larga para ti para mí puede ser demasiado corta... Para mí, a la altura de las rodillas está bien. Para ti es larga... Igual que alguien que pueda ser guapo para ti para mí puede ser feo, o lo que yo vea blanco tú lo puedes ver negro... ¿No te has dado cuenta de que nada es como es? —Cada vez me estaba poniendo más nerviosa y me salían las palabras sin parar, sin ni siquiera pensarlas—. Cada persona ve las cosas con ojos diferentes y con perspectivas distintas. Para gustos, los colores...


    Poco a poco, me quedé callada, sin aire. La cara de Marina era un cuadro. No tenía ni idea de dónde se había metido con la tontería de la falda. Quizá me había pasado de frenada, había dejado que los nervios se apoderaran de mí y había hablado demasiado rápido y sin pensar. Le había soltado todo a lo loco y tal vez había sido demasiado bruta. Lo notaba porque podía sentir cómo me ardían las mejillas.


    Entonces me di cuenta de que, aunque la acabara de conocer, sabía exactamente cómo era, como si hubiese estado con ella media vida. Marina era, de eso estaba segura, una de esas personas a quienes la opinión de los demás les resultaba casi igual o incluso más importante que la suya propia. Y, aunque me pese, aquello era lo único que, por el momento, compartíamos a muerte ella y yo. Aunque con una pequeña diferencia, eso sí: a Marina le importaba lo que pensaban sus amigas. A mí me importaba también, pero ni por toda la aprobación del mundo me iba a arremangar la falda de aquella manera.


    Intenté calmarme y hacer que las cosas volvieran a ser medio normales entre ella y yo.


    —Marina, escúchame —le dije mientras me acuclillaba para quedar incluso más bajita que ella—. Voy a dejar mi falda como estaba, ¿de acuerdo? Primero, porque me está cortando la circulación. —Con eso conseguí hacerla reír—. Segundo, porque en un grupo de amigas son todas distintas. Y, tercero, porque no quiero hacer amigas por cómo de corta llevo la falda. Yo soy como soy, soy de verdad, y así llevo siendo toda mi vida.


    Quería que me aceptaran como yo era en realidad porque las mentiras, o bien tienen las patas muy cortas, o bien el mentiroso, con el paso del tiempo, acaba creyéndoselas y terminan transformándose en sus propias mentiras y sentiría que no se están haciendo amigas mías sino de una mentira. Esos dos caminos ya se ve que están llenos de barro asqueroso.


    —Tú no lo entiendes... —Negó suavemente con la cabeza. Y pude ver cómo con el rabillo del ojo seguía controlando a su grupo de amigas, que todavía no se habían fijado en nosotras.


    —Sí lo entiendo.


    —No, no lo haces...


    Con aquella conversación no íbamos a ninguna parte, así que acabé por decirle:


    —Bueno, vale. Tienes razón, no lo entiendo. ¿Por qué no me llevas con ellas para que termine de entenderlo bien?


    Ella me lanzó una última mirada confusa, pero luego siguió caminando, y yo la seguí. Había tanta gente de diferentes cursos en las gradas de cemento que era imposible adivinar cuál era el grupito de Marina hasta que, por fin, ella exclamó:


    —¡Hola, chicas!


    Comenzó a subir por las escaleras de uno de los laterales de las gradas. Allí había tres chicas sentadas. Una de ellas estaba en mi clase, pero a las otras dos no las conocía de nada. Yo también me acerqué, observándolas con curiosidad, aunque muy pronto se me hizo difícil. Había tantas cosas estridentes en ellas que me agobiaba la sensación de tener que estar mirándolas para no perderme ni un detalle y de tener que ser disimulada al mismo tiempo.


    Y yo no era la única que estaba haciendo un torneo de miradas. Las tres chicas movieron la vista simultáneamente hacia mí, analizándome de arriba abajo un par de veces antes de centrar sus ojos en Marina otra vez.


    Jessica, la que estaba en la misma clase que yo, llevaba la falda tan cortísima que, al más mínimo movimiento, se la tenía que estirar para abajo con las manos para que no se le viera nada. Llevaba una especie de medias cortas, o quizá unos calcetines largos, casi transparentes, de color azul marino, a juego con la falda, y unas zapatillas de deporte negras. Era de esas típicas rubias con poquísimo pelo que apenas pueden hacerse una coleta, pero aun así me gustaba el color de su cabello. Era de un rubio dorado que cuando le daba el sol brillaba como las burbujitas del champán. De hecho, si me fijaba bien, era bastante guapa, tenía una bonita forma de cara y unos labios bastante gruesos.


    La chica sentada en medio, que seguramente estaría en otra clase, ya no era tan mona. Juraría que también era rubia, pero tenía tanta grasa en el pelo que parecía morena. También tenía las uñas mordisqueadas, asquerosas, y llevaba las mismas medias azules que Jessica, pero llenas de agujeros. Parecía una estríper e iba calzada con unas manoletinas de charol completamente despellejadas.


    Finalmente, la última chica parecía mucho mayor. Llevaba unas zapatillas de deporte negras con medias negras cubriéndole los gruesos muslos, y la falda tan corta como las demás, aunque en su caso destacaba porque parecía un paquete de fiambre plastificado de esos que venden en los supermercados. El uniforme del instituto incluía una corbata, pero al parecer a ella no debía de gustarle porque llevaba solo una camisa blanca con los dos botones de arriba desabrochados, dejando a la vista sus desmesurados pechos. Y la verdad es que eran muy voluminosos. Encima de ellos colgaba una cadena con su nombre: Jacqueline. Si no te habías fijado en sus pechos, cosa difícil, aquella cadena te daba la excusa perfecta para desviar la mirada.


    Esa última chica, para completar un cuadro que ya me había dejado anonadada, tenía las uñas pintadas de rojo chillón, y más largas que las zarpas de un tigre. Cuando me fijé en su cara, vi que era bastante guapa. Tenía los labios carnosos, una bonita nariz y, al menos, no solo se había lavado el pelo porque se veía limpio y brillante, sino que parecía morena de verdad.


    Al lado de todas ellas, Marina era claramente la amiga amable del grupo.
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    La chica nueva me recordaba a mí antes de llegar a este instituto. Supongo que por lo inocente. Sí, «inocente». Esa sería la palabra idónea para describirla. Inocente porque no tiene ni idea de dónde se ha metido, y me da pena, me da pena que le destruyan la vida a otra persona inofensiva y que la conviertan en uno de ellos, igual que hicieron conmigo. Y me da pena porque sé que no me voy a equivocar, sé que le van a romper el corazón más de una vez.


    Puede que ahora mismo Zoe esté flipando con todo lo nuevo que se le ha presentado de repente. Este centro es bonito y está en un entorno privilegiado; las instalaciones son preciosas; los profesores, los mejores de la zona... Si lo miras desde fuera, todo reluce y es todo bueno. Pero «bueno» es un adjetivo que tiene muchos significados. Y solemos confundir lo caro con lo bueno, cuando en realidad es solo una manera de llamarlo. No es necesariamente una verdad.


    Aquí la gente viene de familias con mucho dinero pero poca educación. En ese sentido, Zoe es como una margarita en un campo de mala hierba. La mala hierba desde lejos se ve verde, silvestre..., pero cuando está a tu lado te ahoga, la mala hierba te quita el espacio para echar raíces y, cuando te das cuenta, no hay lugar donde crecer.


    Zoe cuando nos mira tiene más o menos la cara de un niño pequeño cuando ve cosas por primera vez. Me hace gracia cómo se queda ahí petrificada con los ojos clavados en Jacqueline, mirando fijamente sus gigantescas tetas. Pero no sabe ni la mitad de lo que le queda por ver. Y me da lástima por ella que en tan poco tiempo le vaya a explotar todo en la cara sin darse cuenta.


    La miré con piedad, con compasión. La miré y me vi reflejada en sus ojos verde esmeralda, pero la que estaba ahí reflejada no era la Jessi de ahora, era la Jessi de hace unos años. Demasiados años, diría yo. Si echo la vista atrás, me sitúo en el verano en el que aprendí a nadar y me estaban poniendo los manguitos en las escaleras de la piscina. Me acuerdo perfectamente de ese momento agridulce porque, después de aquel maravilloso momento en que aprendí a nadar sola y sentirme invencible..., dejé de serlo. A la mañana siguiente, a mi madre le pasó algo que se me quedó grabado en la memoria para siempre. Y estaba furiosísima, dolida y enfadada con el mundo por haberle hecho daño a mi madre. Y también estaba enfadada con mi madre, aunque ella no tuviera ninguna culpa. Porque era la única que estaba allí. Y porque ya sabemos que siempre es más sencillo descargarse con quien te cuida. Aunque en este caso ella no tenía la culpa de nada. Y, de hecho, trabajaba muy duro para tener un techo y comida en el plato día sí y día también, a pesar de tener que cuidar de tres niños ella sola.


    Esa misma madre que luchaba por salir a flote además consiguió trabajo aquí, en uno de los mejores colegios de la zona. Se colocó de profesora pensando en que era una doble victoria: un buen trabajo para ella y una buena educación para sus hijos. Pero en mi caso no funcionó. Lo único que logró con todo esto es que ese enfado que tenía dentro saliera todo de golpe: me volví todavía más rebelde y durante años pagué con ella toda la frustración que sentía.


    Y en realidad me fue fácil. Porque este colegio lo permite. Casi todos los fines de semana había una fiesta y, si no asistía, luego no tendría amigos. Conozco demasiado bien ese sentimiento de querer encajar.


    —¡Zoe! —Maddie agitó la mano delante de su cara para que se espabilara. Seguía petrificada, como un conejo que al cruzar la carretera ve un coche que se aproxima, que va a atropellarlo, y se queda inmóvil—. Se llamaba Zoe, ¿no? —volvió a preguntarle a Marina.


    Y Marina, que de hecho había repetido el nombre de la nueva como cien veces, asintió.


    —Es que... —dijo Maddie— me parece un nombre tan... No sé...


    —¿Tan qué? —preguntó Zoe entonces, volviendo a la realidad.


    Tuve que reírme.


    —¡Eh! ¡Mirad cómo ahora sí que presta atención!


    El resto de mis amigas se echaron a reír también. Pobre Zoe, no sabía ni adónde mirar, ni qué hacer con sus manos. Para rematarlo todo, Jacqueline se irguió un poco y dijo, sarcástica:


    —Bueno, ya vale, no os metáis con la pobre criatura.


    Estaba claro que no lo decía realmente para defenderla, así que, mientras seguíamos riendo, Zoe me dedicó una mirada que no me gustó nada. Parecía triste, herida, y yo, que había decidido convertirme en su amiga, también me sentía responsable de los sentimientos que esos ojos transmitían, así que le dije:


    —¡Zoe, venga! Que era broma. No te pongas así, que al menos te he defendido de estas plastas.


    Le guiñé un ojo y luego forcé una sonrisa medio seria. Eso hizo que el ambiente se relajara un poco y, mientras las demás se ponían a charlar, yo aproveché para acercarme a Zoe. La llevé hasta el final de las gradas, donde había una acera estrecha delante del campo de fútbol.


    —Oye, antes no nos han presentado —le dije, aunque luego hice una pausa. Zoe tenía una expresión extraña. No era de nerviosismo, parecía más bien... distante, pero me obligué a seguir—: Me llamo Jessica, Jessica Jones.


    Luego sacudí la cabeza, enfadada conmigo misma. ¿Por qué tenía tanta necesidad de esforzarme?


    Zoe siguió observándome con aquella cara tan seria, y luego, por fin, me dirigió la palabra:


    —Ese apellido es muy inglés, ¿no?


    —Sí, bueno. Mi padre es de Inglaterra. O eso es lo que me ha dicho siempre mi madre. —Sin que yo pudiera evitarlo, se hizo un silencio corto, pero incómodo, en el ambiente—. Es que yo no tengo padre, ¿sabes? Pero, bueno, y... —Me estaba frustrando. Aquella conversación no iba a ninguna parte y, cuanto más me frustraba, más enredadas salían mis palabras—. Mira. Solo quería decirte que, ya sabes, si..., si necesitas a alguien... Y ya sé que tienes a Marina, que es muy buena chica. Lo sé por experiencia. Cuando vine aquí, fue la primera amiga que tuve, pero..., pero..., eso. Lo que te decía. Que yo también estoy aquí para ti...


    Después de decir aquella parrafada me sentí muy tonta, pero entonces a Zoe le cambió la cara y me ofreció una amplia sonrisa.


    —Gracias —dijo simplemente, aunque con aquella palabra supe que comenzaba a confiar un poco más en mí.


    Yo respondí agitando la cabeza, nerviosa, aunque no lograba descubrir por qué, y volvimos a subir a las gradas para regresar junto a las demás, que todavía estaban hablando.


    Jacqueline tenía la mano extendida y mostraba las uñas, por las que todas se sentían atraídas, como polillas por la luz.


    —¡Ay! ¡Me encantan tus uñas! —le estaba diciendo Marina.


    A ella no debió de gustarle mucho el comentario, porque la apartó de un empujón.


    —¡No me agobies, Marina! —le soltó de malas maneras. De muy malas maneras.


    Marina se quedó quieta y callada. Pude ver cómo Zoe las miraba a ambas, como incapaz de creer que alguien que dice que es tu amiga pueda tratarte así. Me hizo recordar las veces que yo me había sorprendido también de los comportamientos de Jacqueline. Sobre todo al principio. Ahora ya estaba acostumbrada. Aun así, se había hecho un silencio incómodo. Como durante unos segundos ninguna se atrevió a romperlo, tuve que hacerlo yo.


    —¿A que no sabéis qué me pasó ayer? —comenté con una sonrisa.


    —¿Qué te pasó? —preguntó Jacqueline. Estaba claramente molesta. No me miraba a la cara y no parecía tener ninguna gana de prestar atención. Me habría apostado lo que fuera a que, después de escuchar mi historia, aunque nadie le pidiera su opinión, la escupiría igualmente como si nos importara.


    Al menos las demás me miraban pacientemente, así que seguí hablando:


    —Pues ayer fui a la playa, y había un grupo de tíos buenos...


    —Vaya, qué interesante —soltó Jacqueline, sarcástica, mientras se miraba las uñas.


    Sabía que haría algo así.


    —¿Les hiciste fotos? Ya que dices que había un grupo de tíos buenos —se apresuró a decir Maddie—, por lo menos demuéstralo...


    Yo la miré, con una sonrisa traviesa.


    —No. Bueno, solo hice una foto, y es porque uno de los tíos tenía las piernas abiertas y se le veía un huevo...


    Casi al instante, todas estallaron en carcajadas, incluso Jacqueline. De hecho, también Zoe, quien, aunque se le habían puesto las mejillas rojas, había soltado una risita.


    —Tía, entonces me la tienes que enseñar luego... —A Marina casi se le saltaban las lágrimas.


    —Claro, claro, si tanta ilusión te hace, te la enseñaré, pero no será gratis... —le dije para seguir con la broma, pero, entonces, Maddie agitó los brazos con fuerza, como si acabara de recordar algo y quisiera cortar nuestras risas de golpe.


    —Por cierto... ¡Por cierto, tías! —gritó, apresurada. Al final, iba a ser verdad que acababa de pensar en algo importante—. Vais a venir el sábado por la noche a la fiesta, ¿verdad?


    Todas asentimos al mismo tiempo. Todas menos Marina, cuya cara, además de un poema, reflejaba un intento desesperado por hacer memoria. Marina, en general, era así de desastre.


    —¡La fiesta de bienvenida del novio de Maddie! —le espetó Jacqueline, mientras ponía los ojos en blanco. En cuanto lo dijo, la aludida sonrió con orgullo.


    Entonces, escuchamos una vocecita que preguntaba:


    —¿Quién es el novio de Maddie?


    Era Zoe, claro. Hacía tanto tiempo que no decía nada que seguro que a más de una se le había olvidado que estaba con nosotras.


    —Se llama Cody. Ha regresado hoy —respondí yo al instante—. Es el hijo del director del instituto, se suele pasar a lo mejor tres o cuatro meses fuera porque es futbolista de élite, y solo viene de vez en cuando, y...


    —¡Y está muy cachas! —se apresuró a decir Maddie, mientras las demás nos volvíamos a reír.


    —Y está muy cachas. Eso es lo más importante que debes saber de él —añadí yo.


    Eso último volvió a arrancar unas pocas carcajadas a las chicas, hasta que Maddie frunció el ceño, pensativa.


    —Por cierto, chicas... Quería estar guapa y diferente para cuando me viera Cody, pero mi padre no me deja hacerme el piercing en la nariz. —Se mordió el labio, inquieta—. Y no sé...


    Se calló, igual que todas, cuando Jacqueline levantó las manos para que la escucháramos.


    —No se hable más. El viernes por la mañana iremos a la tienda de tatuajes y piercings que hay al lado de mi casa.


    —Pero el viernes hay clase... —comenzó a decir Zoe, aunque cerró la boca enseguida, como si le diera vergüenza haber hablado.


    —El viernes... —afirmó Jacqueline, mientras fruncía las cejas, muy segura de sí misma—. Ese día no hay clase para nosotras.


    Evidentemente, sí había clase. Pero Jacqueline había dejado claro que nos la íbamos a saltar. En ese momento me incliné hacia Zoe.


    —¿Te apuntas? —le susurré al oído, para luego apartarme y mirarla fijamente a los ojos. Quería sostenerle la mirada, ver hasta dónde era capaz de llegar para sentirse incluida en el grupo. La miré con tanta intensidad que tuvo que bajar la mirada y apartarse. Estaba claro que se estaba poniendo nerviosa.


    —No lo sé... —musitó, pero entonces sacudió la cabeza, como si de ese modo pudiera reunir algo de valentía—. Bueno, vale. Sí. Sí —repitió—, me apunto.


    Volví la cara y miré a las demás, que estaban pendientes de nuestra conversación.


    —Pues no se hable más. Quedamos en el portal de mi casa a las diez —zanjó Jacqueline—. Iremos a hacerte el piercing en la nariz, Maddie. Ya puedes ir pensando si quieres un aro o una bolita. Aunque creo que te quedaría mejor un aro. Y luego iremos al muelle de Venice. Tú, Zoe, sabes cuál es, ¿verdad?


    El muelle de Venice era, seguramente, uno de los lugares más famosos de Los Ángeles, así que me parecía casi imposible que Zoe no supiera cuál era. De todos modos, como imaginaba que ella no hablaría porque estaba demasiado agobiada como para contestar, di un paso para ponerme a su lado.


    —Yo le pasaré la ubicación, Jacqueline.


    Eso pareció suficiente. Jacqueline cruzó los brazos, satisfecha.


    —Genial. No os olvidéis de llevar ropa de recambio para poneros guapas —dijo mientras se sacudía el pelo al final de la frase, en un intento de parecer sexy.
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    Era todo tan raro... Las chicas. La conversación. Y lo más raro era que, aunque solo era lunes y acababa de conocerlas, aparentemente, ya habíamos quedado para saltarnos las clases aquella misma semana, y para ir a una fiesta.


    Logré mantenerme serena un buen rato —toda una proeza, ahora que lo pienso— mientras las que, al parecer, eran mis nuevas amigas, Marina, Maddie, Jacqueline y Jessica, seguían haciendo planes. Me estaba empezando a agobiar, la verdad, porque no paraban de hacerme preguntas, pero, a la vez, no me daban tiempo a pensar por mí misma, a procesar la información, y respondían por mí continuamente.


    Al final, sin embargo, acabé soltándoles una excusa y me alejé ligeramente. Necesitaba despejarme un poco, estar sola.


    Decidí acercarme al edificio más cercano y entrar en el baño. Me di cuenta enseguida de que había cometido un error, porque ya no era que aquel lugar oliera como suele oler un baño, que es lo normal, sino que olía a cadáver. Como si alguien hubiese dejado que un muerto se descompusiera y, encima, hubiera mantenido la puerta bien cerrada para mantener el olor allí dentro.


    Así me sentía yo por dentro, como muerta. Y no lo digo porque si mi padre se enteraba de aquello iba a matarme. Lo digo porque en ese momento creía que me había matado a mí misma, que había destruido mi mente y mi espíritu y que no era yo, sino otra, la que tomaba las decisiones por mí.


    No me reconocía. ¿Cómo podía estar allí, si durante toda mi vida había estado eligiendo lo que yo creía conveniente? Eso sí, no siempre había tomado buenos caminos; al contrario, más de una vez había metido la pata, pero, al menos, aunque mis ideas y decisiones fueran malas, salían de mí y eran lo que yo pensaba que era correcto.


    Y, sin embargo, no había dudado ni un momento en decir que sí, que estaba decidida a saltarme las clases con ellas, y que podían esperarme en el muelle de Venice.


    Por esa misma razón me había escondido en ese baño apestoso, había cambiado. De la noche a la mañana, había cambiado de amigos, de vida social, de instituto. No llevaba ni tres horas allí y ya no sabía qué pensar sobre qué era o no correcto.


    Y tuve miedo, claro. Lo tuve porque no conocía esa parte de mí misma. No sabía que, según con quién me juntara, podría llegar a pensar o a hacer lo que quisiera la persona que tenía enfrente de mí. No sabía que sería tan fácil manipularme, pero lo había sido. Sí, me habían manipulado delante de mis narices y yo, o no me había dado cuenta —que era ya bastante malo— o, si me había dado cuenta, me había parecido bien —que era, de hecho, mucho peor. Peor porque, cuando estaba sola, yo sabía pensar por mí misma.


    Me miré al espejo del baño, que estaba lleno de manchas de cal y de carmín.


    «Sé pensar por mí misma», me dije, aunque ni yo misma sonaba muy convencida.


    Mientras seguía allí, mirándome la cara asustada en el espejo, comencé a recordar la conversación que había tenido con el grupo de chicas hacía diez minutos. Rememoré todo lo que decían, cómo lo decían, y también cómo respondía yo, y me salían unas respuestas completamente diferentes, me salía una opinión distinta a la que había tenido estando con ellas porque todo el coraje que me absorbían cuando estaba con ciertas personas luego, a solas, se volvía a regenerar.


    —No lo entiendo. No lo entiendo... —volví a susurrar. Aunque, más bien, lo que ocurría era que, por mucho que me mirara, no en el espejo, sino dentro de mí misma, no me reconocía. Pensaba que, al llegar a cualquier sitio nuevo, podría ser una persona con ideas claras, que me aceptarían tal como era. Pensaba que no me dejaría intimidar por los demás, que no dejaría que me cambiaran y que jamás fingiría ser una persona que no era por el simple hecho de encajar.


    Entonces se me escapó una risa amarga. Acababa de darme cuenta de una cosa: nadie me había manipulado. Nadie me había obligado a pensar o a hacer cosas que no quisiera hacer, salvo yo misma. Había sido yo la que se había obligado a cambiar y la que se había convencido para pensar en cosas en las que no quería pensar.


    Eso era. Me había manipulado yo misma.


    Que fueran otros los que me habían hecho sentir esa necesidad de cambiar no significaba nada.


    Apreté las manos sobre el mármol sucio que había entre los grifos. Ahí estaba, otra vez, esa rabia.


    Estaba claro que las chicas con las que me había juntado, Marina, Jacqueline, Jessica y Maddie, comenzaban a intoxicarme. Todas tenían ideas similares, ideas con las que yo no estaba de acuerdo. Quizá por eso, porque yo era la única que me diferenciaba de ellas, me veía en la obligación de aceptar propuestas que no me parecían bien, sencillamente por seguir la corriente y no armar follones.


    Es que querían saltarse las clases como si no hubiera ningún problema en ello. Y hablaban de piercings, y de tatuajes, y de fiestas. Y de tíos buenos.


    Pero, claro, era mi palabra contra la de cuatro. Y no solo eso. Yo era la nueva. Acababa de llegar y, como comenzara a quejarme, me iban a coger una manía tremenda, algo que no quería en absoluto. Sacudí la cabeza. No. No quería que pensaran que fuera un ancla de la que tirar, o una presuntuosa entrometida.


    Por eso, por eso mismo, por pura supervivencia, mi subconsciente se había sentido obligado a cambiar. Y en el fondo se lo agradecía, claro, pero no sabía cuánto tiempo más podría refugiarme en ese engaño. No sabía cuánto tiempo podría aguantar sin rebelarme contra mí misma.


    Y lo peor era que estaba sufriendo por nada. Habría podido, simplemente, buscar un nuevo grupo de amigas. Total, acababa de conocerlas. Podría haber salido de aquel baño que olía a muerto y juntarme con gente que pensara como yo.


    Podría haber hecho muchas cosas, pero, no sabía por qué, sentía la necesidad de estar con ellas.


    Sí. Aquello, tal vez, era lo que más me aterraba de todos esos pensamientos que me bullían en la cabeza.


    Quería estar con aquellas chicas, a pesar de todo.


    Quizá, no lo sé, me gustaba que me comieran el cerebro.


    —Qué sé yo —le dije, resignada, a la Zoe del espejo. Tenía una sonrisa triste en los labios—. A partir de hoy, ya no me conozco. Ya no sé ni lo que me gusta ni lo que no.
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    Las taquillas de este instituto son un verdadero infierno. No hay forma de encontrar una que cierre bien. Y ya ni hablemos de cómo están de sucias por dentro. A veces abro la taquilla y pienso que es una metáfora perfecta de este instituto, bien pintadas por fuera pero escondiendo inmundicia por dentro... Estaba guardando los cuadernos en mi taquilla y sacando los libros de la siguiente clase cuando noté que alguien se acercaba por mi espalda. Era mi primo pequeño, Dani.


    Aunque solo es un año menor que yo, tenemos gustos y personalidades muy distintos. Quizá por eso me sorprendió que se me acercara estando en el instituto.


    —Hey, tío, ¿qué pasa? —exclamó con entusiasmo. Eso, de hecho, también fue raro. No entendía por qué me saludaba así, pero lo que me dijo a continuación me dejó totalmente pasmado—: Cody no me ha invitado a su fiesta, ¿verdad?


    Tuve que fingir que me picaba la nariz para disimular la risa. Dani, desde siempre, había sido un chico muy tímido, con gustos más bien peculiares. Nunca había sido de salir por ahí, ni de llegar tarde a casa, y que me saliera con aquella pregunta de repente...


    —A ver, a ver, espera un segundo. Primero, ¿desde cuándo te llevas con Cody para hacerme esa pregunta? Y, segundo, ¿cuándo sales tú de fiesta?


    Dani hizo un mohín nervioso. De hecho, parecía incapaz de estarse quieto.


    —No, yo no me llevo, pero tú eres su mejor amigo y van muchos de mi curso, ¿sabes? Y, pues, no sé...


    Asentí. La fiesta iba a ser espectacular, iba a asistir muchísima gente, pero...


    —Pero es que no sé, a mí...


    Desvié la mirada porque no sabía cómo continuar la frase. En ese momento vi aparecer a Jessica por el fondo del pasillo. Se abría paso entre la gente sin mirarlos siquiera, con los ojos pendientes del móvil.


    Por un breve instante, me pareció que levantaba la vista. Hice un movimiento de cabeza para saludarla, pero no me vio.


    —Ah, hola, Jessi —dije de repente, porque acababa de pasar por mi lado. No iba sola, estaba con otros compañeros: Maddie, Jacqueline y Marina, sus amigas inseparables, y también estaba Matthias, que me dedicó una mueca para saludarme. Tal como había dicho Dani, Cody y yo éramos amigos desde hacía mucho tiempo, pero, desde que empezó a salir con Maddie, acabamos formando un grupo con sus amigas. Matthias se integró más tarde, así que tampoco éramos lo que se dice un grupo cerrado; no obstante, si mi primo pensaba que iba a incluirlo en nuestros planes, ya podía dejar de hacerse ilusiones, porque aquello no iba a pasar.


    No, no iba a pasar aunque, al ver a Jessica, Dani dijo, bajito:


    —Hola, Jessica.


    Cuando ella se dio la vuelta, saludándole con un gesto con la mano y una sonrisa, automáticamente se le iluminó la cara. No hacía falta ser un genio para adivinar a qué venía tanto interés por parte de mi primo con aquello de la fiesta.


    Y, por si me faltaba confirmación, Dani preguntó en voz muy baja:


    —¿Jessica va a la fiesta?


    No pude evitar reírme. Y todavía menos pude evitar chincharle un poco.


    —Pero, vamos a ver..., ¿por qué tienes tantas ganas de ir a la fiesta esta? Tampoco tiene nada de especial, es una fiesta como cualquier otra de las que te has estado perdiendo estos últimos cuatro años de instituto.


    —A ver... —replicó él—. Yo sé que vais el grupito de siempre, pero imagino que Cody invitará a más gente, ¿no? ¿No podéis llevar invitados?


    Con «invitados», se refería a él. Pero ¿cómo le decía yo a mi primo que ya iba con una invitada? ¿Acaso no se lo imaginaba? Comenzaba a sentirme un poco —solo un poco— mal por él, así que le puse una mano en el hombro.


    —Dani...


    —Ah, vale, lo pillo —me respondió él. Parecía dolido de verdad—. No quieres que vaya, ¿no? Por una vez me apetecía ir a esa fiesta porque siempre me estás diciendo que no salgo por ahí, que no disfruto de la vida y, cuando te pido ayuda, me pones excusas.


    Tenía que arreglarlo de algún modo.


    —¿Te animarías a ir con alguna chica? —pregunté. Dani, que había comenzado a alejarse, enfadado, se dio la vuelta.


    —¿Qué chica?


    Ajá. Tenía que haberle mencionado antes lo de la chica. Estaba seguro de que así se rajaría.


    —¿No eres amigo de Marina? Puedes ir con ella.


    —¿Crees que no lo he pensado? —Hizo un nuevo mohín de enfado—. Pero ha llegado una tal Zoe a mi curso y me ha dicho que prefiere ir con su nueva amiga para que no se sienta sola durante la fiesta. Además, precisamente porque es mi amiga no quiero ir con Marina.


    —¿Y te gustaría ir con Jessica?


    Nada más escuchar el nombre de la chica, a Dani se le abrieron los ojos como si fueran balones de baloncesto.


    —Qué dices, tío... ¿Estás mal de la cabeza? Jessica es un diez y yo soy, como mucho, un cuatro.


    —No te he preguntado eso —le respondí. Además, mi primo no era un cuatro. Era mucho más. Podía mejorar sus habilidades sociales, eso sí. Ese era el tema. Solo que era tímido y no se lo creía—. Te he preguntado si te gustaría ir con ella.


    Dani se había puesto rojo, hasta las raíces del pelo.


    —¿Qué? —balbuceó—. Pues... ¡Pues claro que me gustaría!


    Solucionado. No necesitaba discutir nada más. Ahora, solo tenía que convencerla.


    Volví a poner la mano sobre el hombro de mi primo.


    —No te muevas.


    Y, aunque él hasta el momento había estado de color rojo gamba, palideció al instante.


    —Oscar, Oscar, tío —intentó frenarme—. ¿Qué haces?


    A veces, tengo que reconocerlo, mi primo era un poco como una mosca cojonera.


    —¡Que te quedes quieto, joder!


    Y, por fin, no solo se quedó quieto, sino también callado. Cuando conseguí darme la vuelta, Jessica ya estaba al final del pasillo, a punto de entrar en clase. De hecho, ya íbamos con cinco minutos de retraso y seguramente iba a perderme esa clase, pero no me importaba.


    —¡Jessica! —grité, pero ella no me escuchó, así que tuve que correr para alcanzarla—. ¡Jessica, espera!


    —Dime, Oscar. Pero espabila porque llego tarde.


    —¡Te he conseguido pareja para la fiesta!


    Jessica levantó las cejas.


    —Qué bien, gracias. Pero yo no necesito pareja. Ya voy con mis amigas.


    Respiré hondo. Estaba convencido de que se cabrearía conmigo por lo que iba a decirle:


    —Anda, déjate de hacerte la feminista...


    —¿Cómo? —Un segundo después, Jessica me pegó un cachete. No fue muy fuerte, pero sí lo suficiente como para hacerme ver que habría podido pegarme con más energía, si ella hubiera querido—. Pero ¿tú de qué coño vas, tío?


    —Jessica... —Se dio la vuelta, pero yo corrí para ponerme delante de ella—. Jessica, que es broma, mujer, no te pongas así...


    —Mira, me da igual si «me hago la feminista», como dices tú, o cualquier otra cosa, pero es la pura verdad. No necesito a nadie que me consiga pareja, y mucho menos tú. Que los hombres, para elegir a mujeres, tendréis muy buen gusto, pero, para elegir a otros hombres, sois pésimos...


    Me había quedado claro. No iba a conseguir que Jessica fuera a aquella fiesta con mi primo ni aunque le pagara. Pero pensé: «Quizá si logro halagarla lo suficiente...». Así que cambié de estrategia.


    —Vale, olvídalo. No te estoy buscando pareja a ti. Es al revés, se la estoy buscando a otra persona. A otra persona a la que le encantaría ir contigo. Una persona que sueña con ir contigo a la fiesta. —Ahí, sí. Ahí logré atraer su atención. Jessica cruzó los brazos, aún enfadada conmigo, aunque por lo menos me estaba escuchando, de modo que volví al ataque—: ¿Te parece mono ese chico de ahí?


    Señalé a Dani, que estaba mirando las chapitas que tenía colgadas de su mochila. Tal vez estaba demasiado avergonzado, o nervioso, como para mirarnos a Jessica y a mí, aunque seguramente se moría de ganas.


    —¿Tu primo? Sí, claro que me parece mono —respondió Jessica—. Pero no es para mí.


    —Entonces... no irás a la fiesta con él, ¿no?


    Jessica levantó el mentón. No parecía muy convencida.


    —Tú conoces el significado de la palabra «fiesta», ¿verdad? Significa «pasarlo bien» y, mira, Oscar, yo sé que es tu primo, pero no me amargues la noche, por favor.


    En el fondo, la entendía muy bien. Y, como la entendía perfectamente, me costaba mucho tratar de convencerla, porque entonces era yo mismo quien me estaba autoengañando. Sin embargo, tuve que insistir:


    —Mira, Jessica, sois compañeros de clase... Os lleváis bien. Solo te pido que vayas a la fiesta con él... Podría ser peor, ¿sabes? Podrías no ir.


    —No te creas —me cortó Jessica—. Las dos cosas están ahí ahí, empatadas. —Luego, dejó escapar un suspiro—. Mira, me siento mal, porque seguro que cuando le digas que no quiero ir con él le partirás el alma. Pero ¿tú sabes cómo me miraría la gente si llego allí con tu primo?


    Ahí, en ese momento, me di cuenta de que tenía una última oportunidad de convencerla.


    —¿Y tú sabes cómo le mirarían a él si fuera contigo? Como un dios. Tal cual.


    Jessica, en ese momento, se sonrojó.


    —Bueno...


    Y, de repente, esbozó una sonrisa.


    —¿Eso es un sí? —me apresuré a preguntarle, aunque, al ver su expresión, me di cuenta de que igual me había precipitado.


    —¡Tío! ¿Tú estás sordo o qué? He dicho «bueno». «BUENO», lo pensaré. Pero, aun así, es probable que no cambie de opinión.


    Para mí, aquello era suficiente.


    —Gracias, gracias, Jessi, eres lo más. —Le di un puñetazo leve y amistoso en el hombro, imitando el cachete que me había dado antes, con toda la razón, y luego me fui corriendo por el pasillo. Aunque disimulara, estaba seguro de que Dani nos había estado observando, porque, en cuanto llegué hasta él, me preguntó:


    —¿Qué ha dicho? ¿Qué ha dicho?


    —¡Que sí! ¡Ha dicho que sí, tío!


    Puede que hubiera exagerado. ¿Cómo me las apañaría si se lo volvía a preguntar a Jessica, y si ella lo hubiera pensado y hubiera decidido no ir con Dani? Pensé que, en ese caso, ya buscaría una solución. En ese momento todo era poco por ver la cara de mi primo.


    —¿En serio? —Era una cara como de haber visto un ángel, una cara de ilusión absoluta—. Me estás tomando el pelo, ¿no?


    Y yo le respondí, solemne:


    —Te lo juro, tío. —Incluso levanté la mano izquierda y coloqué la derecha sobre el pecho para que viera que estaba siendo sincero. Casi sincero, al menos.


    —Pues que venga ella misma y me lo diga...


    En ese momento fruncí el ceño, porque igual a Dani se le estaba subiendo a la cabeza. Una cosa era que Jessica aceptara ir con él a regañadientes y otra muy distinta que se arrodillara a sus pies y dijera que estaba desesperada por ir con él. Eso era evidente. Y no iba a ocurrir jamás, ni en una simulación.


    —Tío, no ha sido fácil. —Le pasé un brazo alrededor de los hombros a Dani—. Yo en tu lugar no tiraría más de la cuerda, ¿eh? Que en cualquier momento se rompe.


    —Entonces ¿tuviste que convencerla? Me siento un peso... —De pronto, todo el entusiasmo de Dani se había ido al garete. Mira que era complicado el cabrón.


    Hice lo único que podía hacer en aquella situación: le di una colleja.


    —Deja de lloriquear, hombre. Será tu primera fiesta y, encima, con Jessica. ¡Flipa! Yo que tú procuraría no cagarla cuando llegue el día y caerle bien. Sácale tema de conversación, sé simpático con ella y escúchala... Así os haréis amigos y entrarás en el grupo.


    Dani dejó escapar un suspiro. Volvía a ser el chico tímido de siempre.


    —¿Me ayudarás?


    Asentí con la cabeza.


    —Claro. Yo estaré allí en todo momento, por si me necesitas.


    —¿Y tú? —dijo Dani, un poco más tranquilo—. ¿Con quién irás?


    Hice una pausa dramática. Le guiñé un ojo, para que se preparara para la noticia.


    —Con Rebecca Shandy. Ya sabes —añadí—: la buenorra de mi clase.


    A Dani, la verdad, se le abrió tanto la boca que casi le tocaba la barbilla al suelo.


    —Tío, ¿te puedo preguntar algo? ¿Cómo lo haces?


    —¿El qué?


    —Conseguir siempre estar con las que quieres, con tantas chicas, y que encima todas babeen por ti...


    Apreté un poco los hombros de mi primo.


    —Ya te he contado mi técnica más exitosa: ser simpático y cariñoso. Y, a veces, hacerlas rabiar un poco. Eso les encanta, por mucho que lo nieguen. Nos encanta a todos. Y... —agregué al ver que Dani me escuchaba con atención—. Y, bueno, como parece que no te conformas con esa simple respuesta, y que conste que no quiero ser cruel..., yo no colecciono chapitas y las llevo en la mochila como un turista que se ha recorrido del mundo.


    Di unos golpecitos con el dedo a las chapas que, claro, mi primo llevaba enganchadas en la mochila. Dani se rio, aunque me di cuenta de que en el fondo le había molestado.


    —Me encanta cómo dices que no quieres ser cruel, pero lo eres de todos modos...


    —¡Hombre! Al menos, así quedo bien...


    Volvió a sonar el timbre y me percaté de que el pasillo estaba ya vacío. Íbamos a llegar tarde. Y en mí era normal, pero Dani estaba haciendo muchas cosas nuevas aquella mañana...

  


  
    CAPITULO 6


    [image: ]

  


  
    


    ZOE


    [image: ]


    Llevaba más de cuarenta minutos en el baño y faltaban diez para que terminara la clase.


    Una clase, claro, que había perdido. No estaba mal, para ser mi primer día de instituto.


    Cerré los ojos y me juré a mí misma que sería la última vez que hacía pellas. O que, si las hacía, tendría que ser por un buen motivo.


    Y no, en aquel momento no tenía ningún buen motivo. Ninguna excusa. De hecho, lo que más me decepcionaba de mí misma era que no había necesitado que las chicas me convencieran para pirarme la clase. Ya me las había apañado yo sola.


    Pero entonces me dije a mí misma que eso ya había pasado a la historia. Abrí los ojos. No tenía sentido estar machacándome por el mismo tema, por algo que ya hacía cuarenta minutos que estaba en el pasado.


    —Se acabó —me dije al espejo—. Ya está hecho, me he saltado una clase. Pero ya no más.


    Salí del baño, decidida. Y, luego, me detuve.


    Sí, lo hecho hecho estaba, pero tampoco quería que me pusieran falta por no haber ido a clase, así que decidí acercarme a la enfermería del instituto. Pensé que, si fingía estar mala, la enfermera le mandaría un correo a mi profesor, y este no pensaría que me había saltado la clase aposta.


    Aunque me costó un rato, encontré la enfermería, y, sí, la enfermera, que se llamaba Linda, se creyó que de verdad me encontraba mal.


    Pero lo único que hizo fue darme una botella de litro y medio de agua y obligarme a beberla, porque pensaba que estaba deshidratada. Así pues, igual me había librado de hacer pellas, pero, cinco minutos después, volvía a estar en el mismo baño apestoso, haciendo pis.


    Al menos, pensé resignada, mi plan no había salido del todo mal. Aunque eso no evitó que me pasara algo terrible después.


    Mientras seguía en el baño, tuve un presentimiento. Quizá no parezca gran cosa, pero yo, desde siempre, desde que era muy pequeña, he tenido una intuición potente, grandísima. Diría, en verdad, que esa era mi única habilidad real: la de olerme las cosas antes de que me ocurran.


    En serio. Tengo un don especial.


    Y en ese momento me di cuenta, inquieta, de que había un bicho conmigo, encerrado en el baño.


    Normalmente, cuando veo un bicho no me da asco, ni miedo, porque de niña me crie en el campo, con mis abuelos. De hecho, solía ocurrir al revés porque era yo quien perseguía a los bichos para cazarlos.


    Solo había una excepción, un bicho en concreto que no soporto: las cucarachas.


    Supongo que no hace falta que diga por qué, ¿no? Las cucarachas son insectos asquerosos que salen por la suciedad. Y estaba segura, segurísima, de que había una allí conmigo.


    Cuando levanté la mirada, confirmé del todo mis sospechas. Del horror que sentí al ver una cucaracha trepando por la puerta del cubículo se me cortaron las ganas de hacer pis y, de inmediato, un repugnante escalofrío se apoderó de mi cuerpo. Lo que había comido amenazó en ese momento con salir por mi boca.


    La cucaracha, entonces, se quedó quieta. Y yo también.


    Parecía que estuviéramos enfrentadas en una competición para ver quién aguantaba más sin huir despavorida. Eso es lo que se dice que hay que hacer cuando algo te aterra, ¿no? Afrontar tus miedos.


    Aun así, sin ser consciente, yo había empezado a llorar. Una lágrima furtiva me rodaba por la mejilla, y seguía con esas ganas de vomitar. Me tenía acorralada.


    De pronto, la cucaracha movió sus antenitas.


    Ese fue el último impulso, la última motivación que necesitaba para hacerme reaccionar. Me puse en pie de repente y pegué un grito como si me estuvieran rajando la tripa por la mitad y me estuviera desangrando. Un chillido, de hecho, que me arrancó no ya una lágrima, sino un llanto exasperado.


    Como pude, intenté correr torpemente hacia la puerta. La abrí de sopetón, tratando con todas mis fuerzas de escapar de aquel sitio que me estaba provocando un verdadero ataque de ansiedad.


    Por fin pude salir. Tan deprisa que no vi al chaval que en ese mismo momento iba caminando tranquilamente por el pasillo y contra el que estuve a punto de estamparme.


    Por suerte, no lo hice. Solo me quedé mirándole, porque... ¡qué pedazo de chaval! Era alto, moreno de piel y con el pelo de color café, ondulado, despeinado y con pequeñas mechas de un rubio que solo podía ser natural en las puntas. Eran ese tipo de mechas que salen después de estar mucho tiempo al sol. Exacto. Eso parecía: un modelo surfista de esos que aparecen en los catálogos de verano anunciando bañadores. Incluso iba vestido como si acabara de salir de una revista de moda deportiva, con un chándal azul marino con rayas a los lados y una bolsa de deporte al hombro. Le sentaba tan bien lo que llevaba que parecía que lo hubieran creado especialmente para él.


    No miento. No exagero. De hecho, era tan increíblemente guapo, era tan sobrenatural su atractivo que me resultaba difícil creer que pudiera existir alguien así.


    Reaccioné del único modo que pude en ese momento: me quedé paralizada admirando su increíble mandíbula, que parecía cincelada en piedra, y que encajaba perfectamente con sus labios gruesos y apetitosos.


    Por un segundo, se me olvidó qué hacía yo allí; no me acordaba ni siquiera de por qué había estado tan agobiada unos segundos antes. Lo único que tenía en mente, de hecho, era observarle, y debí de hacerlo durante unos cuantos segundos, porque, de repente, él me devolvió la mirada.


    Para mi desgracia, su mirada era distinta a la mía.


    Tenía los ojos fijos en mí, pero llenos de una mezcla de sorpresa e incredulidad, y esa mandíbula tan perfecta la tenía desencajada, la boca abierta. Me sentí, literalmente, como una mierda. ¿Acaso yo era un animal que acabara de salir del circo?


    Luego seguí la dirección de su mirada, hacia abajo. Y lo entendí todo.


    Me puse roja. Más roja, seguramente, de lo que había estado en la vida. De pronto, más que vergüenza, sentí pánico. La ansiedad que había vivido en el baño segundos atrás con la cucaracha no se podía comparar con la que me arrolló en aquel momento. Solo diré que, si hubiera podido elegir entre besar a aquella cucaracha horrenda y la situación en la que me encontraba, habría elegido mil veces al bicho.


    Me subí las bragas tan rápido como pude, arañándome las piernas patosamente porque, con las prisas por escapar del baño, todavía las llevaba a la altura de las rodillas.


    Quise morirme, quise desaparecer allí mismo, porque él seguía observándome fijamente, como si estuviera viendo una película. Mientras lo hacía, sus facciones se fueron poco a poco relajando, se le aflojó la mandíbula y una sonrisa pícara se le dibujó en los labios. Una sonrisa que, lejos de tranquilizarme, solo logró que me pusiera más nerviosa. Mi intención era esconderme en algún sitio, pero en vez de eso me armé de valor, me di la vuelta rápidamente y le miré por última vez, esforzándome para que no hubiera ni rastro de nervios ni de histerismo en mi rostro. Incluso le dediqué una leve sonrisa de disculpa, para que al menos pensara que yo era menos patética de lo que ya parecía.


    Entonces me tocó a mí la expresión de sorpresa porque, de pronto, el chico cambió su sonrisa pícara por otra enorme, amigable. Luego ladeó la cabeza y me observó, como si quisiera decirme que no había visto nada.


    Aquel gesto tuvo el poder de hacerme sentir mejor. Habría podido hacer que no lo recordara, en un futuro, como el momento más patético de mi vida, sino como una anécdota graciosa. No obstante, mis desgracias todavía no habían acabado.


    No tendría que quejarme. Al fin y al cabo, había sido mi idea cambiar de instituto, y de vida, pero ¿era mucho pedir que no me pasaran tantas, tantísimas cosas en un solo día? Mientras aquel chico perfecto seguía observándome, busqué una escapatoria, y la que más cerca tenía, de nuevo, era el baño, así que me metí de nuevo. Ese baño y yo íbamos a ser mejores amigos, por lo que parecía.


    Cerré la puerta detrás de mí, con fuerza, y entonces escuché una voz fuera. Creí reconocerla: era la enfermera Linda, la misma que, con su manía de darme agua, había acabado provocando todo aquel desastre.


    —¡Cody! ¡Ya has llegado! —La voz de la enfermera sonaba justo detrás de mí, en el pasillo—. ¡Qué alegría volver a verte! ¿Cuánto tiempo te quedas esta vez?


    Cody. Supuse que estaba hablando con el chico salido de un catálogo de modelos. Cody. Me sonaba aquel nombre... ¿Aquel chico se llamaba Cody?


    Él le respondió algo que no pude escuchar. Tenía la cabeza en otro lado, tratando de recordar. Cody...


    Me mordí el labio al mismo tiempo que notaba cómo todo el calor de mi cuerpo se evaporaba. Cody, claro que me sonaba. Resultaba que no solo había hecho el ridículo más espantoso delante de un chico guapísimo, sino que, además, ese chico era el novio de Maddie. Era la estrella del deporte que se había convertido en casi un mito en aquel instituto, el tío inalcanzable al que se pasaban media vida echando de menos y esperando. Y ese hombre de leyenda acababa de verme las bragas.


    Seguro que todo el mundo iba a enterarse de lo que había pasado. Al fin y al cabo, ahora formábamos parte del mismo grupo de amigos.


    En ese momento, los nervios, la vergüenza y el estrés se me hicieron una bola bajo las costillas. Ya no pude seguir reteniendo la comida dentro y, casi sin avisar, mi estómago decidió expulsarlo todo.


    Lo único bueno —lo único dentro de aquella cadena de desgracias— era que, al estar sola en el baño, nadie más que yo pudo escuchar el ruido de mi vómito y ver cómo salpicaba las paredes del baño. Además, en ese momento, sonó el timbre que indicaba que se habían acabado las clases. Pensé que por fin podría marcharme a mi casa, estar tranquila, olvidarme de ese día terrible...


    Pero entonces alguien intentó entrar en el baño. Al menos tuve los reflejos de sujetar la puerta con fuerza. Como habían finalizado ya las clases, los pasillos se habían llenado de gente. Todo retumbaba con el sonido de pasos, de conversaciones de los alumnos... Aun así pude escuchar murmullos tras la puerta. Eran dos voces, la de Cody y la de la enfermera, que, de repente, exclamó:


    —¡No me digas! Yo es que escuché el grito, pero no podía hacer nada porque estaba inyectándole insulina a un chaval y no podía dejarlo con la aguja colgándole del brazo, pero, en cuanto terminé, me vine corriendo porque me había helado la sangre...


    Estaban hablando de mí. Ese grito lo había dado yo al ver la cucaracha dentro del baño. Miré fijamente mi vómito chorreando por las paredes mientras me recostaba en la puerta. Estaban hablando de mí, pero no quería por nada del mundo que me encontraran.


    —¿Sigue ahí dentro? —dijo la enfermera.


    —Sí —respondió Cody.


    De nuevo, alguien intentó entrar en el baño, pero no se lo permití. Empujé con todas mis fuerzas del pomo de la puerta mientras alguien empujaba a su vez desde el otro lado. No quería que nadie entrara y viera el panorama que había quedado dentro del baño.


    —¡Zoe, abre la maldita puerta! ¡Soy Linda! —volvió a chillar la enfermera. Era bastante joven; tendría unos veintipocos años, cuando el resto de los profesores tendrían de treinta para arriba. Cuando la conocí, me había parecido simpática, abierta..., lo suficiente como para verla más como a una amiga que como a una adulta.


    Seguí empujando la puerta, desesperada, mientras ella intentaba entrar. Cuando no pude más, chillé:


    —¡Basta ya, joder!


    —La chica tiene su carácter... —comentó Cody entonces. Sonaba entre asombrado y divertido, como si con sus palabras intentara caldear el ambiente.


    —Zoe —insistía Linda—. Si tienes algún problema que no sea de salud, ¿quieres que hablemos? No sé si te consuela saber que estudié Psicología...


    No, no me consolaba para nada, pero no tuve tiempo para decírselo antes de que, al fin, me fallaran las fuerzas. Solté la puerta sin pensar en que Linda, desde el otro lado, seguía empujando con tanta fuerza que, de repente, cayó hacia dentro, echándose encima de mí.


    Presa del pánico, logré cerrar otra vez de un portazo, pero se me quedó grabada en la mente una última visión de Cody con expresión extrañada y la gente por detrás de él andando plácidamente. Y no era gente cualquiera. Vi, en el último segundo, que quienes se acercaban eran Maddie y el resto de las chicas.


    No pude evitarlo: mientras Linda seguía a mi lado, observando el desastre en el baño con cara de horror, apoyé el oído en la puerta para escuchar lo que ocurría al otro lado del pasillo.


    —¡Amor! —escuché que chillaba Maddie—. ¡Ya has llegado!


    Linda me miró. Se la veía realmente preocupada por mí.


    —Zoe. ¿Se puede saber qué te pasa en la cabeza?


    —¡Chist! —Le hice un gesto para que se callara, porque seguía habiendo gente en el pasillo. Como, además, era ya la hora de marcharse a casa, la gente tenía más energía de lo normal y había demasiado ajetreo.


    Escuché de nuevo un montón de cuchicheos que se filtraban dentro del baño. Podía imaginarme a Maddie y a las demás hablando entre ellas, así que recosté todo mi peso contra la puerta. Sorprendentemente, Linda aceptó la situación sin rechistar. Cualquier otra profesora me habría obligado a salir fuera en lugar de permitir que me quedara allí escuchando. Pero me parece que Linda entendía mejor la situación incluso que yo misma.


    Ellas, entonces, comenzaron a empujar. Me di cuenta enseguida de que no podría aguantar mucho más tiempo así, de modo que actué sin pensar: cogí la mano de Linda y me aparté de la puerta. Como esperaba, las chicas entraron en tropel, y yo aproveché ese momento para tirar de la profesora hacia fuera y empezar a correr. No quería que me vieran.


    —Vamos, vamos... —le insté a Linda—. ¿Qué haces saludando?


    Y es que, mientras pasábamos por su lado, se había puesto a saludar a Cody y a las chicas con la mano. Quizá, aunque hubiera estudiado Psicología, no sabía leer mis pensamientos.


    Por lo menos, sí sabía escuchar, porque Linda por fin dejó de agitar la mano y se concentró en correr a mi lado.


    —¡Zoe! —escuché gritar de repente a Marina. Eso solo me impulsó a correr más rápido.


    —Zoe, ¿qué estamos haciendo? Puede que para ti se hayan acabado las clases, pero no para mí... —suspiró, cansada.


    —¿No dijiste antes que habías estudiado Psicología?


    —¿Es que me vas a poner a prueba?


    —Eso también, pero no te olvides de que estás atendiendo a una alumna, así que tranqui, tu jornada laboral sigue...


    Linda sacudió la cabeza, aunque no se detuvo mientras salíamos por fin a los jardines del instituto.


    —Ya, ya... Pero entiéndeme, me estás haciendo perder el tiempo, llevándome de un sitio a otro como si fuera tu perro... —«En eso, Linda se equivoca», pensé mientras tiraba de ella hacia la izquierda, alejándonos de la salida por donde el resto de los alumnos se estaban marchando. Linda se equivocaba porque era yo el perro rebelde que arrastra el dueño por la correa porque no puede seguirle el ritmo—. Así que me sale más a cuenta ayudar a otra gente que no me haga correr de aquí para allá.


    Aun así, por mucho que se quejara, Linda dejó que tirara de ella un poco más, hasta que llegamos a una placita medio escondida en un rincón del inmenso patio de deportes. Había unos bancos al fondo, y allí nos sentamos.


    Linda dejó escapar un tremendo suspiro, uno que parecía haber estado aguantándose todo el día.


    —A ver, Zoe, cuéntame qué te ocurre. ¿Por qué me has preguntado eso de la psicología? Necesitas hablar, ¿verdad? Por eso me has tenido un buen rato corriendo por el instituto. Pues hablemos.


    Yo también dejé escapar un suspiro, aunque lo hice mentalmente. Un suspiro gigantesco, como un vendaval. Ahora que por fin nos habíamos sentado, mi cabeza volvía a ser capaz de pensar y se llenó de preguntas.


    En realidad, yo no tenía ninguna intención de hablar con la psicóloga del instituto. Y menos el primer día. ¿Qué debía hacer? ¿Podía contarle a Linda todos mis problemas? ¿Contarle lo de mis nuevas «amigas», que eran tan buen ejemplo que habían decidido que al día siguiente haríamos pellas? Y ¿para qué? ¿Para que luego se lo contara a mi padre y me metiera en un lío monumental nada más y nada menos que con la dirección de mi nuevo instituto y que me expulsaran?


    Mi cabeza seguía bullendo. Había tantas cosas que necesitaba sacarme de dentro... El fracaso de mi primer día en el instituto, mi sensación de no encajar con nadie o que, para encajar, necesitaba hacer cosas que tendrían consecuencias negativas...


    ¿Podía contarle eso a Linda?


    —Zoe. —La voz de Linda volvió a interrumpir mis pensamientos. Llevaba mucho tiempo callada. La cabeza, ya, parecía que me iba a estallar—. Zoe, de verdad, ¿tienes algún problema que quieras compartir conmigo?


    Pero no. No podía contarle nada de eso, porque ella quizá podía darme consejos, pero no podía frenarme. Su único modo de ayudarme sería contándoselo todo a gente con autoridad sobre mí —mi padre o los demás profesores— y, por tanto, no podía confiar en ella...


    —Es que... Mira. Mi sueño desde pequeña es ser psicóloga, pero mi padre no me deja —dije al fin. Por suerte, se me daba bien disimular, aunque eso de que mi padre no me daba permiso para estudiar Psicología era totalmente mentira—. Y quería... Quería saber si merecía la pena.


    Linda se volvió hacia mí. Me parece que no se creyó mi mentira, pero al menos sí entendió que en ese momento no estaba preparada para compartir con ella mis pensamientos. Supongo que decidió echarme un cable porque su expresión se relajó. Luego asintió.


    —Merece mucho la pena. Si al final te decides, no te vas a arrepentir. Es una carrera preciosa, aunque evidentemente hay que estudiar mucho. —Entonces, hizo una pausa y añadió—: ¿Y por qué tu padre no te deja?


    —No lo sé —respondí encogiéndome de hombros, despreocupada—. Nunca se lo he preguntado.


    —¿Y tu madre?


    Mi madre...


    La voz me salió en un susurro medio roto.


    —No tengo.
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    Mi madre. ¿Qué puedo contar de mi madre? Que era joven, que no estudió ninguna carrera... Mi abuela nunca tuvo el dinero suficiente como para pagarle la universidad.


    Ella habría podido elegir entre muchos trabajos que le dieran un sueldo mínimo con el que vivir, pero, por alguna razón que nunca sabré, ese no fue su camino. En vez de eso, mi madre terminó bailando en un club de noche.


    En cambio, mi padre siempre fue un niño pijo millonario. Fue a los mejores colegios, tuvo la mejor educación...


    Parece imposible que dos personas de mundos tan distintos pudieran conocerse, pero lo hicieron. Mi padre, al fin y al cabo, supongo que creía que tenía derecho a divertirse un poco en la vida. Una noche, fue con unos amigos a tomar algo al club donde trabajaba mi madre. Bebieron demasiado, supongo, la cosa se les fue de las manos y acabaron acostándose.


    La cosa habría podido quedar como un encuentro fortuito que ambos olvidaran rápidamente, pero no fue así. Siguieron viéndose más y más a menudo. Algo de mi madre enganchó a mi padre, que terminó por pagarle el doble de lo que ganaba en el club a cambio de poder acostarse con ella cuando quisiera, y de hacerlo en su casa. Con el tiempo, se convirtieron en amantes.


    Pero aquella no fue una historia del estilo de Pretty Woman. Primero, porque no tengo ni idea de si mi madre quería convertirse realmente en la amante de mi padre, o si solo necesitaba el dinero.


    Segundo, porque mi padre ya estaba casado.


    La esposa de mi padre era millonaria, como él, y tenían un hijo de varios meses en común, Max.


    Pero Max era lo único que tenían en común. La esposa de mi padre aparentemente no le daba todo lo que él necesitaba —así se justificaba, parece ser, mi padre—. Él trabajaba todo el día y, cuando llegaba a casa, se encontraba solo porque ella trabajaba de noche. Desde luego, debían de verse poco, porque la mujer vivió durante tres largos años engañada, con mi padre poniéndole los cuernos día sí y día también.


    Hasta que, entonces, llegué yo.


    Mi padre no quiso hacerse cargo de mí, pues ya tenía una familia y un hijo que acababa de cumplir tres años.


    Mi padre le pidió a mi madre que dejara el trabajo en el club, pero ella dijo que no podía hacerlo, que no tenía suficiente dinero, que no quería darme una mala vida y que, para mantenerse, debía regresar al club.


    Había una solución, claro. Mi padre le ofreció una gran suma de dinero a mi madre, de modo que pudiera mantenernos a las dos y comenzar así una nueva vida. De hecho, con lo que le ofreció mi padre, habría podido criar perfectamente a siete hijos más.


    Y mi madre lo rechazó. Todo aquello de que no podía mantenerme, de que quería darme las mejores oportunidades, era una farsa, una excusa para librarse de mí.


    Me sorprende no haber acabado en un orfanato. Al final, mi padre tuvo que quedarse conmigo, aunque no le hiciera ninguna gracia. Y, claro, a su esposa le hizo todavía menos gracia. Cuando se enteró, se fue a vivir lejos, y se llevó a Max.


    Eso, a mi padre, fue lo que más le dolió, que le arrebataran a su hijo de aquella forma, y a mí también me duele. Me ha dolido siempre. Incluso de muy pequeña me dolía, aun sin saber qué era lo que entristecía tanto a mi padre. Cuando fui lo bastante mayor y él me contó qué había ocurrido con su exmujer, mi culpabilidad aumentó. Culpabilidad, al fin y al cabo, por haber nacido. Aunque jamás se lo dije.


    Mi padre lo pasó verdaderamente mal. Estuvo, literalmente, deprimido durante años, e incluso después seguía distante conmigo. Solo comenzó a cambiar, a comportarse como un padre real, cuando yo cumplí seis años.


    Pero no por mí, claro.


    Un día se presentó su exesposa en nuestra casa, llevando a un niño un poco mayor que yo de la mano: Max. Mi padre le había hablado a Max de mí, y él, que entonces tenía nueve años, había querido conocerme. A partir de ese momento, Max comenzó a aparecer por mi casa los fines de semana, y mi padre parecía transformarse en alguien completamente distinto. Me acuerdo de que planificaba excursiones a la playa, juegos de búsqueda de tesoros, pícnics en el campo... E incluso comenzó a mostrarse un poco más simpático, aunque solo cuando hacíamos actividades en familia los sábados y los domingos, así que yo estaba siempre deseando que llegara el fin de semana.


    Pero, a pesar de todo, aunque la situación había mejorado, yo seguía sin tener una madre. Siempre cuidaron de mí las niñeras porque él no tenía tiempo —ni ganas, supongo— ni siquiera para llevarme al colegio.


    Pasé años así, con los días entre semana aburridos y solitarios, y los findes disfrutando de un padre y de un medio hermano.


    Cuando Max cumplió los dieciocho, se quedó a vivir definitivamente con nosotros. Su madre se había echado novio y habían tenido una hija. A él no le gustaba la situación, y yo le entendía perfectamente. Al fin y al cabo, yo misma consideraba que mi existencia era un error.


    Eso sí. Eso sí se lo decía a mi padre, porque era cierto. Y porque pensé que, total, mi padre jamás iba a quererme de verdad aunque él dijera lo contrario, aunque él dijera que Max y yo éramos lo único que le quedaba en la vida.


    ¿Lo único? No. Éramos lo único, aparte de la novia nueva que se había echado el año pasado.


    No es ninguna sorpresa que no me llevara bien con ella, ¿verdad?


    No hacía ni un año que la conocía, pero desde siempre solo pensaba en ordenarme cosas. ¿Qué autoridad se creía esa señora que tenía sobre mí? Ninguna, claro, ninguna, pero desde el primer momento eso no importó demasiado, porque siempre que le contestaba mal, mi padre se ponía de su parte. Me decía que debía hacerle caso. Como a una madre.


    Yo siempre me había preguntado cómo sería tener una madre. Cuando mi padre preguntaba a Max por cómo estaba la suya, siempre fantaseaba con cómo sería, qué aspecto tendría, cómo vestiría..., como si de algún modo esa mujer pudiera ser una especie de figura maternal, lejana, para mí.


    Pero ¿la novia de mi padre? Ella no. Esa mujer no sabía nada de mi vida. Nada de mi origen. Y mi padre no se lo contó, quizá por vergüenza.


    De hecho, los únicos que conocen mi verdadero origen son mi padre y su exesposa. Para todos los demás, para la historia oficial, mi madre, esa figura que no llegué a conocer jamás, había muerto cuando yo era un bebé.


    Cáncer. Era una buena respuesta. Era una buena manera de que nadie indagara mucho en mi vida y en mi origen. Era como colocar detrás de mí un vacío, algo sumamente doloroso a donde nadie quería mirar, de lo que nadie se atrevía a hablar conmigo ni mencionarme. Lo que no sabían es que todo ese dolor imaginable era aún peor. Era mucho más fácil que tener que dar explicaciones.
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    —Murió de cáncer —le dije a Linda, al fin, aunque me arrepentí enseguida al ver cómo a ella le cambiaba la expresión.


    —Lo siento muchísimo, Zoe.


    Cerré los ojos. Tal vez al contarle aquello me había metido en otro lío, y no tenía ni idea de cómo salir de él.


    —No te sientas mal. Murió cuando yo era muy pequeña y ni siquiera la recuerdo. —Se hizo un silencio incómodo entre nosotras, uno que era fruto de la lástima que estaba sintiendo Linda por mí, y de mi culpabilidad por haber mentido, que me estaba ya chirriando en los oídos, así que decidí seguir hablando para no escucharla—: Oye, Linda, ¿qué ocurre cuando estás haciendo un puzle y ninguna pieza encaja?


    Fue lo primero que me vino a la cabeza. Ni siquiera sé por qué le dije eso exactamente, aunque quizá era porque así me sentía en aquel momento. Así era mi vida, un puzle donde ninguna pieza hallaba el sitio adecuado.


    Ella me miró seria.


    —¿Y cómo estás tan segura de que todas las piezas son del mismo puzle?


    La verdad es que Linda era buena. Esa pregunta era brillante, a mí nunca se me había ocurrido plantearlo así.


    —Porque todas las piezas venían en la misma caja —contesté.


    —Entonces —dijo Linda—, yo iría a la tienda a reclamar mi dinero por haberme vendido algo defectuoso.


    Una pequeña sonrisa afloró en mis labios, casi sin querer. Otra respuesta brillante. Aquella no era, desde luego, la contestación que esperaba. Puede que Linda no me hubiera entendido, o puede que fuera yo la que no era capaz de entenderla a ella, pero a lo mejor me había dado la respuesta que necesitaba. Sin avisar, me puse en pie.


    —Gracias, Linda. Adiós.


    Todo lo rápido que pude, comencé a alejarme. Era demasiado pedir que Linda me dejara hacerlo en paz.


    Debía estar superrayada por el cambio radical al final de la conversación, porque se levantó y comenzó a perseguirme, pero yo era más rápida. En poco tiempo, la dejé atrás, todavía pensando en esas palabras que habían salido de mí, sin pensarlo, automáticas. Esas palabras que, de repente, comenzaban a tomar sentido.


    Mi vida era como un puzle y las piezas que tenía sobre la mesa no encajaban conmigo. Habría sido mejor reclamarle a la vida mis viejas piezas, aquellas que había perdido por tomar malas decisiones, por querer cambiar de aires y trasladarme a un instituto nuevo, pero era tarde. A todos nos gustaría poder parar el tiempo a veces, regresar al pasado y cambiar nuestro destino, pero, por mucho que le quites las pilas a un reloj, o por mucho que muevas las agujas hacia atrás, eso no es posible. Nos guste o no, no podemos retroceder en el tiempo. En otras cosas, quizá, sí, pero en el tiempo no, y en la vida tampoco.


    Lo único que podía hacer, si las piezas no encajaban conmigo, era encajar yo con ellas.

  


  
    CAPITULO 7
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    ZOE
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    A la mañana siguiente, no podía salir de la cama. Eran todavía las seis y me había despertado una hora antes de que sonara la alarma del despertador, pero estaba nerviosa. Sabía que iba a saltarme el instituto por primera vez en toda mi vida y, además, le iba a mentir a mi padre. Bueno... Eso, claro, solo si él me preguntaba... ¿Puede considerarse que mientes cuando no te preguntan?


    Por fin reuní suficientes fuerzas para levantarme. Mi plan era sencillo: salir cuanto antes, discretamente, para evitar que me hicieran preguntas incómodas. Cuando todavía iba a mi antiguo colegio, solía salir por la puerta más o menos a esta hora, porque estaba lejos y tenía que coger el autobús, así que veía menos a mi padre por las mañanas. Y eso era un alivio. En cambio, el nuevo estaba solo a cinco minutos andando, así que me podía permitir el lujo de desayunar con él. Y lo cierto es que muchos días no era un lujo sino un tormento, porque ninguno de los dos sabía cómo sacar tema de conversación, cómo acercarse al otro.


    Pero ese día no. Ese día, el día en el que Maddie se haría ese piercing que tanto deseaba, el día de las pellas, me sentí como de vuelta al pasado, porque, si quería salirme con la mía, tendría que volver a mi antigua rutina y marcharme pronto.


    Me vestí con unos vaqueros de color azul marino, largos y ceñidos. Luego me puse una camiseta corta, blanca, con una rebeca de tres cuartos, fina, de color verde militar. No iba a hacer como las chicas y llevar una ropa de camuflaje como si fuera a ir al instituto y luego otra ropa de hacer pellas en la mochila. Además, no tenía ni idea de cuál se suponía que era la diferencia entre un tipo de ropa y otro. Así que elegí algo que pudiera llevar al instituto pero que también me habría puesto para ir a dar un paseo un domingo.


    Al salir de mi cuarto, no se oía ni una mosca. Era tal el silencio que había en la casa que cualquier movimiento que hacía, incluso el más cauteloso, me parecía atronador.


    Cuando ya había dado unos pasos, me percaté de que me había olvidado el reloj. Me detuve, pero decidí que no iba a volver a por él. No quería arriesgarme a hacer ruido yendo hacia mi habitación porque, además, apenas se veía. Era demasiado temprano y todavía no había salido el sol.


    Avancé un poco más. Seguía sin escuchar nada en la casa, ni pasos, ni el sonido de una ducha... Supuse que mi padre seguiría dormido, o muerto, porque ni le escuchaba roncar, y aquello sí era raro.


    Fuera como fuese, decidí aprovechar la situación y seguí adelante. No quería arriesgarme a hacer más ruido, así que ni me molesté en coger algo para desayunar por el camino. Tendría tiempo de sobra en cuanto saliera de la casa porque, al fin y al cabo, no me había despertado tan temprano para llegar antes, sino para salir de la casa lo más pronto posible, y así no tener que desayunar con mi padre tranquilamente como si fuera un día normal y no tener que engañarle. No me veía capaz de hacerlo.


    Con un suspiro, llegué al salón. Ya me quedaba menos para poder escapar, pero también debía ser especialmente cuidadosa para que no me oyera nadie.


    En cada paso, intenté pegar el talón en el suelo mientras movía el pie lenta y suavemente, cambiando entonces el peso hacia la punta, concentrada. «Se me da bien», me dije. Siempre se me había dado bien. Tantas clases de ballet hacían que tuviera un buen dominio sobre mi cuerpo. Y ahora estaba haciendo un poco eso: talón, punta, talón, punta. No me ganaba nadie si se trataba de andar sigilosamente.


    Pero aquella situación no era normal. No contaba con mis nervios, ni con el hecho de que, de repente, la suela de goma de mis recién estrenadas Vans soltara un chirrido espantoso.


    Me detuve, con los nervios de punta. Estaba chorreando de sudor, como un cerdo, y eso me impedía respirar regularmente. Me pasé una mano por la nuca. La tenía empapada, cosa que no era nada buena porque con la humedad los rizos se me convertían en un embrollo de rastas. Intenté desenredar esos nudos para hacerme una coleta alta, pero también tenía las manos sudadas por los nervios, de modo que, de repente, los dedos se me quedaron atrapados entre los rizos, como si estos fueran plantas carnívoras.


    Sí, había cometido un error. Tanto esfuerzo por ser sigilosa y, parecía idiota, porque estaba armando un ruido de mil demonios. Me sentía como una payasa de pacotilla, como uno de esos cómicos que contratan para las fiestas de cumpleaños de los niños, que actúan con tanto dramatismo y exageración que caen en el ridículo.


    Aun así, en ese momento todavía pensaba que lo iba a conseguir. Hasta que escuché una voz en la penumbra del salón.


    —Uy, pero ¡qué madrugadora!, ¿no?


    El sudor que en ese momento me estaba cayendo por la espalda se heló. Y yo también.


    No sabía de dónde venía aquella voz, y tampoco quería saberlo. De hecho, no podía ni mover un músculo sin caerme y ni siquiera veía el suelo por donde pisaba. Todo estaba demasiado oscuro. Las ventanas del salón estaban cerradas; las persianas, bajadas completamente, y las cortinas, echadas. Ni rastro de luz.


    La única parte positiva de todo aquello era que, por lo menos, quienquiera que hubiese hablado no podía ver mi cara de pánico.


    De repente, escuché el chasquido de una cadena metálica, la cadena de una lámpara. De inmediato, una luz molesta se encendió y me hizo entrecerrar los ojos. Aun así, pude reconocer aquella voz: era mi padre.


    Se me pasaron un millón de respuestas posibles a ese comentario. «Y tú, ¿qué?», «¿Acaso tú no estás madrugando también?», «¿Cómo sabías que estaba levantada? He intentado no hacer ruido», «¿Me vas a castigar?», «¿Qué quieres?», «¿Puedo elegir yo mi castigo?». Y la más importante: «¿Me dejas ir de excursión?».


    De hecho, mientras me preparaba para salir, se me había ocurrido aquella última pregunta por si mi padre me pillaba y como, desde luego, me había pillado, supuse que tarde o temprano tendría que contar una mentira. Y aquella parecía la mejor: era sencilla y no requería muchas explicaciones. También era fácil de recordar. Y mi padre no me iba a negar una excursión para hacer amigos a principio de curso en un cole nuevo.


    Me di la vuelta e hice un esfuerzo con mi dura y seca garganta para tragar saliva. Tenía que enfrentarme a mi padre. Ya no tenía la excusa de que no veía.


    Justo entonces apareció una nueva figura alta y oscura en el pasillo que quedaba a mi izquierda. Una figura que se detuvo en la entrada del salón, observándonos a mí y a mi padre. Al principio no supe reconocerla; no sabía si se trataba de Max, mi hermano, o de Margaret, la novia de mi padre. Estaba demasiado ocupada observándole a él. Estaba en una esquina del salón, junto al brazo del sofá y la lámpara que acababa de encender, cuya luz tenue alumbraba sus facciones enfadadas.


    —Buenos días, Margaret —dijo mi padre sin apartar la vista de mí, lo más sereno posible, aunque estaba segura de que retenía toda la ira en su interior.


    Cuando escuché el nombre de Margaret, me recorrió un escalofrío desde el cuello hasta el final de la columna vertebral.


    Así que era ella. La odiaba. Odiaba a aquella mujer, y tener que lidiar con ella y con mi padre tan temprano por la mañana se me iba a hacer muy cuesta arriba.


    La miré de refilón. Llevaba un top lencero que no le cubría ni la mitad de sus inmensas tetas de plástico. Porque eso eran, de plástico, falsas, tan operadas que hasta se le marcaban los pezones por debajo de la tela. A juego con el top, llevaba unos shorts que dejaban bien a la vista sus voluminosos muslos. Llevaba el pelo liso, perfectamente planchado aunque se acabara de despertar, y estaba abrazada a un osito de peluche que mi padre le regaló por San Valentín. Era el retrato perfecto de una madrastra odiosa.


    Aquella situación me hizo pensar que, de verdad, algo debía importarle yo a mi padre. Si no le importara, no se habría levantado tan temprano y no hubiera dejado a Margaret atrás, con aquel aspecto tan sexy. Si lo había hecho era porque estaba preocupado por mí, o por fastidiarme, aquello era ya otro tema.


    —Pero ¿qué hacéis levantados a estas horas de la mañana? —Bostezó, pero de una forma controlada, como si estuviera posando. De nuevo sentí un acceso de rabia. ¿Por qué se creía tan sexy cuando en realidad daba asco? Le habría arrancado ese peluche que sujetaba de un manotazo y se lo habría lanzado a la cara para hacerle una nueva y así se ahorraría muchas cirugías.


    A pesar de todo, no le dije nada. De hecho, no me hizo falta.


    —Claro —dijo una nueva voz. Nada más escucharla, se me recargaron las pilas—. Como tú no tienes nada que hacer en todo el día, te han fastidiado el sueño...


    Era Max. Estaba cruzando el pasillo y pasó por delante de ella. Estaba ya listo para salir, o eso parecía. Llevaba la mochila colgada por un asa del hombro derecho, y el pelo, castaño claro, revuelto. Sonreía. Siempre tenía una sonrisa en la cara, aunque estuviera triste.


    —Adiós, papá. Adiós, Margaret —murmuró sin mirar hacia atrás. Y luego, antes de salir, me regaló una sonrisa exclusiva para mí, cálida y llena de apoyo—. Adiós, Zoe.


    Él sabía lo que ocurría. Siempre ha sabido ver más allá de lo que pasaba delante de sus ojos. Quizá porque era mayor que yo, o quizá por su increíble intuición. En eso sí que estaba claro que éramos hermanos.


    Pero una sonrisa de ánimo no me salvaría de la ira de mi padre.


    —Zoe —dijo, mientras yo seguía mirando fijamente la puerta por donde había salido Max—. ¿Adónde ibas?


    Me quedé callada unos instantes. Tenía lista la mentira, en la punta de la lengua. Pero por alguna razón no terminaba de decidirme a usarla.


    Como si tuviera algún papel en aquella discusión, Margaret gritó:


    —¡Zoe, haz caso a tu padre!


    Dios, la habría reventado en ese momento.


    —¡Zoe, ya basta! —me advirtió de repente mi padre. Por un momento me temí que me hubiera leído la mente, pero luego añadió—: Margaret no te ha hecho nada como para que la mires así.


    No me había leído la mente, sencillamente el asco que me daba Margaret debía reflejarse en mi cara.


    —¿Te parece poco meterse donde no la llaman?


    No me había esforzado mucho en disimular mi mirada de odio, la verdad, aunque sabía que debería hacerlo. Para no buscarme más problemas, clavé la vista al suelo.


    —Bueno —dijo mi padre entonces—. Todavía no me has contestado, Zoe. ¿Adónde ibas tan temprano?


    Era el momento de la verdad. Crucé mentalmente los dedos y recé para que se creyeran mi excusa.


    —A una excursión, papá —susurré en voz muy baja, tanto que mi padre se removió, inquieto.


    —¡No te escucho!


    —¡Voy a una excursión! —le respondí, ahora demasiado fuerte. Antes había dudado de si aquello era una mala idea o no, pero en los últimos minutos me había decidido a soltar la trola.


    —¿A una excursión? Zoe, sabes de sobra que para esas cosas me tienes que avisar por lo menos el día antes. Si no, no puedo dejarte ir. —Mi padre seguía observándome con el ceño fruncido y esa calma que era todo fachada, una estrategia, un juego—. ¿Por qué no me lo contaste antes?


    Sabía que si le decía que se me había olvidado no me dejaría ir. Decir que se me había olvidado era una excusa muy manida, un clásico malísimo al que todo el mundo recurre cuando se ve contra la espada y la pared. Tenía que pensar otra cosa.


    —Me lo mandaron por e-mail cuando llegué —contesté, porque fue lo primero que se me pasó por la cabeza.


    Mi padre asintió. Casi llegué a pensar que me había salvado.


    —¿Sí? Entonces no te importará enseñarme tus e-mails...


    —No los tengo, papá. Después de recibirlos, los borro, o se me acumulan en la bandeja de entrada... —¿Qué me estaba ocurriendo? Debería estar contenta porque, como me habían pillado, quizá recibiría un castigo, pero, al menos, podría ir al instituto y cumplir con mi deber. Sin embargo, por alguna razón extraña, inexplicable, tenía la necesidad de mentir como una bellaca. Y, ya que había comenzado a escupir falacias como una manguera a toda presión, no podía echarme atrás.


    —Entonces ¿borraste esos e-mails porque suponías que yo te dejaría ir?


    Mi padre sonrió. No era una sonrisa amable como la de mi hermano. Era una sonrisa satisfecha. Me había pillado.


    Abrí la boca, era todo tan injusto...


    —Papá, tengo diecisiete años, no necesito tu permiso...


    Mi padre se levantó y dio un paso hacia mí.


    —Efectivamente, no necesitas mi permiso para ir sola al baño, para hacer los deberes o para ir a dormir a tu hora. Pero, para todo lo demás, todavía sí.


    Mientras hablaba, Margaret se reía de mí. Quizá por culpa de todas esas operaciones que se había hecho en la cara, a veces se le escapaban gruñidos como los de un cerdo, cosa que me cabreaba aún más, pero tenía que mantener la compostura si quería salirme con la mía.


    Poco a poco, fui dando pasitos hacia atrás, hacia la puerta de salida.


    Mi padre dio una zancada todavía más larga en mi dirección.


    —Zoe, no lo intentes, no irás.


    Imaginé que aquella era su última palabra. El corazón se me encogió. Estaba convencida de que iba a echarme a llorar de un momento al otro, pero, antes de que pudiera siquiera coger aire, la entrada de la casa se abrió, y una mano tiró de mí hacia atrás, haciendo que mi espalda chocara contra el marco de la puerta.


    —¡Qué cabeza la mía! —exclamó Max. Porque él había sido el que había abierto la puerta y tirado de mí—. Me he olvidado algo.


    Mi padre frunció el ceño.


    —¿El qué?


    —A Zoe. Le dije que la llevaría hoy a su excursión y casi se me olvida. Espero que no... —miró a mi padre fijamente—, que no te venga mal. ¿Ibas a llevarla tú?


    Cerré los ojos, como si me hubiera caído de un precipicio y al fondo hubiera encontrado, inesperadamente, una red de seguridad. Adoraba a Max. No sabía qué haría sin él.


    Mi padre meneó la cabeza.


    —En... ¡En absoluto! ¡Llévala tú! —Mi padre siempre se ponía de parte de Max. Daba igual si caía un rayo sobre él. Max era su favorito, y punto. Tampoco es que me sorprendiera, Max era magnífico. Sin embargo..., ¿cómo había sabido él que me había metido en un lío? En cualquier caso, me había salvado, y le debía una. Más de una, en realidad.


    —Cariño —dijo Margaret entonces—. Me vuelvo a la cama.


    Con aquellas palabras, la novia de mi padre dio por acabado el espectáculo. Sin despedirse, Max tiró de mí hacia fuera y cerró de un portazo. Cruzamos el jardín andando tan rápidamente como nos fue posible, sin decir nada. No fue hasta que ya estábamos en su coche, con Max conduciendo, cuando abrí la boca.


    —Max...


    Esperé un momento. Pensé que me contestaría. Es más, pensé que me interrumpiría, que comenzaría a hablar como un loco, pero no, permanecía callado, con la vista al frente. Ni siquiera pestañeaba. Parecía sumido en sus pensamientos, unos que no eran precisamente buenos.


    Suspiré con fuerza, pero ni siquiera eso funcionó.


    Volví a suspirar mientras el coche pasaba junto a una zona comercial de la ciudad y dejábamos atrás la tienda de piercings donde había quedado con las chicas. No tenía ni idea de adónde íbamos.


    —Max, yo... —insistí. Recordé mi excusa de la excursión. ¿Cómo iba a decirle que se había saltado mi parada?—. Max, ¿qué te pasa conmigo? ¿Por qué no me hablas?


    Debió de ver mi cara de pánico porque, por fin, habló:


    —¿Acaso me has dicho tú algo para que yo te pueda contestar? Lo único que has hecho ha sido suspirar. ¿Qué quieres? ¿Que me meta en tu cabeza? —Sonaba un poco borde a pesar de lo relajado que estaba, pero, aun así, tenía razón—. Tranquila —añadió—, solo estoy buscando aparcamiento.


    Me quedé mirándole, alucinada, y supe que a él no podía mentirle.


    —Max, hay una cosa que tengo que contarte. Si quieres, claro.


    Él asintió.


    —Sí, vamos, adelante.


    No sabía cómo iba a contárselo, pero tenía que hacerlo. Decidí que lo mejor era decir la verdad sin pensarlo, como quien se quita una tirita tirando de ella de golpe.


    —Lo de la excursión era mentira. —Cerré los ojos con fuerza. Pensé que se enfadaría tanto que íbamos a chocar contra algún vehículo o que iba a frenar de golpe y saldríamos disparados. Incluso me temí que fuera a parar el coche allí mismo y a ordenar que me bajara, pero no pasó nada de eso. Abrí los ojos y me di cuenta de que nos habíamos parado frente a un semáforo y él seguía tranquilo, mirando todavía al frente como desde que salimos de casa.


    —¿En serio? —Ni se inmutó. Ni siquiera levantó un poco las cejas.


    Yo tuve un presentimiento.


    —Tú... Tú ya lo sabías, ¿verdad?


    —Claro que lo sabía.


    Asentí lentamente.


    —¿No me vas a contar cómo te has enterado?


    —Para empezar, me he levantado a la misma hora que tú, porque tenía que ducharme, pero tú estabas usando el baño, así que he tenido que esperarme. Entonces he visto tu móvil. Te lo has dejado sobre el mueble del pasillo y me he dado cuenta de que estaba vibrando porque te acababan de enviar una ubicación de una calle. Me ha entrado la curiosidad y cuando lo he buscado he visto que era un estudio de tatuajes. Y luego, al ver el numerito de papá, supuse que te habías metido en un lío. ¿He acertado?


    —Exacto —murmuré—. ¿Estás enfadado conmigo?


    —Sí, Zoe —suspiró—. Pero no por lo que has hecho, sino por qué lo has hecho.


    Volví la cabeza para mirarlo.


    —No lo pillo. En realidad, entiendo la frase, pero no adónde quieres llegar.


    —Podría intentar explicártelo, pero no puedo entenderlo por ti, Zoe —respondió Max, confundiéndome todavía más. Quise preguntarle, pero en ese momento frenó el coche y aparcó delante de una heladería. Al final de la calle, estaba el estudio de tatuajes.


    —Es ahí —señaló Max de un modo que supe que no podía seguir preguntando.
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    Tuvimos que andar hasta allí, y lo hicimos en silencio, aunque por lo menos no fue uno incómodo.


    —Solo espero que no te arrepientas —dijo Max cuando por fin llegamos.


    Se despidió de mí con un beso en la mejilla justo en el momento en que aparecieron mis amigas por la acera de enfrente.


    Le dediqué una sonrisa, aunque sí me arrepentía. Me había arrepentido desde el mismo instante en el que me levanté de la cama, pero ya era tarde.


    Max me revolvió el cabello rizado y, sin decir nada más, se marchó cuesta arriba. Apenas se había alejado y ya le estaba echando de menos. Por mucha tensión que hubiera entre nosotros a lo largo del viaje, prefería sentir esa tensión a sentir presión.


    Respiré hondo mientras me volvía hacia el estudio de tatuajes, indecisa. ¿Y si aquella vocecita que escuchaba tantas veces en mi cabeza advirtiéndome de que no hiciera algo en realidad era mi futuro yo alertándome de algo que sabía que iba a ocurrir? ¿Era intuición o evidencia de que ese error que estaba a punto de cometer se podía evitar, y así no tener que lidiar luego con las consecuencias?
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    —Has llegado cinco minutos tarde, hermana —me soltó Jacqueline nada más verme llegar—. Si quieres seguir quedando con nosotras, no te puedes retrasar tanto. No podemos malgastar el tiempo que tenemos para hacer algo prohibido esperándote.


    Yo solo bajé la cabeza. Genial. Había salido de casa con tiempo de sobra y acababa llegando tarde. Y no solo era aquello lo que me hacía sentir mal. De nuevo, supe que estaba fuera de lugar, que no encajaba en aquel grupo, simplemente por mi aspecto. Las chicas se habían presentado con ropa cortísima y ceñida, marcando todas sus curvas, mientras que yo en comparación iba supertapada, aunque hacía un calor asfixiante.


    —Bueno, a mí no me extraña que haya llegado tarde —espetó Jessica entonces, con descaro. Lanzó una mirada hacia mi hermano y le dio un codazo a Jacqueline para que hiciera lo mismo.


    Qué vergüenza. Especialmente cuando todas empezaron a silbar de admiración, a aplaudir y a darme golpecitos en el hombro de buen rollo. Seguramente habían pensado que el que caminaba preocupado por la calle porque decidió salvarme el culo delante de mi padre era mi novio y no mi hermano.


    Parecía que aquel era el truco para ser aceptada en el grupo: echarme novio e ir a un estudio de tatuajes.


    —No, en realidad...


    —No hace falta que des explicaciones —me cortó Maddie. Me cogió del brazo y entramos en la sala de espera del establecimiento—. Pero, si las das, no pongas excusas y cuéntanoslo todo.


    Las demás se rieron de nuevo mientras ocupaban unos sillones de aire setentero. Todas menos Marina, que me dedicó una mirada desconfiada. ¿Acaso ella también tenía intuición? ¿O quizás era demasiado obvio que estaban equivocadas?


    Aunque esto era imposible. ¿Cómo iba a ser demasiado obvio si las demás se lo habían creído?


    Sacudí la cabeza. ¿Por qué me estaba desesperando por aquel tema? Se me pasó por la mente que igual debía alargar aquella mentira todo lo que pudiera. Total, menos Marina todas habían asumido que Max era mi novio —y parecía que me admiraban por ello—. Eso me daba claramente una ventaja sobre ellas: hacía desaparecer de golpe mi capa de invisibilidad, mi imagen de pringada. ¿Por qué no podía aprovecharme de ello? Si no lo desmentía, no estaba mintiendo. Una mentira... ¿es una mentira si no la dices? Además, Maddie tenía novio. ¿Por qué no iba a tenerlo yo también?


    —Despierta, soñadora. —Jessica me dio un codazo más fuerte que el que había propinado a Jacqueline, acompañado con una sonrisa pilla—. Ya nos contarás luego en lo que estabas pensando.


    —Seguro que está pensando en lo que hizo ayer con su novio —soltó Maddie con una carcajada.


    Yo me hundí en el sofá, que por lo menos era cómodo. Me repugnaba que hablaran de mi hermano y de mí de aquella manera, pero me resigné a comerme el marrón igual.


    —Anda, dinos cómo se llama —susurró Jacqueline, inclinándose hacia mí.


    —Eh... —Me había pillado desprevenida. ¿Tenía que darles el nombre real de Max? ¿O uno falso? ¿Qué nombre tenía que decir exactamente? De repente, no se me ocurría ninguno, se me quedó la mente en blanco.


    —Venga, no tengas vergüenza —me animó Jacqueline.


    —Mmm... —¿Qué iba a hacer? ¿Qué iba a decirles?—. Ma... Max.


    —Qué nombre tan bonito —susurró Marina, sin molestarse en disimular que lo decía irónicamente.


    De todos modos, yo fui la única que me di cuenta. Las demás seguían convencidas de que les decía la verdad, metidas al cien por cien en la historia.


    —Joder... —Jacqueline miró hacia arriba, como si fuera a desmayarse del gusto—. Si es que el chaval lo tiene todo... Un bonito nombre, un cuerpazo, un pelazo...


    —¡Y seguro que también tiene un pollazo! —gritó Maddie de pronto, entre carcajadas tan fuertes que hasta el tatuador, al que podíamos ver al otro lado de la sala, levantó la cabeza para mirarnos.


    No me morí allí mismo de la vergüenza porque, enseguida, el mismo tatuador acabó con el cliente con el que estaba y nos hizo una seña para que nos acercáramos.


    Maddie, todavía roja de tanto reírse, se sentó en una silla acolchada mientras las demás nos poníamos a su alrededor, observando. El tatuador nos miraba a todas y no era difícil imaginarse lo que estaba pensando: un grupo de chicas gritando y riendo, que acuden todas juntas a un estudio de tatuajes, en horario escolar...


    —¿Y bien? —preguntó el tatuador—. ¿Cuántos años tienes?


    —Dieciocho —respondió Maddie, y se quedó tan pancha aunque acababa de decir una mentira como una casa.


    Una mentira que, por la cara que puso el tatuador, no coló ni por un segundo.


    —YA. No os podéis ni imaginar cuántos «jóvenes de dieciocho» se pasan por aquí. Y yo siempre me pregunto cuántos de ellos me dicen la verdad...


    Vaya, igual al final resultaba que íbamos a hacer pellas para nada. No tenía pinta de que Maddie tuviera un carnet falso escondido debajo de la manga.


    Jessi, que estaba a mi lado, se inclinó hacia mí para susurrarme al oído:


    —¿Y a quién le importa la gente que se pasa por su estudio?


    De todos modos, al final, el tatuador se encogió de hombros. En el fondo, no le importaba lo más mínimo lo que hiciéramos con nuestra piel, mientras le pagáramos lo convenido.


    —En fin... Vamos a creer que tienes dieciocho años. ¿Qué querías? ¿Un tatuaje? ¿Un piercing?


    Maddie señaló una de las muchas fotos de muestra que había pegadas en la pared.


    —Un piercing en la nariz, como ese de ahí. —En la foto, se veía una chica de perfil con un aro de plata en la nariz.


    No hubo más preguntas. El hombre desinfectó la zona con un ritual bastante parsimonioso y que me resultó impactante por lo higiénico que era. No dejó ni uno de los utensilios sin esterilizar y se colocó dos tipos distintos de guantes. Al parecer, era pasota en todo menos en eso y su trabajo se lo tomaba en serio. Debí de haber imaginado que, con lo pija que era Maddie, habría escogido el mejor local de la ciudad aunque fuera para hacerse un piercing.


    Acto seguido le colocó en la nariz una especie de pinzas para sujetar la zona donde iba a hacerle el agujero. Maddie ni siquiera hizo una mueca, como si el hecho de que te atravesaran la aleta de la nariz con una aguja no doliera.


    El procedimiento fue rápido, pero luego nos quedamos un buen rato porque el tatuador aprovechó para ofrecerle a Maddie todo tipo de descuentos si se hacía más tatuajes y piercings. La espera no se me habría hecho tan larga si, como hicieron las demás, hubiera podido entretenerme con el móvil, pero acababa de descubrir que me lo había olvidado en casa, sobre el mueble del pasillo donde lo había encontrado Max.


    Inevitablemente, mientras mis amigas estaban con las cabezas agachadas, fijas en la pantalla, mi mente comenzó a divagar. Y ojalá me hubiera puesto a pensar sobre cosas nuevas, pero lo cierto era que solo podía... sobrepensar. No sé si esa palabra existe, pero, si no, debería existir. «Sobrepensar», para mí, era darle vueltas una y otra vez a la misma cosa. ¿Y cuál es la diferencia entre pensar y sobrepensar? Pues que, cuando piensas, normalmente visualizas en tu cabeza lo que ha pasado, o lo que crees que pasará, o simplemente te transportas a un momento mientras lo proyectas en tu mente. Sin embargo, cuando sobrepiensas, lo único que haces es devanarte los sesos sobre un tema al que has dado una, y otra, y otra vuelta, de modo que crees que ya deberías haberlo solucionado, pero, como no lo has hecho, ya no lo puedes arreglar y te torturas con la idea de que has dejado pasar una oportunidad, o que no sopesaste bien tus acciones cuando deberías haberlo hecho. Es frustrante. Es remover la porquería de un sitio a otro sin lograr ninguna solución.


    Y eso era lo que estaba haciendo en aquel momento, es lo que hago todo el tiempo, porque soy masoquista...


    —¡Ya estoy, chicas!


    Con ese grito, por lo menos, logré volver al presente. La vi acercarse, contentísima con su piercing nuevo, y las demás comenzaron a piropearla y a decirle lo guapa que estaba. Yo hice lo mismo, claro, para no parecer una borde.


    La verdad es que mal no le quedaba, pero aquello de los piercings no era muy de mi estilo.


    —¿Y qué era eso tan importante que te estaba contando ese tipo? Os habéis quedado como diez minutos charlando después de terminar —preguntó Jacqueline de mal humor mientras por fin salíamos a la calle. Abandonamos el estudio todas de golpe, como entramos. Era como si aquellas chicas solo se pudieran mover en grupo: lo que hacía una tenían que hacerlo todas juntas y a la vez. Aunque en realidad en ese momento faltaba una, pues Marina estaba en el baño; Jacqueline no había querido esperarla. En el poco tiempo que llevaba con ellas, ya me había dado cuenta de que Jacqueline siempre tenía la misma cara de chula antipática y era la más descarada de todas. Si algo no le gustaba, lo decía a la cara sin importarle herir los sentimientos de quien fuera objeto de su comentario. Y si quería saber algo lo preguntaba directamente, sin importarle los límites del otro ni si esa pregunta le iba a incomodar.


    —Nada importante. Es un vendedor nato y, por cierto, uno muy pesado. No sé cuántas veces le he dicho que no quería un tatuaje. —Maddie se encogió de hombros, aunque me imaginé que, si no quería hacerse un tatuaje, no era por miedo a que la pillaran o porque le pareciera mal. Era porque, realmente, no quería.


    Por lo que sabía de ella, en su vida no existía la palabra «normas». Tenía cuatro hermanos, y sus padres eran los típicos millonarios que estaban siempre de viaje, nunca en casa. De hecho, Maddie se escapaba por las noches siempre que quería y hacía todo lo que le apetecía. Era una malcriada.


    —¿Marina sigue en el baño? ¿Por qué tarda tanto? —preguntó entonces e, inmediatamente, sacó una cajetilla de tabaco del bolso para encenderse un cigarro.


    Era lo último que me faltaba por ver de ella.


    —¿Fumas?


    No me había podido contener y, por eso, me gané una mirada sucia de su parte.


    —¡Ah! —exclamó observando el cigarro en su mano—. No, no, nada... A veces. Pero tampoco te creas que estoy enganchada.


    También les dio un cigarro a Jacqueline y a Jessica. De repente, era yo la única que no estaba fumando. Me quedé mirándolas, así que Maddie me ofreció uno acercándome el paquete a la cara. Quizá pensaba que las miraba con cara rara porque yo también quería fumar, pero la realidad era que estaba flipando. Supongo que fumando creían que interpretaban a la perfección el papel de chicas malas, pero la verdad es que a mí me parecía repugnante. Repugnante incluso si lo que querías era parecer una chica mala. Porque sinceramente lo de fumar estaba bastante pasado de moda. Sí, había cometido muchos errores intentando que me aceptaran, pero no pensaba jugar a eso. Tendría que seguir gastando excusas con ellas, hasta que ya no me quedara ninguna.


    —Tranquila —dije al fin, tras pensarlo un segundo—. No hace falta, no quiero que te quedes sin.


    Como excusa, aquella por lo menos me parecía buena. Y, si no era buena, tampoco tuvieron tiempo de insistir porque en aquel momento un coche aparcó delante de nosotras.


    Y, al ver a la persona que se bajó de él, estuvo a punto de darme un ataque al corazón.


    Porque yo conocía a aquel chico, y aquel chico me conocía a mí. Y me había visto en una de las situaciones más vergonzosas de mi vida.
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    —¡Cody! ¡Por fin has venido! No sabía si seguir esperando o qué... Pero ¡ahora ya da igual! —Maddie corrió a besar a Cody.


    Me sorprendió su actitud con él, que se mostrara tan servicial, porque era obvio que con el resto del mundo no gastaba esa amabilidad.


    Era uno de esos besos que incomodan a todos los que están alrededor, que no saben adónde mirar ni cómo actuar. Se fundieron en uno solo y las manos de Cody apretaban con urgencia el culo de Maddie. Ella le estaba cogiendo por los hombros, como si quisiera acercarle todavía más a ella, una misión verdaderamente difícil porque era imposible distinguir dónde empezaba el uno y dónde terminaba el otro. «Un poco más —pensé—, y Maddie va a meterle la lengua hasta la garganta a su novio».


    Lo único bueno que tenía aquella situación era que, por lo menos, Cody estaba demasiado ocupado como para verme.


    Y, de hecho, como tarde o temprano ese par tendría que separarse para respirar, pensé que era un buen momento para desaparecer.


    —Oye, Jessica —susurré a la chica, que estaba a mi lado. Ella me observó con aire sospechoso, pero yo continué hablando—: Dile a Maddie que he entrado a buscar a Marina...


    Quizá de ese modo podía escaparme por alguna salida trasera y luego mandarles un mensaje diciendo que había tenido que marcharme a toda prisa... O, por lo menos, tendría tiempo para pensar en cualquier otra excusa que me sirviera de escapatoria. Pero Maddie, a pesar de tener todos sus sentidos ocupados en la boca de Cody, debía de tener todavía un sexto para captar lo que pasaba a su alrededor, pues no había puesto ni siquiera un pie en la tienda cuando ella ya estaba tirando de mi rebeca.


    —Pero ¡Zoe! ¿Adónde vas? Mira. —Maddie tiró de mí una última vez, hasta que quedé enfrente de ella. Y de él—. Te presento a...


    «Tranquila —pensé que quería decirme con la mirada, cuando ocurrió aquel desastre en el baño—. No he visto nada», y yo había confiado en él, en que mantendría en secreto aquella situación tan vergonzosa para mí...


    Pero, al verme, a Cody le brillaron los ojos, y una sonrisa vacilona le iluminó el rostro mientras chasqueaba la lengua con burla.


    —Pero mira a quién tenemos aquí...


    «No —me dije—. No, no, no». Negué con la cabeza. Que no dijera nada, por favor, ya no por Maddie, sino por mí.


    Miré a ambos lados de la calle. Tenía unas ganas irrefrenables de salir corriendo. ¿Era una posibilidad?


    —¿Os conocéis?


    Maddie estaba disimulando para que no se le notara que no le hacía ni pizca de gracia que su novio y yo nos conociéramos, pero fue en vano, pues su cara reflejaba su desagrado. En eso estábamos de acuerdo. A mí tampoco me hacía ninguna gracia, la verdad.


    Volví a lanzarle una mirada implorante a Cody. Si lo entendió, y creo que estaba claro que lo entendía, pasó de ella, porque mi mirada de súplica no sirvió de nada.


    —¡Pues claro! ¡Si es la chica de las braguitas!


    Sí. Tendría que haberme imaginado que era un capullo y que, obviamente, no iba a guardar el secreto. No se puede ser guapo y educado. Si no, sería perfecto, y la perfección no existe.


    Agaché la cabeza para que ni él ni las chicas vieran que me estaba empezando a arder la cara, que se me habían puesto las mejillas al rojo vivo, pero me temía que se iban a dar cuenta de todos modos. Tuve ganas de salir corriendo de nuevo, pero habría sido en vano, pues ya estaba metida de lleno en un buen marrón.


    —¿La chica de qué? —chilló Maddie con voz ronca, atragantándose en la última palabra. Justo después tiró el cigarrillo al suelo con violencia. Hasta yo podía sentir los latidos enfurecidos de su corazón. De hecho, por la cara que ponían, todas las demás podían sentirlo.


    El único que allí parecía estar pasando un buen rato era Cody.


    —Tranqui, mi amor, si no es lo que piensas... Seguro que, cuando te lo cuente, te partirás de la risa...


    Inesperadamente, antes de que su novia explotara, lo hice yo. Ya estaba harta. Me daba igual Maddie. Me daban igual las chicas, me daba igual todo. No iba a consentir que me pusiera en ridículo.


    —¡SERÁS CABRÓN...! —le grité mientras le empujaba. El pecho me subía y me bajaba como un loco, al ritmo de mi respiración agitada—. ¡¿Por qué le cuentas eso?!


    Ojalá hubiera seguido gritándole hasta desgañitarme, ojalá hubiera podido empujarlo lejos, desahogarme a gusto, pero Jacqueline se metió en medio.


    —Oye, Zoe, Maddie es su novia. Quieras o no, se lo tiene que contar todo...


    —¿Y qué tiene que ver que sea su novia con que le cuente algo..., ¡algo privado mío!?


    No podía creerme aquella situación, no podía creerme aquellas palabras mientras salían, roncas, de mi garganta...


    —Querrás decir algo privado vuestro, ¿no? —echó leña al fuego Jacqueline, mordiéndose el labio inferior con desfachatez. Estaba jugando al equívoco, había asumido directamente que entre Cody y yo había pasado algo. Estaba segura, por su mirada de curiosidad, de que era del tipo de personas a quienes les encantan ese tipo de situaciones. Quería chillarle a ella también, preguntarle si realmente se estaba divirtiendo, pero entonces la puerta del estudio de tatuajes se abrió y se volvió a cerrar con fuerza, y allí estaba Marina.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó en voz baja. Marina, además, tenía los ojos rojos, como si hubiera estado llorando, pero aquel no era el mejor momento para preguntarle nada—. Me dais vergüenza. Voy un momento al baño y, cuando salgo, no me encuentro a mis amigas, sino a un grupo de... macarras peleando frente a la puerta de un local.


    —¡La que debería avergonzarse eres tú por haber traído al grupo a una fulana! —comenzó a chillar Maddie mientras me señalaba con desprecio.


    Cody miraba toda la escena con absoluta diversión y con una sonrisa dibujada en su cara. Estaba la mar de tranquilo y no parecía tener ningún interés en aclarar el malentendido.


    Marina parpadeó, sorprendida.


    —¿Zoe? ¿Qué has hecho?


    Sentí cómo me fallaban las fuerzas. Jacqueline y Jessica ya estaban de parte de Maddie. Si lograba convencer a Marina también, me quedaría sola, y yo, sola, no podía luchar. Traté de hablar y, al hacerlo, Maddie dio un paso hacia mí, todavía furiosa. Tuve miedo de que fuera a pegarme un empujón o algo así. Pero entonces fue Cody quien la detuvo:


    —Mi amor, no la pagues con Zoe, ella no ha hecho nada...


    Qué morro tenía Cody: se ponía a defenderme cuando más le convenía y no decía las cosas claras, además.


    —¡Claro que no debería pagarla con Zoe! —replicó Maddie, agitando los brazos—. ¡Porque aunque Zoe sea una zorra como amiga, tú eres un infiel como novio! ¡Es la segunda vez que me pones los cuernos!


    —¡Oye, oye! —se apresuró a defenderme Marina—. ¡Zoe no es una zorra como amiga! ¡Ni siquiera sabía que Cody era tu novio!


    —Pero... —comencé a decir. Aquello cada vez se enredaba más y, de momento, lo único cierto era que sabía quién era Cody, que tenían razón cuando decían que su belleza era como de otro mundo y que estaba muy pero que muy cachas, pero todo lo demás de lo que me acusaban... Todo eso era mentira.


    —¡Basta ya! —El tono de voz de Maddie cortó cualquier discusión—. Marina y las demás tenemos de hablar. —Luego, hizo un gesto con el mentón para señalar hacia un lado. Todas las chicas comenzaron a moverse y yo las imité, dado que prefería mil veces estar con ellas y que me hablaran mal a la cara que tener que darme la vuelta y encontrarme con la mirada de Cody. Error—. Contigo no, Zoe —me soltó Maddie con desprecio.


    —Para que lo sepas —Jacqueline tenía una mueca arrogante en los labios mientras hablaba—, cuando Maddie dice que contigo no es porque el tema va de ti. Y ahora pírate.


    Poco más podía hacer. Sentía cómo la rabia me atenazaba el estómago, pero estaba claro que explotar no me había ayudado a gestionar la situación. Ya no era momento de dar explicaciones porque, además de enrabiada, estaba dolida. No habían tardado ni un minuto en asumir que yo me había enrollado con Cody. Y menos todavía habían dudado en llamarme zorra a la cara. Así que me aparté para darme la vuelta. No sabía cómo iba a volver a casa, estaba lejos, pero ese era entonces el menor de mis problemas.


    Al hacerlo, sentí cómo se me secaba la garganta, que la saliva se me volvía espesa al tratar de tragar porque, como ya me había temido, allí estaba Cody, detrás de mí, pasándose la lengua por el labio con actitud chulesca. Me miraba hacia los pies, como me había mirado el día que allí abajo estaban mis bragas.


    —¿Cómo se te ocurre...?


    Me habría gustado sonar enfadada, pero la forma en que me miraba me ponía tan nerviosa que me había desconcentrado. Respiré hondo y lo intenté de nuevo.


    —¿Cómo se te ocurre haber dicho eso delante de las demás? Y estoy convencida de que, tarde o temprano, se lo vas a contar también a todo el instituto, ¿verdad? —Con cada palabra, sentía que recuperaba un poco las fuerzas—. No tienes derecho. Yo no te he hecho nada malo. ¿Qué pasa? ¿Es que te hace feliz burlarte de alguien inocente? Porque tienes que ser muy cabrón si disfrutas haciendo eso... ¿O es que para parecer más guay tienes que contar las desgracias de los demás?


    Nada surtió efecto, ni mi ira, ni mis palabras, para hacerle reflexionar. Cody suspiró sin tomarme en serio y tiró de mi brazo para alejarnos de las demás, que, aunque fingían cuchichear entre ellas, estaba claro que en realidad trataban de escuchar lo que decíamos Cody y yo.


    Cuando estuvimos lo bastante lejos, se inclinó hacia mí. Parecía tranquilo —mucho más que yo, por lo menos— y en ningún momento levantó la voz.


    —Espera, espera, ¿puedes rebobinar lo que has dicho antes?


    —¿El qué? —le espeté yo—. ¿Que tienes que ser muy cabrón si disfrutas haciendo esto?


    —No. Lo de burlarme de alguien inocente. En primer lugar, apuesto lo que quieras a que detrás de esos ricitos de niña pija y esa ropa de puritana no hay ni una pizca de inocencia.


    Mientras Cody hablaba, comenzó a quemarme la cara de vergüenza y tuve que agachar la cabeza. Quizás había sido por su comentario o por su expresión, que se había vuelto pícara, pero estaba cansada de que todo el mundo me dijera siempre lo mismo. Me deshice la coleta y empecé a hacerme una trenza. En el mismo momento en que mi pelo cayó sobre mi espalda, me arrepentí. Era un movimiento reflejo, algo que hacía siempre que me sentía nerviosa o acorralada, un gesto que hacía casi sin pensar. Me quitaba la coleta y me la volvía a hacer, normalmente en forma de trenza. Pero, al ver cómo Cody me miraba, pensé que quizás imaginaba que lo había hecho por su comentario sobre mi pelo. Me daba igual lo que pensara él de mi pelo, me podía dejar en paz, a mí y a mis rizos, gracias.


    Mi deseo de que pasara de mí no se hizo realidad, ya que siguió:


    —En segundo lugar, no se lo he contado a las demás. Lo único que he dicho es que eras «la chica de las braguitas», y ha sido Maddie quien lo ha interpretado como que le había puesto los cuernos.


    —Pero... —comencé a decir, aunque en aquello debía reconocer que tenía razón. Casi se me había olvidado, pero, sí, Cody había dicho que yo era la «chica de las braguitas», y Maddie había sacado sus propias conclusiones, aunque, por lo que había dicho, Cody ya le había puesto los cuernos antes y, de repente, sentí una tremenda curiosidad por saber por qué lo hizo.


    —Si le hubiera dicho la verdad de por qué tienes ese mote —siguió Cody—, seguro que quedarías mucho peor y Maddie te odiaría mucho más, hazme caso. Le gusta poco la gente que me va detrás, pero le gusta menos todavía la gente que hace el ridículo.


    Me mordí el labio, luchando por no marearme. Iba a decirle que si había salido corriendo del baño era porque había una gigantesca y asquerosa cucaracha. Pero lo pensé mejor. A nadie le gusta que le digan, ni aunque sea de forma indirecta, que provoca vergüenza ajena, y él acababa de hacerlo de la manera más cruel posible. No iba a darle más excusas para que se riera de mí y empezara a llamarme «la chica de las cucarachas». Por muy guapo que fuera, era un cabrón, no solo porque me había insultado, sino porque lo había hecho con la verdad —al fin y al cabo, había sido yo quien había salido corriendo del baño con las bragas bajadas— y le había dado la vuelta para que sonara todavía peor, lo cual me dolía todavía más.


    Y siempre me dolería, de eso estaba segura. Si algún día las cosas se arreglaban, si podíamos mantener una conversación civilizada en un futuro —dudaba mucho, eso sí, que jamás fuéramos amigos—, nunca podría hacerlo sin recordar lo que había sucedido entre nosotros la primera vez que nos vimos.


    —Tranqui, lo superarás —afirmó de repente el muy capullo, como si al sentir mi pánico e incomodidad hiciera un intento por consolarme.


    No funcionó.


    Se marchó hacia donde estaban las demás chicas.
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    Que lo superaría, había dicho Cody. Era muy fácil para él decir algo así. Que superaría toda la vergüenza y la rabia, toda la humillación de aquel horrible malentendido.


    Pero yo solo me hundía y me hundía más. Ni siquiera fui capaz de reaccionar cuando él, todavía con ese aire tranquilo, de superioridad, se montó en su Audi descapotable y se marchó dejando atrás una estela de humo.


    Le seguí unos segundos con la mirada. Cuando dobló la esquina de la siguiente calle, me di cuenta de que las chicas se habían vuelto hacia mí. Ni siquiera Marina me dedicaba un gesto amable. Todas estaban serias, y Maddie tenía el rímel corrido por haber llorado.


    Imaginé que se había acabado, que no querrían saber nada más de mí. Me metí la mano en el bolsillo para buscar el móvil, pensando que quizá podría llamar a un Uber, o quizá —aunque siguiera enfadado— a Max, pero enseguida me acordé de que me había dejado el teléfono en casa.


    Pero no me importaba. Decidí que, si no tenía otra opción, iría caminando, así que me di media vuelta.


    —¿Se puede saber adónde vas? —me preguntó Jacqueline, mandona como siempre.


    —Supongo que no queréis saber nada más de mí, así que me marcho —le respondí girándome. Quizás aquellas palabras eran lo más sincero que les había dicho a las chicas desde que nos habíamos conocido.


    De nuevo, me di la vuelta para marcharme, pero entonces sentí un golpe en el hombro, fuerte, aunque no exactamente violento. Jessica estaba a mi lado.


    —Pero ¿por qué te crees que queríamos hablar sin ti delante? Teníamos que decidir qué hacer contigo, y lo que hemos decidido es que iremos a tomar algo.


    Eso sí que no me lo esperaba.


    No entendía nada de cómo funcionaba la gente en ese instituto. No supe qué decirles. ¿Para qué alargar lo inevitable? Me odiaban. Desde que habían llegado a mi vida, no había tenido más que problemas.


    Me quedé callada unos instantes, y me toqué la coleta para deshacerla, pero en el último momento me di cuenta y paré. La verdad es que no tenía muchas opciones; estaba demasiado lejos como para volver andando a casa, debía admitirlo. Dejé que me llevaran a una cafetería que estaba en la misma calle. Era un lugar bonito, con ese estilo shabby chic de muebles que parecen antiguos, pintados en colores pastel. Estábamos solas en el local, quizá porque era temprano, y un día entre semana. Nada más sentarnos en unos sofás llenos de cojines, Maddie comenzó a llorar otra vez, Jessica se puso a consolarla, Marina dijo que salía un momento a hacer una llamada y Jacqueline se puso a mirar el móvil.


    Yo no podía despegar la vista del suelo. ¿Por qué habían insistido en ir a la cafetería? Quizá no era demasiado tarde para marcharme...


    —¿Ya sabéis qué vais a pedir? —nos preguntó el camarero de la cafetería, que apareció de repente a nuestro lado.


    —¡Nada! —chilló Maddie, como si fuera una niña pija maleducada. El camarero parecía estar acostumbrado a aquel tipo de escenas, pues ni se inmutó.


    —Tenéis que pedir algo o, de lo contrario, no os podréis quedar aquí.


    Maddie le dedicó una mirada llena de odio, pero, al fin, asintió moviendo la cabeza.


    —Tráenos unos cafés, pues. Con leche y azúcar. Gracias —añadió al final, aunque parecía que se le iban a desgastar los labios de tanto que los apretaba al hablar.


    Las demás también acabamos pidiendo café, aunque solo fuera para tener algo en lo que fijar nuestra atención durante el silencio que se había producido.


    Fue un silencio incómodo, y largo, que Maddie rompió de repente con un sollozo dramático.


    —¡Ni siquiera se ha fijado en mi piercing!


    —Eso es porque estaba demasiado ocupado imaginándose a Zoe en bragas como la última vez —espetó Jacqueline sin venir a cuento. Al hacerlo, aunque con su comentario nos estuviera haciendo daño tanto a Maddie como a mí, ni siquiera levantó la cabeza del móvil. Como si no le importara.


    Yo ya me había aprendido de memoria las baldosas del suelo de tanto mirarlas, pero volví a agachar la cabeza, avergonzada.


    No sabía si aclarar el malentendido, pues todavía estaba ofendida porque todas hubieran pensado tan mal de mí a la primera de cambio. Y no estaba nada segura de que Maddie estuviera dispuesta a escuchar mi versión.


    Por suerte, ella se me adelantó.


    —Zoe... —dijo entonces Maddie. Le resbalaban lagrimones enormes por las mejillas, estropeando todavía más su maquillaje—. Por mucho que me duela, tengo que preguntártelo, porque quiero..., porque necesito saber la verdad...


    —No sé qué es lo que se te está pasando por la cabeza, pero no es lo que piensas —respondí con la voz pequeña.


    —Si no sabes lo que se le pasa por la cabeza, ¿cómo puedes adivinar en lo que está pensando? —nos cortó Jacqueline de nuevo. Y en esta ocasión tampoco se dignó a levantar la vista de su móvil.


    Era insoportable, era de esas personas que solo esperan a que digas algo para soltar algún sarcasmo o, mejor dicho, de esas que no necesitan ni siquiera una excusa, sino que se meten contigo porque sí, porque te consideran más vulnerable que el resto.


    Me recordaba, de hecho, a la novia de mi padre.


    Maddie, entonces, le dedicó una mirada herida. Me pareció que lloraba con más fuerza y que aquella conversación, gracias a Jacqueline, se había acabado. No obstante, en ese momento Jessica tomó la iniciativa y se inclinó hacia mí.


    —Vale. Mira, ya te lo digo yo y así terminamos antes: Maddie cree que Cody le ha puesto los cuernos.


    —Pues no te los ha puesto —contesté al instante—. Bueno. No sé si con otra, pero conmigo no.


    Maddie se frotó los ojos con fuerza. El rímel se quedó ya esparcido por toda su cara.


    —Justifícate. Convénceme de que no lo hiciste.


    Aquel era el momento que llevaba toda la mañana esperando. La oportunidad de deshacer todo el entuerto, aunque, sin que pudiera evitarlo, se me secó la garganta.


    —Pues porque... Porque... —Levanté la mirada hacia ellas, por si entendían la razón sin que yo tuviera que decirlo. Tenía las mejillas rojas de vergüenza, me temblaba la voz... Era imposible que no lo adivinaran. Quizás eran así de crueles y querían oírlo de mi boca—. Porque... ¡¿Pues por qué va a ser?! —exploté, incapaz de aguantarme más.


    —Pues no sé. ¿A lo mejor es porque tienes novio?—murmuró Jessica. Se me había olvidado que las chicas pensaban que mi hermano Max y yo éramos pareja.


    —¡Por Dios, chicas! —Por fin, Jacqueline soltó su dichoso teléfono, pero desde luego no lo hizo para decir nada bueno, sino para aprovechar la situación y hacer lo único que sabía hacer: meter cizaña—: No os dejéis engañar por esos ricitos y esa cara de niña buena, que Zoe no es tan angelical como parece. Seguro que se echó ese novio después de enrollarse con Cody para hacernos pensar, precisamente, que era imposible que estuviera liada con él, y ahora se está saliendo con la suya...


    Y yo exploté otra vez.


    —¡Ya no aguanto más! —grité tan fuerte que las tazas con nuestros cafés se tambalearon, y las chicas, que estaban inclinadas hacia mí, se echaron hacia atrás—. Maddie, tú te has obsesionado con el hecho de que la amiga a la que acabas de conocer te ha traicionado y se ha enrollado con tu novio, el mismo novio que ya te ha engañado más de una vez. ¿Por qué la pagas conmigo y no con él? ¡Es él quien te está poniendo los cuernos! Yo soy una víctima, igual que tú... Soy una víctima porque para mí es duro y triste escuchar constantemente suposiciones maliciosas sobre mi vida, como las que no para de decir Jacqueline desde que nos hemos sentado. No paráis de preguntarme, pero, luego, no me dejáis hablar. Y, cuando no hablo, asumís que estoy callada porque he hecho algo malo... —Había dicho casi todo aquello sin apenas respirar. Jadeé, desesperada por acabar mi discurso—: Además, descubrí que él era Cody, ese novio del que tanto hablabas, de casualidad. Os vi por el pasillo, Maddie, pero nadie me le presentó. ¡Y no le conocía de antes! ¿Cómo quieres que me líe con él si no le conozco...?


    —Vale, tranquila, puritanita, que te vas a desmayar —me cortó Jacqueline, pero esa vez decidí que no me importaba plantarle cara. Se estaba pasando de la raya, era insoportable.


    —Si sigues hablando, desde luego que sí —le espeté.


    —Con tu discurso no has aclarado nada, Zoe —me recordó Maddie. Respiraba con dificultad, como si estuviera al borde de un precipicio—. Dime, ¿te acostaste con él? ¿Sí o no?


    Y, por fin, pude decirlo alto y claro:


    —No. Pues claro que no.


    —¿Y cómo sé que no me estás mintiendo?


    Miré a Maddie, agotada de que no hubiera manera de zanjar aquel tema. Luego busqué a Marina, que seguía fuera hablando por teléfono, y deseé con todas mis fuerzas poder escaparme e ir con ella, para poder charlar de algo distinto o que, por lo menos, me diera un poco el aire.


    Pero decidí respirar hondo y seguir.


    —Porque no —susurré—. ¿Por qué debería darte explicaciones sobre mi vida? No hay un porqué. Porque no, o lo asumes o lo dejas...


    Pero Maddie ni lo asumió ni lo dejó. Al contrario, en ese momento, aunque llevaba un rato más o menos calmada, perdió los papeles. Se puso en pie, gritando:


    —¡Pedazo de mentirosa! ¡Ladrona robanovios!


    Pensé que se me iba a echar encima, pero no. Lo que hizo fue coger su café con leche (que, por suerte, ya se había quedado frío) y lanzármelo directo a la cabeza.


    Y aquella fue la gota que colmó el vaso. Aquel café que me chorreaba por el pelo y por la camiseta fue el último empujón que necesitaba mi enfado para que ya no me importara nada, ni mi dignidad, ni mi orgullo... Nada. Solo quería que dejaran de presionarme...


    —¡Que soy virgen! Soy virgen, ¿vale? ¡Es imposible que me haya acostado con tu novio porque no lo he hecho con nadie!
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    Allí estaba yo, con el pelo y la ropa chorreando, la respiración agitada y muerta de vergüenza mientras las chicas me miraban como si acabara de crecerme una segunda cabeza entre los hombros.


    Jessica puso cara de incredulidad.


    —¿Me estás diciendo que nunca lo has hecho con nadie?


    —No, te está diciendo que es la Virgen María, la madre de Jesús —le espetó Jacqueline con su sarcasmo acostumbrado.


    —Entonces... —comenzó Maddie. No parecía dispuesta a lanzarme nada más a la cabeza, pero yo no sabía si fiarme—. Entonces ¿tú y Cody nunca...? Porque eres virgen, ¿cierto?


    —Dilo un poco más alto, a ver si se entera el camarero también —susurré yo, aunque, por las miraditas que nos lanzaba él de vez en cuando mientras limpiaba la barra, ya estaba al tanto de todo. No podía culparle, estábamos gritando mucho y, además, éramos las únicas clientas de la cafetería.


    —Bueno. Ya que no lo conseguiste con mi novio, podrías probar con él —escupió entonces Maddie, con rabia contenida.


    Era inútil. Inútil del todo. No era que Maddie no me creyera, es que no quería creerme y contra aquello no podía hacer nada.


    —Que te he dicho que no levantes la voz, ya está bien...


    Tendría que haberme imaginado que Jacqueline aprovecharía también ese momento para clavarme una puñalada.


    —¡Zoe es virgen! —gritó—. ¡Es virgen! ¡Camarero! ¿Lo ha escuchado bien?


    Ni Maddie ni Jessica hicieron nada para callarla. Tampoco esperaba nada de ellas, así que me levanté. Había llegado a mi límite, necesitaba aire, necesitaba escaparme de allí, porque había pensado que, cuando las chicas me habían dicho de ir a tomar algo, sería para escucharme, pero no. No había funcionado.


    Y, al parecer, yo no había sido la única en tener un día horrible, porque me encontré a Marina en la calle, sentada en el bordillo de la acera, cubriéndose la cara con las manos.


    —¿Marina? ¿Estás bien?


    Con todo lo que había ocurrido dentro de la cafetería, se me había olvidado que ella llevaba como media hora fuera. Me acerqué poco a poco, y acabé sentándome a su lado. Marina, entonces, levantó la cabeza ligeramente.


    —No... No, no estoy bien. Me han pillado, Zoe. —Mientras hablaba, lanzó una mirada de rencor hacia la cafetería—. Jacqueline le ha mandado un mensaje al teléfono a mi madre contándole que hoy íbamos a saltarnos las clases. Según ella, lo ha hecho por accidente, porque en la agenda nos tiene a mi madre y a mí como «López», que es nuestro apellido. Aunque yo creo que lo ha hecho a propósito. Siempre está buscando la manera de fastidiarme. Creo que me tiene manía...


    Bueno... Podía entender perfectamente a Marina, así que le di un abrazo.


    —Pobre... Si te sirve de consuelo, a mí también me la tiene.


    Marina dejó escapar una media risa que no era de alegría, sino de pena.


    —¿Estás segura? Jacqueline puede ser muy chula y ponerse borde con la gente, pero solo trata de hacerle la vida imposible a alguien, y ese alguien soy yo. Si te está molestando, creo que es para divertirse, no porque te odie...


    Pues, si no me odiaba, pensé yo, lo disimulaba muy bien. Quise preguntarle a Marina por qué, si Jacqueline la trataba tan mal, seguía siendo su amiga, pero ella entonces levantó la cabeza del todo.


    —Allí está mi padre. Debo irme.


    Me dio el tiempo justo a despedirme. Marina se levantó y se montó en un coche que se detuvo delante de nosotras.


    Y me quedé allí, sola, durante un buen rato. Necesitaba aquel silencio, necesitaba no tener a nadie a mi alrededor gritándome o acusándome de cosas que no había hecho.


    Por fin, me levanté. Solo eran las doce del mediodía, y decidí que no quería quedarme frente a la cafetería para que Jacqueline y las demás siguieran mirándome, así que comencé a caminar. La primera parte del día había sido horrible, de modo que intentaría tomarme el resto en plan relax, para desconectar un poco.


    Pero aquello también fue un error. Uno más en la larga cadena de errores que había ido cometiendo en las últimas horas. Sí, poco me iba a relajar porque, de hecho, el drama en mi vida iba a multiplicarse exponencialmente.
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    ZOE
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    Caminé, sin rumbo, sin pensar, durante un largo rato. No tenía el móvil para escuchar música, de manera que solo dejé vagar la mente mientras recorría manzana tras manzana de aquella zona, y cada vez hacía más calor.


    Ojalá mi intuición, en aquel momento, me hubiera animado a seguir caminando, pero de tanto caminar me dolían los pies y acabé por detenerme frente a una heladería. El local tenía un cartel con luces de neón en la entrada y su interior estaba pintado de colores pastel, como si de repente al cruzar la puerta te trasladaras a los años cincuenta.


    Ojalá mi intuición me hubiera advertido de todo lo que iba a ocurrir, pero no lo hizo.


    Entré en el local y me senté en la única mesa que vi libre, incluso antes de elegir qué helado quería, porque pensé que ya vendría alguien a tomarme nota.


    Aquella era otra de las cosas en las que me equivoqué esa mañana, porque sí vino una camarera, pero no para ofrecerme ningún tipo de helado.


    —Perdone, señorita —dijo con una sonrisa amable—. En esa mesa ya había alguien sentado.


    —No, no, si en esta mesa ya no había nadie... —me defendí yo. Era cierto que en la mesa había una tarrina de helado, pero estaba vacía y no quedaban más mesas libres. Además, yo no tenía intención de buscar otro lugar en el que sentarme. Estaba agotada.


    Esperé a que la camarera se marchara, pero esta levantó las cejas y señaló algo que hasta el momento no había visto.


    —No, señorita —insistió la camarera—. El caballero solo debe de haber ido al baño. Mire, si ha dejado su chaqueta aquí colgada...


    Efectivamente, cuando me di la vuelta, vi que había una chaqueta en el respaldo de la silla que estaba a mi lado. Entonces, me quedé quieta un segundo. Tragué saliva con fuerza, tanta que seguramente la camarera lo escuchó.


    Aquello no podía ser. El destino me la tenía jugada, quizá le caía mal y por eso había decidido atormentarme, como lo hacía Jacqueline todo el tiempo. Así que me convencí de algo. Me convencí, de hecho, de que quienquiera que se hubiera sentado en aquella mesa antes que yo se había dejado olvidada la chaqueta. ¿Por qué lo hice? ¿Por qué me estaba engañando de aquel modo? Quizá porque ya estaba muy cansada, muy harta de todo y muy convencida de que por lo menos merecía un poco de paz, de que debía aprovechar el día.


    Y, por eso mismo, dije algo de lo que, luego, me iba a arrepentir muchísimo:


    —Mire. Es que, en realidad, esta es la chaqueta de mi novio. Hace un rato me dijo que estaba aquí y, como he reconocido su chaqueta, pues por eso he venido y me he sentado en la mesa.


    Me reí, pero creo que lo hice para no llorar. Otra mentira más, otra de tantas, aunque esa me pareció especialmente inocente. En mi cabeza, solo iba a tomarme un helado tranquilamente, y luego, me marcharía. Ya está.


    Durante un segundo, la camarera siguió observándome, suspicaz, pero luego habló:


    —Bien. Entonces, señorita, tiene que ir a pedir su helado en el mostrador, no tenemos servicio de mesas. —Esas palabras debieron de ser su modo de decir: «Vale, puedes quedarte».


    Suspiré aliviada y, luego, la sangre se me heló en las venas, porque vi que la puerta del servicio de caballeros se abría lentamente.


    El tremendo cansancio que sentía no impidió que me pusiera en pie apresuradamente.


    —Mire, ¿sabe qué? No importa porque me estoy dando cuenta de que tengo que marcharme. Discúlpeme.


    La camarera, claro, me miraba con cara de no entender nada. Seguramente, en ese momento habría pagado por saber qué diablos me pasaba por la cabeza, de qué tenía miedo o de qué intentaba huir.


    Salí a toda prisa del local, pero la camarera no pilló el mensaje de que quería marcharme, porque vino corriendo detrás de mí.


    —¡Señorita! ¡Espere! ¡Se deja la chaqueta de su novio!


    Mentir está mal. Yo lo sabía. Desde niña, me habían inculcado que las mentiras tienen las patas cortas, así que un mentiroso siempre termina siendo descubierto.


    Yo había dicho una mentira. Y una voz masculina, conocida y llena de sarcasmo, me confirmó que me habían pillado.


    —¿Maddie? Maddie, creo que estás un poco cambiada.


    Yo quería salir corriendo, porque era Cody, claro que se trataba de Cody, el destino me odiaba y me mandaba una nueva oleada de mala suerte. Sin embargo, aunque la cabeza me pedía huir, mis piernas desobedecieron, me quedé clavada en el borde de la acera justo en el momento en el que un coche pasó a tanta velocidad frente a mí que una ráfaga de viento me golpeó la cara.


    Al instante, Cody tiró de mi brazo. Una sonrisa sarcástica se dibujó en sus labios.


    —O, si no eres Maddie, no sabía que tuviera otra novia. Gracias —añadió entonces, tomando su chaqueta de manos de la camarera, que regresó hacia la heladería con cara de no entender nada.


    Y seguía sonriendo. ¿Qué le pasaba a ese tipo que siempre tenía esa mueca de superioridad en la cara? En ese momento, quise arrancársela de un manotazo.


    —¿Ah, no? Porque, según Maddie, no sería la primera vez que le pones los cuernos...


    —¿Qué haces aquí? —me cortó él entonces—. ¿Acaso me echabas de menos?


    Le odiaba cada vez más y más, y ese odio salió por mi boca, convertido en lo que yo pensaba que era sarcasmo:


    —Sí, lo has adivinado. No puedo vivir sin ti, sin tus comentarios sarcásticos y tu sonrisa asquerosa. Por favor, llévame a tu casa para que te pueda enseñar otra vez mis braguitas.


    Pero, lejos de ofenderse o de entender que no quería saber nada de él, Cody se rio. Y, por primera vez, fue una risa sincera, sin rastro de ironía o de aquel aire chulesco que tenía siempre. Mi comentario le había parecido divertido de verdad.


    —Madre mía, ¿ahora resulta que cuando te lo propones puedes ser graciosa? Yo solo conocía la versión amargada de ti...


    —Y yo solo conozco tu versión engreída.


    —Bueno, hasta aquí hemos llegado. —Cody cortó la conversación otra vez, haciendo un gesto con la mano—. Con lo insoportable que eres, podríamos estar discutiendo sobre lo mismo hasta mañana.


    Tenía toda la razón y, como tenía razón, interpreté su gesto como un adiós, así que di un paso hacia atrás, dispuesta a marcharme hasta que volvió a agarrarme del brazo.


    —¡Espera! ¡Espera! Vamos, anda. Podemos odiarnos y al mismo tiempo compartir una mesa para tomar algo, ¿no te parece? Porque me imagino que es a eso a lo que has venido a la heladería. O eso, o me estabas buscando a mí realmente...


    —¡No! ¡Ni siquiera sabía que esa chaqueta era la tuya! —le solté de repente. Aquella especie de oferta de paz me había pillado completamente por sorpresa y seguía tan cansada por todo que al final acepté regresar con él. Pedí en el mostrador y nos sentamos en la misma mesa de la heladería donde había estado Cody, aun cuando la camarera de antes no paraba de mirarnos de reojo, extrañada, tanto que, al final, tuve que cambiarme de sitio con Cody para no verle la cara y durante un rato yo me tomé un helado de fresa y chocolate en silencio, y Cody tuvo el buen gusto de hacer lo mismo: estar con la boca cerrada.


    No me sentía mejor. Un poco más descansada sí, pero no mejor, quizá porque todo ese tiempo de calma estuve haciendo lo que mejor se me da: comerme la cabeza, pensar las cosas hasta la extenuación. Y pensé, por ejemplo, en todo aquel lío, en todos los problemas que me había generado Cody con sus palabras y con sus acciones, sin parar de preguntarme: ¿por qué lo hacía? ¿Por qué me hacía tanto daño a mí, si ni siquiera nos conocíamos? ¿Por qué le hacía daño a Maddie?


    Y, al pensar en eso último, algo encajó en mi cabeza. ¿Lo estaba haciendo todo por Maddie, en serio?


    Mi curiosidad en ese momento pudo más que todo el rencor que podía sentir por ese chico.


    —Oye, una pregunta... —No iba a decirle directamente: «Oye, Cody, ¿me has estado haciendo la vida imposible solo para hacer pasar un mal rato a tu novia?», así que busqué una alternativa—. Cuando nos hemos encontrado con las chicas esta mañana, Maddie se había hecho un piercing, y se lo ha hecho para ti, para parecer más guapa a tus ojos, pero tú no le has dicho nada al respecto. Y, a ver, no la conozco tanto, pero se la veía dolida. ¿De verdad no te has fijado? Porque era bastante evidente...


    —Claro que me he fijado —respondió Cody sin reparo alguno. En realidad, tuve la impresión de que de pronto su expresión se volvía satisfecha, como si se hubiera dado cuenta de lo que quería preguntarle en realidad—. Me he fijado en el piercing, pero no quería darle el gusto de que lo supiera. Eres muy cotilla, ¿sabes? —agregó al final, con el ceño fruncido.


    —Ahórrate tus pensamientos sobre mí, y cuenta. Creo que, por lo menos, me merezco una explicación, ¿no?


    Cody pareció pensarlo unos segundos, un instante en el que se quedó callado, serio. Al fin, meneó la cabeza.


    —El año pasado Maddie se hizo un tatuaje en la cadera para llamar la atención de todos, ¿vale? Y estoy harto. Estoy harto de que quiera ser siempre el centro del universo. ¿Por qué te crees, si no, que le dolió tanto tu drama de las braguitas? ¿Por mí? —resopló—. ¡Qué va!


    Levanté las cejas. Quizás era una cotilla, pero había dado en el clavo.


    —Así que me has utilizado... Esta mañana, cuando has soltado eso de las bragas, aunque te he suplicado que no lo hicieras y luego me has dejado tirada, a merced de Maddie y las demás..., solo lo has hecho para herirla a ella...


    —No empecemos, por favor...


    —Es muy fácil para ti decirlo. Al final, yo he quedado como la mala, yo me he llevado la bronca y ha sido a mí a quien le han echado el café con leche por encima... —Me señalé a mí misma. Todavía tenía el pelo y la camiseta manchadas—. Y todo porque tú querías herir a tu novia.


    En ese momento, parecía que a Cody le hubieran clavado una puñalada en medio del pecho. Por fin perdió todo rastro de esa chulería y esa arrogancia que hasta entonces le había visto en la cara y bajó la mirada, avergonzado.


    —Mira, la verdad, si quieres que te sea del todo sincero, no lo tenía planeado, ¿de acuerdo? Y te pido perdón. Tienes razón, al final has sido una víctima de todo, porque Maddie es como es, y yo ya no podía soportarlo más, ¿sabes? Yo, esta mañana, solo quería llevarla a una tienda para enseñarle un vestido precioso que había encargado para mi fiesta de bienvenida, y me la he encontrado con ese piercing ridículo. Y no me mires con esa cara.


    Y es que yo estaba mirándole con una cara rara. Una cara llena de sorpresa, de incredulidad, pero es que acababa de pedirme disculpas.


    Y, no, de momento no podía perdonarle, pero podía escucharle. Le pregunté por la fiesta, por sus entrenamientos de fútbol —era obvio que jugaba a algún deporte, a juzgar por los abdominales que se le marcaban debajo de la camiseta— y por su vida. Por unos minutos, Cody me pareció bastante más normal y bastante menos odioso de lo que había pensado.


    —Bueno... —me dijo al cabo de un rato. Bastante rato, de hecho. Se nos había pasado el tiempo volando—. ¿Te crees que aquí eres la única que puede hacer preguntas? Llevamos más de media hora hablando sobre mi vida personal, aunque, por cierto, no te he contado del todo, ¿eh? No tenemos tanta confianza y no creo que jamás lleguemos a tenerla. Ahora me toca a mí...


    —Pregunta... —le animé sin pensar.


    Y, de nuevo, el tiempo pasó volando. No le conté la historia de mi familia porque no quería estropearlo todo con esa historia larga, intensa y dramática, pero sí le hablé de mi hermano y de mi antiguo colegio.


    —Entonces... —me cortó Cody, abriendo mucho los ojos—. ¿Vienes de un colegio solo de chicas? Dios mío, ¿y no te has vuelto loca por no ver a ningún tío durante diecisiete años?


    —Yo no soy como tú, White —me parecía bastante gracioso que Cody se apellidara White, aun cuando él tenía la piel tan oscura—. Pero vamos, ya me he cansado, basta de preguntas.


    Cody tamborileó sobre la mesa.


    —Tienes razón. Vamos. —Se levantó—. Te llevo a tu casa. Vendrás a la fiesta, ¿no?
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    JESSICA
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    Estábamos las tres en la cafetería, mirando a las musarañas. Todas con el mismo estado de ánimo, abatidas, silenciosas, aunque fui yo la primera en hablar.


    —¿Os habéis dado cuenta de que, desde que se fue Zoe, no hemos abierto la boca? —Jacqueline asintió, embobada, pero no dijo nada, así que yo insistí porque no me parecía bien lo que le estaban haciendo a la pobre, y más siendo la nueva—: ¿Soy la única a la que le da pena?


    —Sí —respondieron Jacqueline y Maddie a la vez.


    Quise añadir algo más, pero entonces mi teléfono comenzó a sonar. Era Oscar. No tenía ganas de hablar con él, pero menos ganas tenía aún de quedarme allí sentada sin hacer nada, de modo que me puse en pie.


    —¿Adónde te crees que vas? —masculló Jacqueline—. No, tú no nos puedes dejar...


    ¿Que no las podía dejar? Entrecerré los ojos, seria, e intenté que mi voz no transmitiera la inquietud que sentía.


    —Pero, Jacqueline, fíjate, si lo estoy haciendo ahora mismo...


    Jacqueline y Maddie me dedicaron una mirada furiosa. Sabía que se enfadarían conmigo, pero necesitaba marcharme de allí, así que recogí mis cosas y salí a la calle.


    Allí, por fin, pude respirar. No me había dado cuenta de cuánto necesitaba un poco de aire fresco, y noté que desaparecía la presión que hasta ese momento había sentido en la cabeza. Como si todo ese tiempo hubiera tenido un ladrillo presionándome la coronilla y no me hubiera dado cuenta hasta que ese peso desapareció.


    Mi móvil seguía sonando, incesante, pero no lo descolgué hasta alejarme un poco. No quería arriesgarme a que escucharan la conversación.


    —¡Hey, Jessica! ¿Qué pasa? —dijo Oscar enseguida, con un tono más amable de lo habitual. Sospechoso.


    Fruncí las cejas. Desde luego, aquella llamada no había sido por casualidad.


    —Ya sé para qué has llamado, y la respuesta es sí.


    —¡¿Sí?! —exclamó Oscar al otro lado de la línea—. ¿Irás con mi primo a la fiesta?


    —¡No! ¡No, no! —lo corregí a toda velocidad. Aquello me pasaba por adelantarme—. Pensaba que ibas a preguntarme si ya tenía pareja para la fiesta. Y la respuesta es que sí, voy con...


    —Ya, ya —me cortó él—. No hace falta que me lo digas, yo ya sé con quién vas a ir...


    Cerré los ojos. Caí en la cuenta de que Oscar no se dejaría convencer.


    —Oscar, por favor. No me hagas ir a la fiesta con tu primo...


    —Vamos, Jess. Si los dos sabemos que a los dos minutos de llegar lo dejarás plantado y podrás hacer lo que quieras, pero ve con él por lo menos hasta allí. ¿Qué más te da? Es su primera fiesta, y la primera vez que sale por ahí con una chica. Será el mejor momento de su vida y no sabes lo mucho que me lo agradecerá.


    Suspiré profundamente hasta que no me quedó más aire en los pulmones. Lo cierto era que no tenía ganas de ir a la fiesta con el primo de Oscar. Cero ganas, y menos aún si debía hacerlo por pena, pero...


    —Sabes que soy la mejor, ¿verdad? —dije al fin—. Y que me debes una monumental.


    No me hizo falta ver a Oscar para saber que, al otro lado de la línea, estaba sonriendo.


    Colgué el teléfono mientras él seguía dándome las gracias y asegurándome que no me arrepentiría, y volví a entrar en la cafetería para despedirme de mis amigas.


    —Chicas, me voy. —Me acerqué a la mesa donde seguían sentadas, con los brazos cruzados en señal de enfado—. Siento mucho que el día se haya torcido así.


    —Todo es culpa de Marina —soltó Jacqueline, sin mirarme.


    Tendría que haberme marchado entonces. No necesitaba más drama en aquellos momentos, pero no pude evitar replicar:


    —¿Culpa de Marina? Pensé que todo era culpa de Zoe...


    —Bueno, pero si Marina no hubiera metido a Zoe en el grupo, nada de esto hubiera pasado.


    Miré a Jacqueline y después a Maddie, que asintió con la cabeza para indicar su conformidad. Al cabo de un segundo, yo hice lo mismo. Me había acostumbrado a decir que sí a todo a pesar de a veces no estar de acuerdo, solo por evitar peleas, aun sabiendo que era probable que luego me arrepintiera.


    De nuevo, sentí una especie de presión en la coronilla y busqué la puerta con la mirada. Quería marcharme cuanto antes, pero tampoco quería dejar las cosas así.


    —Mira, no quiero meterme en la vida de los demás...


    —Pues empiezas mal —me interrumpió Jacqueline, pero yo la ignoré.


    —Decía que no quiero meterme en la vida de los demás, pero no puedes odiar a Zoe por algo que también hubiera podido hacer cualquier otra. En realidad, no sabes toda la historia. Cody dijo que le había visto las bragas. Vale, pero hay mil motivos para ello. No tiene por qué haberse acostado con ella. Quiero decir —hice una pausa para tomar aire. Me costaba expresar todo lo que quería con las miradas como puñales que me clavaban Jacqueline y Maddie—, quiero decir que todas sabemos cómo es Cody, pero esto es demasiado surrealista, incluso para él. Y que no puedes enfadarte con Zoe por algo que imaginas que ha ocurrido, pero que, en realidad, no sabes si ha pasado de verdad. Quizá tendrías que asegurarte primero. Esto es lo que quería decir, ¿de acuerdo?


    No les di tiempo ni de contestarme; de hecho, no quería una respuesta, solo que reflexionaran sobre lo que había ocurrido aquella mañana con Zoe, cuando la habían acusado sin darle la oportunidad de dar ninguna explicación. Me marché, y lo hice sin mirar atrás.


    De nuevo, al salir a la calle, la presión que sentía se desvaneció.


    Comencé a caminar, pensando en qué haría, adónde podía ir, pero estaba sola. Sola, cansada, y agobiada, de modo que busqué la parada de autobús más cercana y me fui a mi casa.


    Yo no vivía, como muchos de mis compañeros de instituto, en una gran casa en las afueras, con jardín y vistas al mar. Ojalá. Mi familia y yo vivíamos en un bloque de apartamentos gris, destartalado, y rodeado de muchos más bloques igual de grises e igual de destartalados en uno de los barrios pobres de la ciudad. Solo con verlo en cuanto bajaba del autobús me producía dolor de tripa, un dolor que en esa ocasión se intensificó al recordar que el ascensor llevaba meses estropeado y tendría que subir hasta la sexta planta a pie.


    Pero no me quedaba otra. Subí trabajosamente, planta por planta y, al llegar a la puerta de mi apartamento, me detuve a respirar. Luego metí la mano en el bolsillo de los pantalones para coger las llaves.


    —¡Mierda!


    Mierda, porque las llaves no estaban en ese bolsillo y tampoco en mi bolso, lo cual significaba que me las había dejado dentro de casa.


    Era inútil llamar al timbre, pues sabía que no habría nadie hasta que mi madre regresara del trabajo, así que opté por sentarme en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, a esperar. ¡Qué remedio!


    Ni siquiera me di cuenta de que me había quedado dormida hasta que escuché un portazo. Con el corazón a mil por hora, abrí los ojos. Aquel golpe indicaba que ya habían pasado varias horas y que mi madre había regresado. Sin embargo, pasó de mí y no me dijo nada.


    Una angustia creciente me apretaba la garganta mientras me acerqué a la puerta. Toqué el timbre repetidamente, pero nadie me abrió.


    —¿Mamá? —Golpeé la puerta con la palma de la mano—. ¡Mamá, ábreme!


    Por fin, tras insistir un montón, escuché unos pasos que se acercaban.


    —¿Quién es?


    Se me aceleró más el pulso y la temperatura de mi cuerpo cambió: pasó del calor de los nervios a un frío intenso provocado por la sensación de que iba a pasar algo malo.


    —Mamá, soy yo. Jessica, tu hija mayor. ¿Quién, si no?


    —¿Hija mayor? —«¡Mierda!», pensé—. Yo no tengo ninguna hija mayor.


    Mierda, mierda, mierda.


    —Mamá, ¿podemos hablar, por favor? —le supliqué, desesperada.


    El alivio de ver cómo, por fin, la puerta se abría un poco se desvaneció enseguida porque detrás estaba mi madre, con la cabeza alta y una mirada autoritaria a pesar de estar destrozada por dentro. A través del resquicio, pude ver también a mis dos hermanos pequeños.


    —Niños, a vuestro cuarto —les ordenó.


    Ellos obedecieron de inmediato. Acto seguido, mi madre me franqueó el paso y pude entrar en casa. Nos dirigimos al salón, en realidad el único sitio en el que podíamos estar, puesto que nuestro apartamento tenía, al margen de ese espacio que también albergaba una cocina diminuta, solo dos habitaciones.


    Con una tensión que enfriaba cada vez más el aire, mi madre y yo nos sentamos en la mesa que usábamos para comer, una frente a la otra. Yo sabía, sin duda, que iba a regañarme o a darme una lección de vida; era así siempre que mi madre se sentaba frente a mí; en cambio, cuando se paseaba arriba y abajo por el salón era para quejarse de algún alumno o del día tan horrible que había tenido y, cuando se sentaba a mi lado, era para charlar de tonterías.


    Mi madre puso ambas manos sobre la mesa. Yo tragué saliva, esperando el chaparrón.


    —¿Se puede saber en qué piensas? ¿Cómo te crees que me he sentido al enterarme de que mi hija, la hija de una profesora, mi hija mayor, que, según tú, es la más responsable, ha hecho pellas hoy? ¡He sido el hazmerreír del instituto, Jessica! ¡Hasta un alumno se ha choteado de mí en mi cara!


    —¿Quién? —solté, sin querer, pero entonces mi madre golpeó la mesa con las palmas de las manos.


    —¡Da igual quién, Jessica! —replicó. Pobre, estaba en las últimas. Llevaba una camiseta vieja, que por lo menos tenía diez años, y los mismos pantalones de siempre. Aunque no era tan mayor, tenía la cara surcada de arrugas—. Da igual, ¿lo entiendes? Yo necesito una hija mayor, que sea responsable, que cuide y ayude a sus hermanos a llegar sanos y salvos a casa. Que me ayude a cargar con las bolsas de la compra y que prepare la cena cuando llego tarde a casa por culpa de mi segundo trabajo...


    Enfatizó especialmente esa última palabra, «trabajo», aunque no hiciera falta. Sabía de sobra que se deslomaba trabajando.


    Aquella garra de culpabilidad que me estaba sujetando la garganta se cerró con más fuerza.


    —Mamá, yo... —Comprendí que le había fallado. Ella necesitaba mi ayuda y ¿qué hacía yo? Fallarle, fallarle una, y otra, y otra vez.


    —Yo no necesito otro bebé del que cuidar en esta casa —seguía mi madre, inclinada hacia delante, como si de un momento a otro fuera a saltar por encima de la mesa y a abalanzarse sobre mí—. Empezaste volviendo todos los fines de semana a las tantas de la madrugada, Jessica, apestando a alcohol, y llegando tarde a clase el día siguiente, o a veces ni siquiera tenías la decencia de presentarte. Y, últimamente, ni siquiera pasas por casa. Duermes en casa de unos, o de otros, y no sé nada de ti, de mi propia hija. Solo vienes a verme cuando te interesa, Jessica, y encima cuando no vas al instituto tengo que cubrirte las espaldas diciendo que estás enferma. Pues ¿sabes qué? Que estoy harta. Harta de que no te des cuenta de lo privilegiada que eres, porque yo no podría pagarte un instituto así ni aunque me pasara la vida trabajando. Puedes ir porque soy profesora, y disfrutar de unas oportunidades que no muchos tienen, y las estás lanzando por la borda... Y estoy harta de ver cómo lo haces, Jessica, así que vete. Si no quieres formar parte de esta familia, abandónanos como lo hizo tu padre. Al menos él, antes de marcharse, no estorbaba...


    Llegados a este punto, mi madre estaba llorando a mares, algo que no pasó desapercibido para mis hermanos pequeños, que nos espiaban desde el pasillo.


    Y yo no era capaz de reaccionar. Me sentía como si me hubieran tirado una jarra de agua helada en la cabeza.


    Esas palabras de mi madre dolían, pero más doloroso fue, si cabe, admitir que todo lo que había escuchado era verdad; no obstante, hasta ese momento yo no había sido consciente de todo el perjuicio que le había causado a mi familia. No solo le estaba destrozando la vida a mi madre, sino también la mía, y de repente sentí que ya era demasiado tarde o, cuando menos, demasiado difícil compensar todo el disgusto que le había causado a lo largo de aquellos últimos meses.


    No era capaz ni siquiera de mirarla a la cara. Sentí un gran vacío dentro de mí, un abismo. Solo me sentía con fuerzas para sentarme en el suelo y contemplar la pared durante horas, sin pensar en nada.


    Pero, entonces, mi madre se puso en pie.


    —¿Cuántas veces tengo que pedirte, por favor, que te vayas? —Rodeó la mesa, frenética, y comenzó a tirarme del brazo para llevarme hasta la puerta—. ¡No quiero verte aquí, ¿entiendes?! ¡Vete! ¡Fuera!


    —Mamá... —Me dejé llevar, dejé que me arrastrara hasta la puerta, ya le había hecho demasiado daño. Sin embargo, no me abstuve de preguntar—: ¿Y cuándo querrás volver a verme?


    —Nunca.


    Sin ni siquiera mirarme, mi madre me soltó en el descansillo y cerró de un portazo, delante de mis narices.
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    Eran las nueve de la tarde ya, era prácticamente de noche y yo no tenía ningún lugar adonde ir. Me senté en el escalón de la puerta de mi bloque de apartamentos, abrazándome las rodillas. Necesitaba pensar, aunque lo único que tenía en la cabeza en aquel momento era el llanto de mi madre, un recuerdo en bucle que cada vez me hundía más y más.


    ¿Adónde podía ir?, me planteaba desesperada. No quería tener que dormir en la calle. No podía ir a casa de Maddie, porque seguía enfadada conmigo, y Jacqueline no aceptaba invitados a dormir, a menos que fueras un chico con quien quisiera enrollarse. Marina... Marina, por lo que sabía de ella, se había marchado apresuradamente por la mañana porque la habían castigado, y con Zoe no tenía suficiente confianza (al margen de que, después de lo que había ocurrido, no tenía nada claro que me abriera las puertas de su casa...).


    ¿Quién más me quedaba?


    Me quedaba Cody, a quien conocía desde hacía muchos años, pero era el novio de Maddie, y no quería echar más leña al fuego. Además, llevaba meses fuera por culpa del fútbol y seguramente querría estar con su familia. Y también estaba Matthias, pero Matthias era un cerdo, y no quería pedirle favores.


    Me froté fuerte los ojos. Tenía frío, y hambre.


    Me di cuenta de que solo me quedaba una persona a la que acudir.


    —No me puedo creer que esté haciendo esto... —murmuré entre dientes. Por lo menos, seguía teniendo mi móvil—. Es probable que me haga el favor, pero seguro que tendré que oír una y otra vez que no me olvide que me he comprometido a ir a la fiesta con su primo. No me queda otra.


    No, no tenía más opción, así que llamé a Oscar. Tardó un rato en cogerme la llamada, pero, por fin, cuando lo hizo y pude pedirle si podía pasar aquella noche en su casa, me dijo: «Por supuesto, Jessica. Por supuesto que puedes dormir en mi casa».


    Al menos, pensé, ya era algo. Ya no dormiría en la calle y ganaba un poco de tiempo para pensar en una solución para todo aquello.


    De nuevo, solo con la ropa que llevaba puesta, el bolso con unos cuantos dólares y mi móvil, cogí otro autobús que me llevaría a un barrio de la ciudad mucho mejor que aquel donde yo vivía. Oscar, como la mayoría de mis compañeros del instituto, tenía una casa enorme, con jardín y piscina en el patio de atrás. Por supuesto que sentí envidia. ¿Quién no la sentiría?


    Me acerqué, poco a poco, a la entrada principal, y llamé con los nudillos.


    La puerta se abrió enseguida y frente a mí apareció una niña que tendría alrededor de diez años. Ni siquiera me miró a la cara, estaba jugando con el móvil, pero de todos modos preguntó despreocupadamente, dirigiéndose a alguien que estaba en el interior de la vivienda:


    —¿Otra de tus novias?


    Y, entonces, me cerró la puerta en las narices.


    Me quedé pasmada, por supuesto. Pensé en volver a llamar, pero en ese preciso instante comencé a escuchar voces a través de la puerta. Quizá no eran conscientes de que podía escucharlos.


    —Megan... —Era la voz de Oscar, de modo que Megan debía de ser aquella niña pequeña—. ¡Megan, abre la maldita puerta...! ¡Megan! ¿Dónde está la llave?


    —La he escondido —respondió la vocecita de la niña.


    —¿Cómo? ¿Y por qué has hecho eso?


    Además de las voces, podía escuchar a alguien abriendo cajones y puertas: sería Oscar buscando la llave, desesperado. Entonces, la sabelotodo de su hermana dijo:


    —Cuando se enteren mamá y papá de que es la tercera chica a la que traes a casa para «estudiar» en una semana, van a castigarte sin salir, así que tú verás. ¡En realidad te estoy haciendo un favor! —Estaba flipando con el carácter que tenía la niña.


    Seguí escuchando. Oscar resopló:


    —¡Megan! Pero ¿por qué supones las cosas antes de saberlas? ¡Esa chica es una profesora! ¡Una profe de mates para ti! ¿No decías que te estaban costando las mates últimamente?


    —¿Qué? —exclamé sin pensarlo—. ¿Matemáticas? ¿Yo?


    En esas estaba cuando la puerta se abrió de golpe, y allí estaban los dos, Oscar y su hermana. Los miré. Aquello de las matemáticas me había dejado tan sorprendida que se me olvidó hasta pestañear. Oscar me dedicó una mueca de «por favor, perdóname», mientras que la niña me dio siete repasos en dos segundos con cara de «mi mamá no me deja hablar con extraños». Transcurridos unos segundos murmuró:


    —¿No es un poco joven para ser profesora? —Luego se volvió hacia su hermano, desconfiada—. Por no mencionar que viene a darme clases a las diez de la noche.


    Oscar consiguió mantener su cara de póquer, un gran mérito.


    —Bueno, no te quejes —dijo, apartándose para que pudiera entrar en la casa—. Es lo que he encontrado. Es una amiga mía y es muy buena en mates. Te juro que no hay nada más que eso. De hecho, tiene una cita con el primo Dani mañana.


    —Sí, sí, claro. —La niña seguía mirándome con las cejas fruncidas—. ¿Para qué te vas a poner a buscar una profesora decente si siempre me puedes traer una de tus amiguitas? Solo me falta que me digas que se queda a dormir porque no tiene casa.


    No pude evitar un resoplido. ¿Podía dar más en el clavo aquella niña? Oscar se frotó los ojos, cansado.


    —Sí, tiene casa, pero, mira, ahora que lo mencionas, se va a quedar con nosotros porque resulta que se ha peleado con su madre, ¿de acuerdo? Pero no en mi cuarto. En el de invitados, Megan, porque, repito: «Es. Una. Amiga».


    Yo no sabía qué necesidad había ahora de contar mi vida personal y mis problemas a una niña pequeña, pero, por lo menos, las palabras de Oscar parecieron convencer a Megan, que meneó la cabeza y se marchó de allí. Por fin.


    —Pasa, pasa, anda... —suspiró, cansado, una vez que su hermana comenzó a caminar hacia la cocina.


    —Un poco repelente tu hermana, ¿no? Que, por cierto, profesora, ¿eh? ¿Y cuánto me pagarás? —le susurré a Oscar al pasar por su lado. Hizo una mueca.


    —Calla. No te pongas avariciosa ahora o acabarás durmiendo en la calle. —Luego me dio un empujón amistoso, para indicarme que estaba de broma—. Por cierto, Dani se queda hoy en casa de un amigo, pero eso no te libra de ir con él mañana a la fiest...


    Cerró la boca justo a tiempo de ver cómo su hermana se volvía a acercar a nosotros. En los brazos llevaba un montón de cuadernos y un lapicero.


    —Bueno. Mates es lo que llevo peor, y el miércoles que viene tengo examen de fracciones, así que es mejor que nos pongamos manos a la obra cuanto antes.


    La niña, entonces, abrió una libreta, toda decidida y con aire de sabihonda. Yo era pésima en mates, pero, bueno, supuse que con las de ese curso todavía lograría apañármelas.


    Aun así, le lancé una mirada asesina a Oscar mientras Megan me guiaba hacia una gran mesa que había en la cocina.


    Y lo cierto es que fue... mejor de lo que pensaba. Estuve dándole clases a la niña durante una hora entera, hasta que cayó rendida. De todas formas, aprendió rápido y al final de la sesión se lo sabía todo bastante bien. Quizá, al fin y al cabo, las mates no se me daban tan mal y tampoco ser profesora.


    Yo también estaba agotada cuando cogí a la niña en brazos y Oscar me indicó dónde estaba su habitación. Una vez allí, le puse el pijama, la metí en la cama y la arropé, y luego me di la vuelta dispuesta a coger mis cosas.


    —¿Adónde vas? —me dijo Oscar entonces, que estaba esperándome en el pasillo. Yo entrecerré los ojos. Durante el rato que le había dado clases a Megan había tenido tiempo para pensar, y me arrepentía terriblemente de haberle pedido ayuda a Oscar—. Pensaba que te quedarías a dormir. ¿Has cenado?


    Yo me giré para no verle la cara. Estaba a punto de llorar. Aun así, pude escuchar cómo Oscar se acercaba a mí.


    —Eh —susurró—. Jessica, ¿estás bien?


    No, no estaba bien. Y, como me había preguntado, pues estaba peor. Intenté mirar hacia el techo y pestañear varias veces seguidas para no echarme a llorar.


    —Es que... Es que estoy pensando en lo que ha dicho tu hermana. Que cuando vengan tus padres y me vean aquí te van a regañar por mi culpa, y ya tienes bastante...


    —No, no, tranqui... —Oscar se acercó a mí poco a poco—. No te preocupes por eso. No están. Es decir, creía que te lo habías imaginado ya, porque es tardísimo y todavía no han regresado. Están de viaje, es su aniversario de bodas, y no volverán hasta mañana a las ocho. Podrás marcharte antes de que te vean...


    Mientras Oscar hablaba, yo asentía lentamente. Aún me sentía mal, porque sabía que no era cosa de una noche, que por lo menos necesitaría estar un par de días en casa de algún amigo hasta que a mi madre se le pasara el cabreo; sin embargo, realmente no quería ser una molestia para Oscar, pues en el fondo era un buen chaval y no se merecía cargar con mis problemas.


    —Oscar, yo... me temo que necesitaré más de una noche.


    No pude soportarlo más, el labio comenzó a temblarme, me fallaron las piernas. Oscar, entonces, arrugó el ceño en señal de preocupación y me llevó fuera de la casa. Sentados en los escalones de entrada, en el jardín, Oscar me pidió que le contara qué había pasado. Se lo conté, descompuesta, sintiéndome terriblemente culpable, y luego estallé en llanto.


    Él, que me había estado escuchando sin decir nada, me atrajo hacia su pecho y entonces me abrazó fuerte, transmitiéndome tal seguridad y confianza que lo único que pude hacer fue llorar más fuerte.


    —Tranquila... —susurró—. No estás sola. Yo estoy aquí para ayudarte.


    Cerré los ojos. Quizá lo decía solo para tranquilizarme, quizá no era verdad, pero aquellas palabras hicieron que no quisiera despegarme de él en toda la noche. Sabía que me estaba aferrando a un clavo ardiendo, sí, pero en ese momento me sentía muy sola y Oscar era la única persona que me consolaba.
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    Esa noche, soñé. Estaba en el supermercado con mi madre y con Tom, mi hermano pequeño. No estaba soñando con el presente, sino con siete años atrás. Siete. Estábamos los tres comprando, recorríamos la tienda. Era pequeña, un supermercado de barrio, pero, aun así, yo iba bien agarrada de la mano de mi hermanito, por si se perdía.


    Llegó el momento de pagar y nos detuvimos en la cola para la caja. Aun dormida, noté cómo el corazón se me aceleraba, como si quisiera salir disparado por mi garganta. Durante años, estando en sueños y también despierta, había recordado ese instante de mi vida.


    Y, cada vez, había deseado poder ir atrás en el tiempo, vivirlo de nuevo.


    Quizá, si lo hacía, sería capaz de cambiar lo que ocurrió, quizá estuviera capacitada mentalmente para enfrentarme a aquel desgraciado. Quizá podría comportarme como alguien que no fuera una niña pequeña y cobarde.


    Claro que yo, en aquel tiempo, era una niña de diez años. No pude hacer otra cosa.


    Pero, siete años después, si realmente pudiera volver a ese momento, estaría capacitada mentalmente pare enfrentarme a aquel desgraciado.


    En el sueño, respiré hondo. Levanté la cabeza, mirando a ambos lados, buscándolo.


    —¿Qué miras, hija? Venga, ve sacando las cosas del carrito —me instó mi madre. Yo, en el sueño, parpadeé. Pensé que estaba equivocada, que aquel no sería el sueño de un momento nefasto, sino simplemente de una tarde normal, una en la que no hubiéramos coincidido con aquel hombre.


    Al agacharme para alcanzar un bote de espárragos de dentro del carro, vi que mi hermano me miraba con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué ocurre, Tom?


    —Hay un señor detrás de ti —me dijo tranquilamente mientras señalaba a mi espalda.


    En ese momento, deseé despertarme de aquel sueño, pero no pude y seguí soñando.


    Tras las palabras de Tom, me di la vuelta sin pensarlo y le vi. Al parecer, no era tan valiente como pensaba, pues su sola presencia me hizo temblar, sobre todo ahora que le tenía frente a mí.


    Aun así, le examiné bien para comprobar si era tal y como lo recordaba.


    Y, sí, lo era. ¿Cómo podía olvidar aquella gorra roja de los Yankees, la camiseta blanca de tirantes, la camisa de cuadros azules y rojos, atada a la cintura, y los pantalones de loneta?


    De repente se levantó la visera de la gorra para enseñarme su cara. Una cara que no debería poder soñar, porque no la había visto nunca antes.


    Era un hombre mayor, de unos cincuenta años, con una barba de tres días llena de canas. No sé por qué razón, el miedo que sentía por él me provocó un escalofrío de adrenalina por todo el cuerpo, y me hizo plantarle cara. No aparté ni un segundo la vista de él.


    —Hola, muñeca. ¿Esa es tu madre?


    Tenía los dientes amarillos, el aliento le apestaba a pescado podrido, pero nada de aquello me daba tanto asco como escuchar «tu madre» salido de esa boca. Le pateé la entrepierna en ese mismo instante, sin pensarlo.


    Pero fue una decisión horrenda. Se me olvidaba que tenía el cuerpo de una niña de diez años, era un peso pluma. Ni le hice daño, ni pude defenderme cuando él me sujetó sin ningún esfuerzo y tardó un segundo en apartarme de un empujón que no fue lo bastante fuerte como para hacerme daño, pero sí para tirarme al suelo.


    —¡Mamá! —grité, desesperada—. ¡Corre!


    Todos los que estaban en el supermercado comenzaron a mirar hacia nosotros, alterados. Incluso se acercaron algunos guardias de seguridad a ver qué estaba ocurriendo, pero ya era demasiado tarde. Ese hombre se abalanzó sobre mi madre, la levantó en volandas y la arrastró hacia fuera del establecimiento, donde tenía una furgoneta aparcada, y en ella, entre gritos y pataleos, metió a mi madre.


    Mientras la furgoneta arrancaba vi cómo mi hermano se volvía hacia mí, respirando tan agitadamente que parecía ahogarse. Buscaba en mí una respuesta incluso antes de tener una pregunta.


    Aun así, yo no hubiera sido capaz de contestarle. Solo podía llorar como una histérica, abrumada por la sensación de impotencia. Estaba tan convencida de que esta vez habría podido salvarla..., tan segura de sí misma...


    No, no podía creer que, otra vez, hubiera sido testigo de todo sin hacer nada para evitarlo, ¡nada! Seguro que mi madre me hubiera salvado a mí de haber estado en mi lugar. Le fallé, como le había fallado toda la vida. Jamás había sido capaz de demostrarle que podía contar conmigo.


    Mi propio llanto me ahogaba. Era verdad lo que me dijo. No merecía formar parte de nuestra familia, no merecía ni acercarme, ni mirarla a los ojos después de todo el daño que le había hecho, pero aquello no significaba que no me fuera a sentir mal todos y cada uno de los días de mi vida, como si cargara con un enorme peso en la espalda que no me dejaba avanzar. El peso de la culpa.


    De repente, una mujer rubia y mayor se nos acercó a mí y a mi hermano.


    —Dame la manita, cielo.


    Me tendió la suya, pero yo se la aparté de un manotazo.


    —No —logré decir a pesar del nudo que tenía en el estómago—. Debo rescatar a mi madre.


    —Entiendo cómo te sientes, cielo, pero ahora deberíamos irnos antes de que nadie más salga herido. Venid conmigo, anda. Soy la vecina de arriba. Me conoces, ¿verdad? Victoria. Vicky.


    Claro que la conocía, por eso arrugué la nariz, porque la conocía y sabía que era insoportable. También sabía que la pobre mujer no tenía la culpa de ser así, pero de todos modos la odié por decirme que entendía mis sentimientos cuando era imposible que nadie entendiera todo aquel dolor y miedo que se me había metido dentro.


    Pero, al final, acepté su oferta y me agarré de su mano. Caminamos hasta mi casa, mi hermano y yo llorando sin parar, mientras que la voz intensa y repetitiva de Vicky se clavaba en nuestros oídos.


    —Tranquilos, niños, tranquilos. Todo saldrá bien.


    Yo la oía, pero no estaba escuchando realmente lo que decía. Los alocados latidos de mi corazón se mezclaban con el recuerdo de los desgarradores gritos de mi madre, que sonaban en bucle dentro de mi cabeza.


    Y el nudo. Ese nudo en mi garganta se apretaba más a cada paso que daba.


    No fui yo la única que tuvo ese trauma clavado en el corazón durante años. Mi pobre hermanito se pasó todo el trayecto hasta casa hiperventilando mientras lloraba. Él tampoco se merecía vivir aquel horror. Quería abrazarlo, llevármelo lejos de allí porque, como no había podido salvar a mi madre, al menos a él sí deseaba ponerlo a salvo.


    En un arrebato, lo hice. Tomé a mi hermano en brazos, como pude, y eché a correr.


    —¡Niños! ¡Esperad! —gritó Vicky en la distancia, pero yo no me detuve.


    Corrí y corrí, mientras mi hermano me dejaba la camiseta empapada de lágrimas. Escucharle sollozar contra mi pecho me partía el alma.


    —Tranquilo, pequeño, tranquilo —le decía, sin parar.


    —¿Seguro que no vamos a perder a mamá?


    —No digas tonterías. Pues claro que no.


    «Al menos, tú no la perderás», pensé.


    Cuando no pude cargarlo más tiempo, dejé a Tom en el suelo, aferré su mano diminuta y seguimos corriendo, desesperados, mientras la gente con la que nos cruzábamos nos preguntaba dónde estaban nuestros padres.


    Nosotros no respondíamos. Si lo pienso, en aquel momento, éramos dos niños huérfanos.


    Por fin, cuando las fuerzas estaban a punto de abandonarnos, cuando parecía que el corazón me iba a estallar, llegamos a nuestra calle, a nuestro bloque de apartamentos; entramos en el vestíbulo y, finalmente, en el ascensor.


    Cuando se cerraron las puertas y me di la vuelta, dejé escapar un grito de horror.


    En el ascensor estaba él. El violador que se había llevado a mi madre, que me dedicó una mirada perversa y una sonrisa sucia.


    Me mareé. Sufrí una bajada de tensión tan repentina que se me doblaron las piernas y se me emborronó la vista. Tuve que sentarme en el suelo frío del ascensor.


    Entonces, él se sentó a mi lado, con las piernas cruzadas.


    Nos vi a los dos, reflejados en el espejo de enfrente. Fue entonces cuando me di cuenta de que no había pulsado ningún botón al entrar y que podríamos quedarnos allí dentro para toda la eternidad.


    —¿Qué has hecho con mi madre? ¿Dónde está?


    —¿Tu madre? Tu madre está en el paraíso, niña...


    Tenía que salir de allí como fuera. Traté de pulsar los botones del ascensor, pero ninguno funcionaba, y ese nudo en mi garganta crecí, y crecía...


    ¿Y Tom?


    En mi sueño, ese sueño aterrador, vívido, claustrofóbico, me di cuenta de que Tom tampoco estaba conmigo.


    —¡Abre la puerta! —Golpeé los botones del ascensor con la palma de la mano, desesperada.


    —¿Y por qué debería hacerlo? He bloqueado el ascensor, niña, no hace falta ni que lo intentes...


    —¡Abre la puerta he dicho! ¡Tom! —chillé entonces, desesperada—. ¡Tom! ¿Estás ahí fuera?


    Él me echó para atrás de un tirón brutal, interponiéndose entre yo y la puerta.


    —Tom está en el paraíso con tu madre.


    Se inclinó hacia mí. Me apartó un mechón de pelo de la cara y me rozó suavemente con sus dedos mugrientos.


    —¡Vicky!


    —Vicky tampoco va a escucharte porque no está aquí. —Entonces me tapó la boca con su mano repulsiva. Quise vomitar del asco. Y me recorrió la espalda con la otra hasta agarrarme el pelo y echarme la cabeza hacia atrás. No podía moverme—. Escucha bien lo que voy a decirte —susurró, echándome su aliento a tabaco en la cara—. Tu madre ha intentado evitar que vea a mis dos hijos, pero, con el siguiente que nazca, no se saldrá con la suya.
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    Me desperté de golpe, cubierta de sudor.


    Había revivido un recuerdo de mi infancia. El peor. Aunque, en realidad, aquel día había acabado de un modo distinto. Vicky, mi hermano y yo regresamos a casa sanos y salvos. Y mi madre lo hizo al día siguiente.


    No, lo del ascensor no había ocurrido, había sido solo una pesadilla. Mi madre nunca me contó lo que había ocurrido realmente, pero parecía tan real...


    Mi madre jamás me contó que el hombre que nos encontramos en el supermercado era mi padre, y tampoco me contó que la había dejado preñada ese mismo día de mi hermanita pequeña, Cloe. Ella siempre había dicho que nuestro padre nos abandonó cuando yo era muy pequeña y ella estaba embarazada de mi hermano.


    Pero yo estaba convencida de que los tres éramos hijos de ese desconocido, de un violador.


    No. No. No. Agité la cabeza. Aquello era imposible. Nadie me lo había contado, lo había soñado yo, era una pesadilla, y las pesadillas no son reales.


    No. Yo no era una bruja capaz de adivinar aquella horrible verdad por mi cuenta. No. Había sido solo una pesadilla.


    Traté de respirar profundamente. Seguía temblando y, tras mirar la pantalla de mi móvil, descubrí que eran apenas las cinco de la mañana.


    Las cinco... Todavía me quedaban tres horas antes de tener que levantarme, pero no podía dormir. Aquella pesadilla (era solo una pesadilla, me repetía a mí misma) me había dejado un mal cuerpo horroroso.


    Lo único bueno era que me había despertado y empezaba a tranquilizarme, pero sabía que no sería capaz de relajarme de nuevo, y mucho menos de dormir en aquellas sábanas empapadas de sudor.


    Por eso, me levanté. Comencé a caminar de una punta a la otra de la habitación, pensando en qué hacer.


    Al fin, salí en dirección a la cocina, que estaba tan a oscuras como el resto de la casa, salvo por la luz tenue que emitía el extractor de humos. A tientas, busqué un vaso en el armario que había encima del fregadero. Necesitaba beber un poco de agua, y eso hice, en medio de un silencio que solo parecía romperse por el ruido de mi garganta al tragar.


    De repente, una mano se posó en mi hombro.


    Logré ahogar un grito y también sujetar el vaso para que no se estrellara contra el suelo, aunque prácticamente me desmayé cuando, al darme la vuelta, me abandonaron todas las fuerzas y toda la presión se me subió a la cabeza.


    Era Oscar. Solo era Oscar. Hice el gesto de abrazarlo, pero él puso distancia y me sujetó la cara con ambas manos.


    —¿Qué te ocurre? —Su voz sonaba seria, preocupada.


    —Nada, nada, tenía sed, vine a por agua y me has asustado —murmuré. Era solo una verdad a medias, y él se dio cuenta.


    —Llevas chillando toda la noche y acabo de entrar en tu habitación, tienes la cama empapada de sudor. No me mientas, por favor.


    Sacudí la cabeza, derrotada. Se me veía en la cara que había pasado una noche difícil, pero, a la vez, los dos sabíamos que me era imposible contárselo en aquel momento.


    Oscar suspiró. Debía de esperar esa pregunta, el mítico «¿puedo dormir contigo esa noche?», pero sabía que yo no la iba a formular. A través de sus ojos pude ver una batalla interna, en la que él se debatía entre proponérmelo o no.


    Bajé la cabeza. Oscar y yo llevábamos cinco años siendo amigos, y era la primera vez que me quedaba yo sola a dormir en su casa.


    —Estoy agotada. Necesito descansar —susurré al fin. Sin darle la oportunidad de responder, me dirigí a la habitación de invitados, aunque lo hice poco a poco, como dudando.


    Cuando llegué a la puerta, me di la vuelta para verle una vez más y para desearle unas buenas noches, pero, en vez de eso, toda la tensión, el miedo de la pesadilla, los remordimientos... volvieron a embargarme, y me eché a llorar.


    Y Oscar acudió a mí. Corrió a estrecharme entre sus brazos y, en aquel momento, sentí un chute de paz en mi cuerpo que me hacía tanta falta como respirar.


    Él, de nuevo, no me preguntó si quería dormir con él, yo no se lo pedí, pero ambos supimos que lo deseaba. Deseaba más que nada en el mundo que aquel abrazo que me calmaba no se acabara.
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    Me despertó un rayo de luz que incidía sobre mi cara.


    Me incorporé tan rápido que tuve que apoyar las manos sobre el colchón, mareada. Tenía la boca seca, el pelo enredado y la piel pringosa del sudor.


    Y no estaba en mi habitación.


    Miré a mi alrededor, a la cama que estaba colocada en una esquina, justo bajo una ventana, y al armario de madera que había enfrente, a la mesilla de noche, al escritorio del fondo y, finalmente, a unas pocas fotografías colgadas en la pared. Estaba en la habitación de Oscar, y llevaba una camiseta que no era la mía. Bajé la mirada para verla. Era larga, me cubría casi hasta las rodillas.


    Los recuerdos de la noche pasada fueron llegando a mí poco a poco.


    Justo en ese momento, me llegaron ruidos desde el otro lado de la casa, así que me levanté. Me acerqué lentamente hacia la puerta entreabierta y entonces, a través de la rendija, vi a los padres de Oscar en la cocina.


    Un escalofrío me recorrió la espalda. Si los padres de mi amigo estaban en casa, debían de ser más de las ocho. Me había quedado dormida.


    Volví a sentarme en la cama. La cabeza me daba vueltas, no sabía qué hacer. Cogí mi móvil. No había ni una sola llamada perdida de mi madre, cuando en una situación similar habría tenido una decena de ellas por lo mínimo, pero, claro, era fácil imaginar por qué mi madre no había perdido ni un segundo en mandarme ni un solo mensaje.


    Era irónico: me dolió no encontrarme ninguna notificación suya cuando, en el pasado, hubiera sido yo quien la ignorara completamente.


    —Ah, ya estás despierta. ¿Qué haces aquí dentro escondida?


    Levanté la cabeza. Oscar estaba dentro de la habitación, y ni le había escuchado entrar.


    —Oscar, no puedo salir —susurré—. Tus padres están ahí fuera...


    —¿Y? Que yo sepa, no muerden.


    Se me escapó media risa, aunque estaba de bajón.


    —Claro, pero no lo digo por mí, sino por ti. ¿Por qué no me has despertado antes de que llegaran?


    —Es que estabas tan adorable dormida... Y se te veía tan hecha polvo que tendría que ser muy malvado para despertarte. —Solté un bufido, porque aquello lo hacía mi madre todas las mañanas sin ningún problema, pero él sonrió—. Además, he pensado que te vendría bien descansar un poco mentalmente.


    —¿Descansar mentalmente? Llevo toda la vida descansando mentalmente. ¡Lo que debería hacer es dejar de descansar y ponerme a pensar!


    Ya no me importaba no hacer ruido. Estaba furiosa con él, porque Oscar no era nadie para tomar decisiones por mí. Aunque hubiera acudido a él para buscar su apoyo y ayuda, no necesitaba que se comportara como mi madre.


    Ni me acordaba de que los padres de Oscar seguían en la cocina.


    Al verlos hice lo que haría cualquiera, es decir, quedarme quieta, esperando a que comenzaran los gritos.


    En vez de eso, la madre de Oscar sonrió y me dijo:


    —Buenos días.


    Su padre simplemente me miró, levantando las cejas, y luego volvió a centrarse en el portátil que tenía delante. Megan, la hermana de Oscar, que estaba desayunando un gigantesco tazón de cereales, me saludó desde la mesa de la cocina.


    —Buenos días —solté, abrumada—. No se preocupen, no les causaré ninguna molestia, ya me marcho. —Hice una nueva pausa, sintiendo que me quedaba algo por decir, y entonces añadí—: Soy Jessica, por cierto. Un placer.


    Acto seguido, fui hacia la puerta principal de la casa y me marché dando un portazo, justo a tiempo de escuchar que Oscar, desde la cocina, decía:


    —Mamá, voy a salir a dar un paseo, ahora vuelvo.


    Ya en la calle, comencé a correr.


    —¡Jessica! —oí a mi espalda—. ¡Jessica! ¡Jessi!


    Oscar estaba corriendo detrás de mí. Sabía que no podría dejarlo atrás, así que me detuve en seco y me di la vuelta.


    —¡¿Qué?! ¿No le has dicho a tu madre que irías a dar un paseo? Pues hazlo, da un paseo, pero no hables conmigo...


    Se me quedó la boca abierta cuando él aceptó:


    —De acuerdo. Si quieres pasear, vamos a pasear.


    Y Oscar cumplió con su palabra. Yo iba delante y él detrás. Podía sentir su mirada clavada en mi espalda como un rayo. Durante media hora caminamos, sin decir nada, sin un rumbo definido, hasta que llegamos casi a las afueras de ese barrio residencial donde vivía Oscar. Allí no pude aguantarlo más, me senté sobre un tronco caído en una zona boscosa junto a la carretera y Oscar hizo lo mismo. El tronco era estrecho, de modo que para caber los dos teníamos que estar muy juntos.


    En todo el rato, Oscar no apartó los ojos de mí.


    Y, al mismo tiempo, yo tampoco quería seguir ignorándole. Deseaba mirarle a los ojos, pero era incapaz; me resultaba demasiado difícil, tanto como mantener la respiración regular cuando sabía que me estaba atravesando con la mirada.


    Pero tenía que intentarlo, me dije a mí misma. Debía empezar a sacrificarme un poco por las cosas que me importaban de verdad, porque, si no, ¿qué? ¿Quería pasar el resto de mi vida siendo una frágil acomodada? Si no podía mirar a mi amigo a los ojos, ¿cómo narices iba a hablar con mi madre?


    Tras tomar una bocanada de aire, me obligué a volverme hacia Oscar, pero antes de completar el movimiento ya me había echado a llorar desconsoladamente. Le veía la cara borrosa por todas las lágrimas que se me acumulaban en los ojos.


    También veía desdibujada la mano que él, entonces, acercó a mi mejilla.


    —Está bien llorar cuando tienes demasiado en mente. Las nubes también se deshacen de la lluvia cuando las cosas se ponen pesadas.


    En ese momento, como si el universo nos hubiera estado observando en aquel preciso instante, se puso a llover. Gotas frías comenzaron a caerme en la cabeza, y sobre los hombros, y en las mejillas, llevándose mis lágrimas, y por fin pude ver a Oscar de nuevo. Me observaba con una mirada seria, demasiado profunda.


    —¿En qué piensas? —preguntó, con voz suave—. ¿Te apetece hacer algo?


    Poco a poco, como si aquel simple movimiento me costara un esfuerzo titánico, asentí.


    No hizo falta decir nada más. Oscar me tomó de la mano y regresamos a su casa. No llegamos a entrar, sino que nos montamos en su coche. Hicimos el trayecto en silencio también, por una carretera que discurría junto a los acantilados que bordeaban la costa, hasta que llegamos a una playa.


    Allí, Oscar preguntó:


    —¿De veras nunca has nadado con lluvia?


    Miré al cielo. Estaba lloviendo a cántaros.


    —No. Y creo que no me voy a meter...


    —Pero ¿qué más da? ¡Si ya estás mojada! —Oscar, sin esperarme, comenzó a caminar por la arena. Llevaba un polo de manga corta y unos vaqueros que le llegaban hasta las rodillas. Yo todavía tenía puesta su camiseta holgada, la misma con la que me había despertado, sobre la ropa interior—. ¡Venga! —me gritó de nuevo desde la orilla.


    Llegados a este punto, ambos estábamos empapados, pero debo admitir que no me metí porque no quisiera, sino porque el mar era un mar de tormenta, rebelde y amenazante con tantas olas, y me dio miedo.


    Pero eso no detuvo a Oscar, que se acercó a mí y me levantó en brazos.


    —¿Qué haces ahí parada? ¡Vamos, no te arrepentirás! —Salpicándome de arena y gotas de agua, me llevó hasta la orilla.


    Yo me agarré fuerte a su cuello.


    —No, no, ¡para, por favor! —chillé, pero lo hice entre risas, porque las olas que ya estaban tocándome las piernas me hacían cosquillas.


    Y, sí, Oscar se detuvo al fin, y lo hizo con una sonrisa en los labios. Él estaba metido en el agua casi hasta la cintura, y yo seguía abrazada a él.


    —Venga —dijo—. Vamos a surfear unas cuantas olas.


    Dicho esto, ocurrió lo que tenía que pasar: me soltó. Mientras yo me sumergía en el agua helada, él se lanzó de cabeza hacia la siguiente ola que se acercaba para empezar a nadar.


    Yo, mientras tanto, me quedé donde estaba. Sentía el cuerpo entumecido por el cambio de temperatura, y la camiseta se me pegaba, incómoda, al cuerpo.


    —¡Jessica! —La cabeza de Oscar emergió del agua salpicándolo todo. Parecía estar disfrutando como un niño pequeño, pero se detuvo en cuanto me vio allí plantada—. Vamos, mujer. Si te he traído aquí es para que lo pases bien, no para amargarte más...


    Y sí. En el fondo sabía que tenía razón, porque la idea era divertida, pero por alguna razón no lograba soltarme del todo.


    —Sí, sí, ya... —balbuceé. Me castañeaban los dientes.


    —Relájate, ¿vale? Déjate llevar. —Él se acercó a mí, me cogió de las manos y tiró de mí. Yo comencé a caminar con él, pero la camiseta, empapada y pegada a mi torso, seguía molestándome. Supongo que él, en ese momento, se dio cuenta, porque dijo simplemente—: Quítatela.


    No había rastro de astucia, ni de segundas intenciones en su mirada. Lo decía porque realmente se preocupaba por mi comodidad y, ¿por qué no iba a creerle? Éramos solo amigos. Tampoco pasaba nada, ¿no?


    Dudé unos segundos. Miré hacia abajo, a la camiseta, y luego hacia él.


    —Jessica, no te rayes. Te he visto muchas veces en bikini, y esto es... básicamente lo mismo, ¿no?


    Quizá para demostrarme que podía confiar en él, lo mejor que se le ocurrió fue no darle importancia al tema, así que se dio la vuelta y volvió a saltar contra una nueva ola que venía hacia nosotros mientras gritaba, contento.


    Fue aquel gesto despreocupado, aquel grito de júbilo lo que acabó por convencerme. Tiré de la camiseta hacia arriba y, de inmediato, me sentí más libre, con ganas de hacer lo mismo que él, y de ponerme a surfear las olas.


    No lo hice. Me quedé de nuevo quieta porque él, en ese momento, se quitó los vaqueros. Otra vez me invadió un escalofrío de dudas mientras la lluvia seguía cayendo sin parar, y las olas caracoleaban a mi alrededor.


    Pero di un paso. «Jessie», me dije. «No pasa nada si por una vez en la vida estáis los dos solos en vez de con el grupo entero. Los que son amigos lo son con más gente, pero también a solas. No pasa nada».


    Además, pensé, por lo menos Oscar se había dejado la camiseta puesta.


    Intenté relajarme. Intenté que mis pensamientos se centraran solo en las olas y la lluvia, en toda esa agua que me rodeaba y que prácticamente no me permitía ver más allá de mí misma.


    Por extraño que parezca, de repente, sentí una cierta paz. Allí no había ni problemas, ni miedos, ni traumas, solo la tormenta y yo.


    Entonces me sumergí en el agua. Intenté grabar en mi mente ese recuerdo, esa sensación, para que, cuando me sintiera mal, cuando tuviera la impresión de que el cielo se me caía encima, pudiera recordar cómo era estar rodeada del agua fría y purificadora del mar.


    Aguanté bajo las olas hasta que me ardieron los pulmones. Cuando salí, con la boca abierta en un jadeo desesperado, me di cuenta de que la lluvia caía todavía con más fuerza. Por un segundo, sentí pánico. Temí no poder respirar entre tanta agua.


    Pero respiraba, respiraba y, aun así, el miedo seguía, porque me di cuenta de que había perdido de vista a Oscar. Llovía tanto que sobre el mar se había formado una neblina espesa que me hacía todavía más difícil localizar a Oscar.


    —¡Oscar! —grité su nombre en medio de la tormenta. El agua se me metía en la boca, en los ojos.


    De repente vi una mota de color delante de mí. Era la camiseta de Oscar, que agarré a toda prisa, porque acababa de venirme una idea a la cabeza. Una que no sabía si funcionaría, pero debía intentarlo.


    Me puse la camiseta sobre la cabeza. Por suerte, como había pensado, la ropa me funcionó como paraguas improvisado. La lluvia ya no me caía en los ojos y por fin pude tomar una bocanada de aire seco, aunque la situación seguía siendo asfixiante; la tormenta se había vuelto atronadora, y los embates del agua contra mis piernas me hacían casi imposible el caminar.


    Pero yo insistía.


    —¡Oscar! ¡¿Dónde estás?! —Entre las olas y la lluvia apenas si me escuchaba. Había subido la marea y el agua me llegaba hasta la cintura. Seguía sin ver nada. Ya no sentía paz, sino que me encontraba más desvalida de lo que me había sentido en toda la vida.


    Volví a llamar a Oscar con toda la fuerza de los pulmones, una, otra, y otra vez, hasta que no pude más. Solo me quedó llorar de impotencia, de miedo y de preocupación.


    No sabía cómo regresar a mi casa. De hecho, no sabía ni siquiera dónde estaba la playa, pero no pensaba marcharme de allí sin mi amigo. Comencé a moverme en la dirección que, creía, estaba la costa. La lluvia era tan abundante, las hojas caían con tanta fuerza que las notaba como agujas sobre la piel, cada gota me abrasaba, y tenía que sumergirme de vez en cuando para mitigar el dolor.


    —¡Oscar! ¿Me oyes? —Pero cada vez me sentía más cansada y me di cuenta de que estaba perdiendo la esperanza. Esa idea, la de rendirme, la simple idea de no seguir buscando a Oscar, me hizo dar un vuelco al corazón, y me rebelé contra ella.


    Seguí llamándole aunque mi voz se perdía en la tormenta.


    Entonces la tormenta respondió. En un principio pensé que aquella voz era producto de mi imaginación, pero luego escuché a lo lejos:


    —¡Jessica! —Y un poco más cerca—: ¡Jessica!


    Entre la neblina y las olas, vi una figura acercarse.


    —¡Oscar! ¡Por fin!


    Esa figura se acercó más y más rápido. Oscar corría hacia mí contra toda la fuerza del mar y, al llegar a mi lado, me abrazó.


    —Ya estoy aquí. Tranquila, pequeña. —Me estrechó fuerte contra su pecho, y yo hundí la cara en el hueco de su cuello.


    —No te vuelvas a separar de mí, ¿me oyes? No vuelvas a dejarme sola...


    No sé cómo ocurrió, ni por qué. En realidad, ni siquiera sabía si era buena idea, si iba a perjudicar nuestra amistad en un futuro o, al contrario, la iba a reforzar o incluso si, de aquel momento en adelante, seríamos el comienzo de un chisme de los que hacen historia.


    No, no sé ni por qué lo hice, ni por qué lo hizo él, pero lo hicimos.


    Primero, nos miramos. Ese momento, que apenas si duró un segundo, lo viví en cámara lenta.


    Luego, nos besamos.


    Fue uno de esos momentos en la vida que no sabes por qué pasan, pero que tienen que pasar. No sé cómo explicarlo. Oscar y yo llevábamos casi cuatro años siendo amigos, nos conocíamos, y aquel beso..., aquel beso no fue incómodo sino... necesario. Sí. Los dos lo necesitábamos en ese momento.


    Con todo el cariño y la delicadeza que se puede tener inclinó la cabeza hasta que sus labios rozaron los míos. Yo le dejaba hacer, el cuerpo me temblaba no de frío, ni de miedo, sino de otra cosa.


    Entonces, él succionó mi labio inferior. Lo hizo con tanto cariño, con tanta ternura que resultaba adictivo.


    Ya me daba igual si los demás del grupo terminaban preguntándome o se enteraban de algún otro modo. El verdadero problema fue asimilar lo que estaba sucediendo entre los dos porque jamás, jamás en mi vida, me habían transmitido tanto con un beso o me habían dicho tantas cosas con una simple caricia.


    Había química entre nosotros. Quizá no había tensión sexual, ni deseo, pero... jamás admitiré, ni siquiera a mí misma, que, en el fondo de mis pensamientos, me di cuenta de que fue el mejor beso que me habían dado en toda mi vida.

  


  
    CAPITULO 13
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    ZOE
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    ¿Que cómo acabó aquel viernes para mí?


    Fatal. Acabó fatal. Un caos. Más que nada porque, después de pasar casi una hora charlando en aquella cafetería con Cody, decidimos dar una vuelta y, de repente, aparecieron mi padre y mi hermano. Y luego el gracioso de Cody, que, aparte de ser muy gracioso, siempre sabe cuándo hacer las gracias (que se note el sarcasmo), soltó:


    —Mira, si ha venido a buscarla la patrulla entera.


    La buena noticia es que a Cody le caigo más o menos bien. Bueno, mejor dicho, que Cody me tolera y decidió invitarme a su fiesta. Así que ya no tendré que ir de infiltrada. Lo malo es que mi padre no me deja quedar nunca más con él. Cosa que no es del todo un castigo porque tampoco es que Cody sea mi superamigo, pero sí que me molesta que, como no me deja quedar más con él, ya no podré ir a su fiesta, y además estoy castigada una semana sin salir. Después, había amenazado a Max con echarle de casa si no le contaba la verdad sobre mi «excursión» y él (tampoco le culpaba, seguramente yo habría hecho lo mismo) había tenido que soltar la bomba.


    —¿Dónde era la excursión, Zoe? ¿Al estudio de tatuajes? —Se ve que mi hermano se lo había contado todo con pelos y señales.


    La bronca que nos echó de camino a casa fue monstruosa. Luego nos dio la charla de la vida a los dos, a Max y a mí. Fue tan intensa, tan vergonzosa, de aquellas que, cuando terminan, no quieres hacer nada salvo observar la pared.


    En fin... No era de extrañar que, cuando desperté el sábado por la mañana, lo hiciera bastante abatida.


    Solo había una cosa capaz de alegrar un poco mi día: las clases de ballet. Aunque iba a quedarme encerrada en casa toda la semana siguiente, por lo menos mi padre no me había prohibido ir a bailar aquel sábado por la mañana.


    Por eso, mientras me preparaba, tuve fuerzas para sonreír.


    Me puse un calzado cómodo. Guardé mis zapatillas de punta en una bolsa para luego cambiarme cuando estuviera en clase junto con mi maillot, mis medias de baile y mis calentadores favoritos, que eran de color gris claro con dos pompones rosas que colgaban a los lados.


    Amaba bailar. Lo único malo de ser una bailarina diría yo que era el dolor de pies. Era raro si alguna semana no tenía alguna ampolla o callo nuevo, pero, bueno, todo en la vida tiene un precio, y mi precio era ese.


    Salí de casa por fin. Era temprano y, aunque seguíamos estando en verano, todavía por la mañana hacía algo de fresco. Entonces, mientras iba de camino al estudio de danza, me puse a pensar.


    ¿Qué raro, no? Yo, pensando. Siempre pensando. Aunque aquella mañana lo hacía con un objetivo muy concreto: encontrar la forma de poder ir a la fiesta de aquella tarde, porque, aunque mi padre me había castigado, todavía tenía fe en que las cosas podían cambiar.


    Tal vez, me dije a mí misma mientras cruzaba por una calle poco transitada, podría decirle que iba a cualquier otro sitio, en vez de a la fiesta, pero aquella táctica ya la había usado el viernes para ir al estudio de tatuajes y la cosa no había terminado bien.


    Después pensé en escaparme, pero estaba segura de que eso acabaría mil veces peor.


    ¿Y rogarle? ¿Suplicar a mi padre que me dejara ir? Inútil también. Mi padre no cedería y, además, no era bueno que supiera mis planes reales porque entonces todavía podría controlarme mejor.


    Pensé incluso en pedirle ayuda a mi hermano, pero estaba enfadado conmigo por haberle metido en un enfrentamiento con mi padre, por lo que estaba convencida de que no querría elegir bando en aquella pelea.


    Sopesé de nuevo si podría escaparme de casa. Quizá si tenía cuidado y procuraba regresar cuando todos estuvieran dormidos, lograría que no se dieran cuenta, quizá...


    Seguí caminando un buen rato más, la cabeza me echaba humo de tantas cábalas, de tantas ideas descartadas, cuando por fin llegué a la escuela de baile y entré en el vestuario.


    —¿Cuánto tiempo más vas a tardar en ponerte las zapatillas, Miller?


    La voz de mi profesora me hizo levantar la cabeza. Yo era la única que quedaba en el vestuario. Como siempre, mis reflexiones me habían hecho evadirme del mundo real.


    —Enseguida voy —dije apresuradamente. La profesora me lanzó una mirada de advertencia, pero yo cumplí mi palabra: en menos de un minuto ya me había preparado y entraba en la sala de baile, dispuesta a darlo todo. Era importante estar concentrada porque estábamos preparando una coreografía para una competición, pero me fue imposible. Aunque el baile siempre había sido mi pasión, aquel día me pasé la clase entera agobiada porque, tan lejos de mi casa, sentía que no podía controlar nada.


    Cuando salí de la escuela lo primero que hice fue revisar mi móvil. Tenía diez llamadas perdidas. Algunas de Marina, y otras de Maddie.


    Y me pareció muy muy extraño que Maddie quisiera hablar conmigo, así que decidí que, por si acaso, llamaría a Marina primero.


    Me acerqué el teléfono al oído y, casi de inmediato, escuché su voz:


    —¡Tía! ¿Dónde te habías metido? Oye, al final, ¿qué?, ¿te animas a ir a la fiesta?


    Marina hablaba tan rápido en persona como por teléfono.


    —Sí... Sí. Al final Cody me invit...


    —¿Sí? —me cortó, incapaz de esperar a que terminara la frase.


    Sacudí la cabeza, resignada.


    —Sí, tía, pero mi padre me ha castigado y no podré ir. ¿Y el tuyo? ¿No te habían castigado también?


    —Bueno, me soltó un sermón larguísimo, pero por suerte no se le pasó por la cabeza eso de prohibirme la fiesta, y yo no se lo voy a mencionar, no quiero darle ideas... —rio Marina. Luego añadió, con un tono de «te voy a ayudar si me dejas»—: Pero ¿tú tienes muchas ganas de ir?


    Aunque pareciera extraño, sí, tenía ganas de ir a la fiesta. Aun con todo lo que ocurrió el viernes, incluso con los problemas que habían llegado a mi vida después de juntarme con Jacqueline y las demás, quería. No hacía ni una semana que había dejado mi antigua vida atrás para lanzarme de cabeza a otra nueva, e ir a la fiesta formaba parte de aquella nueva yo.


    —Sí, sí quiero ir. ¿Por?


    —Por nada. Porque, si quieres, puedo intentar pasarme por tu casa y convencer a tu padre.


    Lo sabía. Aunque ella no pudiera verme, sacudí la cabeza.


    —No, tía, hazme caso. Es mejor que no lo hagas. Tampoco conseguirías nada.


    Al otro lado del teléfono, Marina sonó triste cuando dijo:


    —Bueno. De todos modos, si necesitas ayuda de alguien, ya sabes a quién llamar.


    En ese momento noté un pinchazo de gratitud en el corazón.


    —Gracias, Marina. De veras.


    Después de despedirme de ella, colgué, aunque no guardé el teléfono: todavía necesitaba hacer otra llamada, una menos agradable.


    Busqué el nombre de Maddie en la agenda de contactos del móvil, y pulsé el botón de color verde en la pantalla.


    —¿Hola? —murmuré al escuchar que Maddie descolgaba el teléfono.


    —¡Ah, Zoe! Oye, que me ha dicho Cody que, al final, ¡sí estás invitada a la fiesta!


    La boca se me entreabrió por la sorpresa. Siempre había pensado que, aunque no estuviera invitada, las chicas me iban a colar de todas formas. Aun así, como no quería enredar la cosa, le seguí el rollo.


    —Pues sí... Oye... ¿Por qué me has llamado?


    Maddie hizo una pausa.


    —Por nada, por nada. Era para que supieras que me daba mucha pena que, de todos modos, al final tu padre te haya castigado y no puedas venir. Pero ya podrías asistir a la siguiente fiesta si te invitan, ¿verdad?


    —Sí... Supongo —respondí, aunque no fui capaz de disimular mi enfado, ni siquiera por teléfono. A Maddie no pareció importarle.


    —Bueno, no te preocupes. Te mandaremos muchas fotos, así te parecerá que estás allí con nosotros.


    Ahí sí que no pude aguantar más mi cabreo y, como me conocía y sabía que estaba a punto de soltarle alguna barbaridad, colgué de un manotazo.


    Todavía furiosa, le escribí un mensaje:


    Perdón, Maddie. Es que se ha cortado la llamada.


    La respuesta de Maddie apareció casi al momento:


    No te preocupes. Solo decía que ya te enviaremos muchas fotos, así sentirás que estás en la fiesta con nosotros.


    Como es de esperar, aquello me enfadó mil veces más. Estaba claro que Maddie no era tonta. Tenía un máster en cómo fastidiarle el día a la gente con problemas, era experta en hurgar en la herida.


    Y no bastaba con los mensajes de Maddie para estropear mi día: mientras caminaba ya de regreso a casa, el cielo se nubló y comencé a escuchar cómo rugía amenazando tormenta. Intenté darme prisa para llegar a mi casa antes de que lloviera y, cuando por fin atravesé la puerta, estaba agotada y apática.


    Encima, al entrar, lo primero que escuché fue la voz de Margaret.


    —¡Anda! ¡Zoe acaba de llegar, justo a tiempo para almorzar! —gritó para que la escucháramos todos, aunque a mí no me apetecía hacer nada, ni siquiera comer. Solo quería volver a tumbarme en mi cama y dormir hasta el día siguiente.


    —¡No tengo hambre! —grité a mi vez para todos en general mientras subía a mi habitación. Claro que mi padre, que se cruzó conmigo en las escaleras, tenía otra idea.


    —Sí que vas a almorzar, Zoe. Porque Margaret ha hecho puré de calabaza.


    Puse los ojos en blanco y luego murmuré, mientras de todos modos subía las escaleras:


    —Porque Margaret, porque Margaret, porque Margaret...


    Abrí el armario para guardar mi bolsa de deporte y las zapatillas de ballet, y me quité el maillot para vestirme con algo cómodo, porque no iba a salir de casa en todo el día... Lo sabía, ya lo tenía más que asumido. Pero, aun así, al ver mi ropa de salir colgada quise imaginar por un momento que iría a la fiesta aquella noche y que debía elegir qué modelito iba a llevar. No había nada malo en tener un poco de ilusión, así que empecé a rebuscar entre las prendas, pensando en qué me pondría.


    Y lo que yo pensaba que iba a ser una búsqueda rápida, inocente, terminó siendo un desastre. En un segundo, mi cuarto se llenó de ropa: había vestidos, faldas, blusas y pantalones encima de mi cama, de la silla del escritorio y también esparcidos por el suelo. Tan perdida estaba en mis pensamientos que, incluso, había comenzado a maquillarme.


    Tan perdida estaba que, realmente, no me había dado cuenta del tiempo que había pasado hasta que escuché la voz de trueno de mi padre, llamándome desde abajo:


    —¡Zoe! ¡A comer!


    Fue entonces cuando vi el caos que había a mi alrededor, y luego me miré al espejo, asustada. A toda prisa comencé a desmaquillarme los párpados y los labios, frotando con fuerza con una toallita porque pensaba que así lograría hacerlo antes, pero lo único que conseguí fue terminar con la cara roja y el rímel corrido.


    Y fue así mismo como me encontró Margaret al entrar en mi cuarto.


    —Pero, Zoe, ¿qué estás haciendo? Tu padre te está llamando para comer... ¿Qué desastre es este?


    Aunque yo la odiara, sabía que rogarle era mi única opción. Me lancé a sus pies, como si fuera un perrito faldero, y la miré con ojos de súplica.


    —Por favor, por favor, Margaret, no le cuentes nada a mi padre... Te prometo que ahora lo recojo. Es que abrí el armario y me dejé llevar...


    Ella hizo una mueca y se apartó de mí.


    —Anda. Quítate eso de la cara y baja rápido.


    Sin decir nada más se marchó, cerrando la puerta tras de sí. Yo obedecí, aunque no sabía qué pensar sobre lo que acababa de ocurrir. Si Margaret le contaba lo que había visto a mi padre, él me vigilaría el doble para impedirme hacer alguna locura.


    Bajé todo lo rápido que pude al salón. Todos estaban ya en la mesa y yo me senté en mi sitio, fingiendo una sonrisa, como si no hubiera ocurrido nada raro. Incluso me serví algo de comida. Lo cierto era que estaba buena, así que decidí aprovechar la oportunidad y me deshice en halagos:


    —Dios mío, Margaret, pero ¡qué bueno te ha salido! Es de diez. Es de restaurante, me encanta...


    Puede que me pasara haciéndole la pelota a la novia de mi padre porque mi hermano levantó la cabeza de su plato y me miró, extrañado.


    Sí, quizá me había pasado. El resto del almuerzo lo pasé cabizbaja, concentrada en no llamar la atención y, desde luego, no hacer enfadar a mi padre o a Margaret hasta que me dejaron regresar a mi habitación.


    Decidí que ya acabaría de recoger el desastre de ropa y maquillaje después, y me tumbé en mi cama, agotada.
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    No me di cuenta de que me había quedado dormida hasta que algo vibró sobre mi barriga. Todavía adormilada, me incorporé para mirar el móvil: Marina me había mandado un mensaje.


    Sé que me has dicho que no lo hiciera, pero al final me he quedado con las ganas de ayudar, así que estoy en la puerta de tu casa.


    Automáticamente me espabilé, abrí los ojos como platos y miré a mi alrededor. Todo seguía tal como lo había dejado: la ropa en montones fuera del armario, mi maquillaje desperdigado. Luego, miré la hora: las nueve. ¡Había dormido prácticamente ocho horas!


    Salí de mi habitación a toda prisa y comencé a bajar las escaleras hacia la planta baja pero, a medio camino, me detuve en seco. En la entrada de la casa estaban Margaret, mi padre... y Marina.


    Me quedé helada.


    —Hola, Marina, ¿qué tal estás? —oí que le preguntaba mi padre.


    —Bien, muy bien, he venido a buscar a Zoe —contestó ella.


    —Marina, discúlpanos un segundo —dijo mi padre en ese momento y tanto él como Margaret se apartaron a un lado, junto a la puerta del salón. Por fin, Marina me vio en lo alto de las escaleras y me saludó entusiasmada con la mano.


    —¿Qué haces aquí? —susurré, aun cuando lo que hubiera querido era gritar. Aquello era un desastre. Estaba convencida de que la presencia de Marina solo haría que mi padre se pusiera más furioso, pero ella se limitó a encogerse de hombros.


    —Venía a rescatarte, mujer. Para la fiesta.


    Eso último ya se notaba. Marina iba guapísima, se había rizado el pelo y pintado para destacar sus ojos grandes y oscuros. La ropa que llevaba, unos vaqueros rotos y ajustados con una camisa a cuadros anudada sobre el ombligo a modo de top, le quedaba distinta a como iba normalmente, pero genial. Aunque yo, con el orgullo por delante, le respondí:


    —No necesito que me rescat...


    Y me callé de golpe, porque Margaret y mi padre habían comenzado a hablar entre ellos y yo, claro, me moría por saber qué decían. Me llevé un dedo a los labios para que Marina se callara también, y ladeé la cabeza para escucharlos mejor. Primero solo captaba murmullos apagados, pero entonces capté la voz de Margaret, clara y alta:


    «Deja que la niña disfrute, está en esa edad que...».


    No me lo podía creer. ¿Margaret? ¿Defendiéndome?


    Siguieron cuchicheando entre ellos durante unos segundos mientras yo me iba poniendo más y más nerviosa.


    «Parece una buena chica...», me pareció entender que comentaba entonces mi padre. Debía de referirse a Marina, que seguía allí de pie, con una expresión de inocencia tal que era capaz de meterse en el bolsillo a los padres de cualquiera.


    Con un escalofrío vi como, al fin, Margaret y mi padre se acercaban al vestíbulo. Subí unos pocos escalones más para quedar fuera de su vista.


    —Bueno, Marina —dijo mi padre—. Hemos tomado una decisión. —El corazón comenzó a latirme con fuerza. Esperé, casi incapaz de respirar, hasta que mi padre meneó la cabeza—. Zoe puede ir a la fiesta, pero tendrá que estar aquí como muy tarde a la una, ¿queda claro?


    Ese corazón acelerado mío me dio un vuelco.


    —No se preocupe, señor Miller —le aseguró Marina.


    Toda la mañana haciendo planes, rompiéndome la cabeza para encontrar un modo de ir a la fiesta y solo había necesitado a Marina y su cara de niña buena...


    —Pues, bien. —Mi padre dio un paso hacia atrás para que Marina entrara en el vestíbulo—. Pasa, pasa.


    Eché a correr a toda velocidad. Todo estaba yendo demasiado bien, y no quería estropearlo haciendo que me encontraran espiándolos en lo alto de las escaleras. Entré en mi habitación, cerré la puerta, jadeando por el esfuerzo y, apenas unos segundos después, la golpearon suavemente.


    —Oye, Zoe. Ha venido una amiga tuya a buscarte para una fiesta y hemos decidido que puedes ir, pero te quiero aquí a las doce, ¿entendido? Si llegas más tarde, te caerá un castigo permanente.


    Apreté los labios. ¡Si hacía apenas un minuto mi padre le había dicho a Marina que, como muy tarde, regresáramos a la una!


    De todos modos, las doce era mejor que nada.


    —Gracias... Muchas gracias, papá.


    Él me contestó con un gruñido hastiado y luego escuché cómo sus pasos se alejaban por el pasillo. Al cabo de un segundo Marina entró en mi cuarto con cara de no haber roto nunca un plato.


    —Bueno, bueno, bueno... ¿Qué te parece? ¡Resulta que ha funcionado..., oh!


    Ese «oh» lo dijo, por supuesto, nada más ver el desorden en la habitación. Sin embargo, Marina se repuso enseguida, se irguió y colocó las manos en las caderas, adoptando la típica pose de superhéroe a punto de salvar el mundo aunque solo me hubiera salvado a mí. Y a mi ropa, supongo, porque enseguida, aunque quería pedirle que no lo hiciera, se puso a colgar camisas, vestidos y faldas, a doblar pantalones y colocarlos en pilas ordenadas. A cada nueva prenda de ropa que encontraba, Marina la miraba con el ceño fruncido, como si intentara decidir si le gustaba o no.


    No paró hasta encontrar una minifalda de cuero de color rojo. Sostuvo la prenda en alto. Me miró a mí, con ojo crítico, y luego a la falda otra vez.


    —Bueno, bueno, bueno, Zoe. ¿No crees que estarías guapísima con esto? Vamos, si entras en la fiesta con esta falda puesta, se les caerán los ojos de la impresión.


    Ojalá se me hubiera contagiado un poco del entusiasmo de Marina, porque en ese momento solo pude encogerme un poco.


    —¿Tú crees? No es... No es muy de mi estilo. —Y no lo era, en absoluto—. Me la regaló mi prima porque le quedaba pequeña, pero ni siquiera me la he probado...


    A Marina normalmente le ocurría lo mismo que a mí —era una cobarde, le costaba probar cosas nuevas—, así que esperé que me entendiera. Pero no. Al contrario, Marina me lanzó una mirada incrédula y luego me lanzó la falda también, para que la cogiera.


    —Te lo digo en serio, Zoe. Yo que tú me la pondría. Además, con esos rizos, te va a quedar... —Se besó los dedos, como lo hace un chef después de preparar un plato exquisito. Aunque yo no estaba segura de querer ser un plato exquisito—. De diez, te va a quedar. Sobresaliente. Todos se van a girar para verte.


    Traté de protestar. Traté de decirle a Marina que, entre toda mi ropa, eligiera otra cosa, pero no lo conseguí. Y no porque Marina se pusiera muy tozuda, sino porque, a cada mirada que le echaba a la falda, cada vez que intentaba imaginarme con ella puesta entrando en la fiesta, me convencía un poco más.


    ¿Qué podía perder?


    Así pues, me puse la falda, sí, y un top negro de brillantes, fruncido por delante y con las mangas ajustadas. Y unas botas negras.


    —No voy muy... ¿rara? —pregunté, con la duda todavía coleando dentro de mi cabeza, pero, entonces, me miré al espejo. Me gustaba. Quizá aquella ropa no era «yo», pero desde luego era alguien preparada para conquistar la noche. Cuando me giré hacia mi amiga, vi en sus ojos la última confirmación que necesitaba para saber que había acertado con el conjunto.


    —Lo vas a petar —murmuró, orgullosa como si ella misma hubiera cosido aquellas prendas—. Vas a petarlo en la fiesta.


    Después de que Marina lo repitiera tantas veces, sonreí: comenzaba a creérmelo.


    Solo me faltaban unos pocos detalles más. Me puse unos aros de plata en las orejas, no muy grandes, pero vistosos, unas gotas de perfume en el cuello y acabé por pintarme los labios de rojo cuando, después de dudarlo durante unos minutos, Marina me convenció de que era el color ideal.


    Sonreí. Mientras había estado preparándome había ido recuperando los ánimos y aquel día, que ya había dado por perdido, se volvió superemocionante. Cuando ya estuve lista del todo, inspiré profundamente, hasta que se me llenaron los pulmones y, entonces, dije:


    —Lo voy a petar.


    Me lo creí, realmente me lo creí durante, más o menos, un minuto, que fue el tiempo que tardamos Marina y yo en coger el bolso, salir de mi habitación y pasar junto al salón de mi casa, donde mi padre y Margaret estaban viendo una película.


    Sí, un minuto exacto hasta que los dos se levantaron rapidísimo y me observaron como si fuera un bicho raro, o una mancha de vómito que se hubieran encontrado en medio de la calle. Así, por lo menos, me sentí yo, y el contraste entre esa sensación y el subidón de autoestima que había tenido unos minutos antes me hizo marear.


    —Pero ¿adónde te crees que vas, Zoe? —La voz de mi padre sonaba más cruel que sorprendida—. Una cosa es que te dé permiso para salir y otra muy distinta es que te pases de la raya.


    No pude contenerme, ya no.


    —Pues a un museo, ¿no te fastidia? Voy a una fiesta, papá. ¿Cómo querías que fuera vestida?


    Mientras a mi padre le cambiaba la expresión, de tranquila a colérica, comencé a sospechar.


    —No. Ahora no vas a ningún sitio. Sube a cambiarte inmediatamente. —Sospechaba que toda aquella conversación con Marina, y lo comprensivo que se había mostrado, era solo una farsa. Peor, era una trampa. Estaba flipando. Literalmente, flipando, en todos los sentidos.


    —Papá, no...


    —Y tú, Marina —me cortó sin miramientos—, puedes marcharte.


    Todo me quedó claro en ese instante. Para eso me había dicho mi padre que podía ir a la fiesta, para eso me levantó el castigo: para fastidiarme, para hundirme los ánimos porque, para él, si no me hacía sufrir no me había castigado lo suficiente.


    Y lo había conseguido.


    Pero mi padre, aquella noche, había conseguido muchas más cosas aparte de hacerme perder el tiempo, ilusionarme y luego destrozar mis sueños. Había conseguido que decidiera, en ese mismo instante, no confiar en él nunca más.


    Me había mentido, me había hecho sufrir lo indecible y ahora tendría que subir a mi cuarto, quitarme el maquillaje y aquella ropa que primero no había querido ponerme pero que ahora sentía como hecha a mi medida. Si lo hacía, solo me quedaría acurrucarme en mi cama y llorar.


    Tuve que pestañear repetidas veces para que las lágrimas no me estropearan el rímel. Me dolía, además, la garganta de la tensión.


    Miré a Marina. Ella no tenía la culpa, había hecho todo lo posible.


    —Lo siento... y gracias por intentarlo, Marina.


    Pensé que ella se marcharía. ¿Qué más podía hacer? No obstante, Marina, que era más bajita que yo, tan poca cosa, y a menudo incapaz de defenderse a sí misma, levantó el mentón y miró a mi padre.


    —Perdone que me meta, señor Miller, pero eso que acaba de hacer es muy cruel.


    Desde luego, a mi padre no le sentó nada bien aquel reproche.


    —Tú, niña, no te metas. No eres nadie para decirme cómo tengo que educar a mi hija. Márchate ya de aquí.


    —Lo único que usted está consiguiendo con esto es hacerla más desconfiada e insegura, no la está educando —repuso ella con esa velocidad supersónica con la que hablaba—. Podría haberle dicho que se quedara en su cuarto y ya está, en vez de...


    Mi padre golpeó el marco de la puerta con la mano. El estruendo logró que yo diera un respingo, y que Marina cerrara la boca de golpe.


    —Marina. Si lo prefieres, puedo llamar a tus padres y les cuento la mala influencia que eres para Zoe. Lo digo porque, ya que tú te estás metiendo en mis temas familiares, yo también podría meterme en los tuyos.


    Pero esta vez Marina tampoco se amedrentó.


    —No tengo siete años para que llame a mis padres, señor Miller —dijo, aunque le temblara la voz.


    Mi padre le respondió de nuevo, con un tono cada vez más alto y las palabras más duras, pero Marina siguió replicándole.


    Y yo, mientras tanto, observaba toda aquella conversación incapaz de intervenir. No tenía ni fuerzas de intentar calmar las aguas, cosa que intentaba hacer siempre. Solo estaba allí parada, insignificante y abatida en medio de ellos dos, que se interrumpían el uno al otro; mi padre cada vez más rojo de furia y Marina con el mentón levantado, orgullosa. ¿De dónde había sacado aquella valentía? ¿Por qué yo no podía enfrentarme a mi padre como lo hacía ella?


    Justo en ese momento, llamaron al timbre.


    Lo que faltaba.


    Por lo menos, mi padre había dejado de gritar, de modo que reuní fuerzas para acercarme a la puerta mientras me preguntaba quién diablos sería, qué otra sorpresa desagradable me aguardaba.


    No iba mal encaminada porque, al abrir, lo primero que vi fue la cara de Maddie.


    —¡Madre mía, Zoe! Pero ¡si estás irreconocible!


    Seguramente, no lo dijo como un cumplido.


    —Hemos venido a buscar a Marina —anunció Jessica, inclinándose hacia delante para echar una ojeada al interior de la casa—. Nos ha dicho que estaba aquí.


    Porque allí no estaba solo Maddie. Detrás de ella estaban Jacqueline, Jessica y un chico que, si no me equivocaba, era el primo de Oscar, Dani, creí recordar que se llamaba. Las caras que pusieron todas al verme eran un poema, aunque no tanto como la cara que puso mi padre al ver cómo ellas iban vestidas.


    Un segundo después, la furia volvió a inundarle los ojos y supe que, si todavía quedaba alguna posibilidad de que me dejara marchar, se había esfumado.


    —Marina, te recomiendo que te vayas.


    Esta vez, Marina no replicó. Mi padre había vencido.


    —Lo siento, Zoe —murmuró mientras pasaba por mi lado—. Lo he intentado.


    En cuanto Marina puso los pies fuera, mi padre cerró de un portazo. Entonces, ya no quedaba nadie más en la casa contra quien dirigir su enfado salvo yo.


    Llevaba tanto rato callada que, cuando intenté hablar, la voz me salió ronca.


    —Papá, yo... —quería decirle muchas cosas. Que había sido cruel, que había sido injusto y me había hecho daño, pero no me dejó.


    —No me discutas más, Zoe. No hay nada más que hablar.


    —Y, aunque lo hubiera —agregó de repente Margaret desde el sofá—, tu padre tampoco iba a escuchar ninguna de tus excusas de niña malcriada.


    Aunque Margaret no había intervenido en la conversación hasta ese momento, tuve claro, por la sonrisita de superioridad que me dedicó, que la idea de humillarme y de amargarme la noche no había sido solo de mi padre.
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    Dormir. Aquello fue lo único que me vi capaz de hacer. Después de verlo todo perdido no tuve ni fuerzas para subir las escaleras hasta mi habitación. Me tumbé en el sofá, me quité las botas y hundí la cara en un cojín.


    Mi padre y Margaret seguían en el salón, con la tele a todo volumen, pero traté de ignorarlos como me ignoraban ellos a mí. Obligué a mi cuerpo a relajarse y a mis oídos a no escuchar los diálogos de la película que estaban viendo. Comencé a respirar poco a poco para que me entrara el sueño.


    Dormir era una forma estupenda de no pensar y, si no pensaba, podía llegar a creer durante al menos unos minutos que mis problemas no existían.


    Por fin sentí cómo el sueño me arrastraba y yo me dejé llevar, y hubiera dormido toda la noche de un tirón si no fuera por unos golpecitos, no muy discretos, que alguien estaba dando a la puerta de entrada.


    Me incorporé. Por un instante pensé que había soñado aquellos golpecitos, pero no. Allí seguían, insistentes. Luego, miré a mi alrededor. Era noche cerrada, la tele estaba apagada y no había ni rastro de mi padre ni de Margaret. Se habían ido a dormir y me habían dejado allí, aunque, a juzgar por la hora, no debía de hacer mucho rato que estaban en la cama, porque apenas si había pasado una hora desde que Marina y las demás se habían marchado sin mí.


    Los golpecitos en la puerta se hicieron más fuertes.


    —Ya voy, ya voy... —murmuré mientras saltaba sobre una pierna, y luego sobre la otra, para ponerme las botas. Luego, corrí hacia la puerta antes de que tanto ruido despertara a mi padre.


    Tenía la impresión de que, entre Marina y las chicas, acompañadas de Dani, en aquella casa ya habíamos recibido suficientes visitas. ¿Quién podía ser? Un ladrón, seguro que no, porque sería el primer ladrón en la historia de la delincuencia que llamaba educadamente antes de entrar.


    La verdad, podía imaginar a muchas personas esperando detrás de la puerta, pero Cody, el mismo Cody que, según mi reloj, debería de estar en una fiesta organizada en su honor, no era una de ellas.


    —Dios, Zoe —murmuró, sorprendido, al tiempo que me daba un repaso con la mirada de arriba abajo—. ¿Eso es lo que te pones para dormir?


    Yo no estaba para bromas. Quizá el día anterior Cody y yo habíamos firmado una especie de tregua charlando en aquella heladería, pero seguía dolida con él.


    —¿Qué pasa? ¿Es que me has venido a buscar porque no puedes vivir sin molestarme delante de tus amigos?


    Él se encogió de hombros.


    —Oye, no pienses que eres tan especial. Puedo reírme de mucha gente, ¿sabes?


    Quizá había pretendido hacer una broma con aquello, pero, después del día que había tenido, solo consiguió ponerme más a la defensiva. Me apoyé en el marco de la puerta, bloqueándole el paso. De hecho, estaba dispuesta a cerrarle la puerta en los morros si se ponía demasiado pesado.


    —Entonces, si no soy tan especial, ¿por qué has venido a buscarme? Es decir: o me has venido a buscar, o la tuya ha sido una fiesta muy corta.


    —Te he venido a buscar —afirmó él de repente, tan serio que me cortó un poco. Aquella era una faceta de Cody que apenas había visto antes, una más sincera, más real, que me hizo vacilar y, luego, me hizo mirar hacia el interior de mi casa. Todo seguía a oscuras, y en silencio. Mi padre seguramente se había ido a dormir sin preocuparse por mí, ya se debía de considerar el vencedor por aquella noche.


    Di un paso hacia delante.


    Tirado en la entrada todavía estaba mi bolso, y me lo colgué al hombro antes de dar un paso más. Luego, cerré la puerta tras de mí.


    Total, si me pillaban, a mi padre le sería muy difícil destrozarme más de lo que ya lo había hecho aquella noche.


    Ya estábamos al otro lado del jardín, a punto de llegar a la calle, cuando le volví a preguntar:


    —Vale. Has venido a buscarme, pero ¿por qué?


    —Pues porque no soporto que me chuleen a la cara. —Allí estaba el Cody de siempre, ese que parecía creerse mejor que los demás—. De hecho, ¿sabes cuánta gente se moriría por...? No, ¿sabes cuánta gente mataría por venir a mi fiesta? Así que, por respeto a ellos, no puedo permitir que una de las personas a la que sí he invitado no esté allí.


    No sé por qué, todo lo que dijo me sonó a excusa, a una de las malas, pero a la vez me parecía imposible que Cody me hubiera venido a buscar, simplemente, porque quería que estuviera en su fiesta.


    —¿Ves? —le dije al fin—. Entonces, al final y aunque te cueste reconocerlo, sí soy especial, porque hay gente que mataría o que moriría por venir a tu fiesta y, en cambio, a mí no me importa perdérmela. —Aquello, claro, era mentira, pero de todos modos lo dije para chincharlo.


    —¡No, no es eso! Te he dicho que no he venido a tu casa porque seas especial. No lo eres. Ni por venir a mi fiesta ni por... —se le escapó otra mirada en mi dirección— por vestir así.


    Era consciente de que mi relación con Cody se basaba en meternos el uno con el otro, pero aquello que acababa de decir me sentó como una patada en el estómago y, de repente, todas las dudas e inseguridades que había sentido mientras me preparaba con Marina para la fiesta me cayeron encima.


    —¿Qué pasa? ¿No estoy guapa?


    Él negó con la cabeza, frenético.


    —¿Qué? ¡No! No quería decir eso, claro que estás muy... guapa —titubeó, nervioso, intentando arreglarlo. Tan nervioso, por lo menos, como lo estaba yo. No tenía ni idea de por qué le había preguntado si estaba guapa o no porque, en principio, la opinión de Cody debía importarme un pimiento—. Es solo que no pega con tu personalidad. Tú eres más de pantalones largos y anchos, camisas a cuadros...


    Quizá aquello lo había dicho para hacerme sentir mejor, pero lo cierto era que no: había fallado estrepitosamente.


    —Ah, o sea, que ahora me estás encasillando en un estereotipo de chica, aunque solo me conoces desde hace unos días. Qué bien. Muchas gracias.


    Cody resopló, frustrado (aunque seguramente ni se imaginaba lo frustrada que estaba yo).


    —Por Dios, Zoe, no te estoy convirtiendo en un estereotipo. Solo hay que ver el cambio que has dado en comparación con ayer en el estudio de tatuajes. Mírate, ¿quieres? Es obvio que estás intentando impresionar a alguien. Yo lo único que digo es que si fueras mi novia no te dejaría salir así de provocativa y con esa falda tan... vulgar.


    «Vulgar», había dicho. «Provocativa». Primero, una oleada de vergüenza de color rojo me subió por las mejillas, pero luego se transformó en otra cosa. En enfado. En amor propio porque, al fin y al cabo, había sido yo quien había elegido aquella ropa, y lo había hecho segura de mí misma. La había elegido para mí y no para nadie más.


    Mucho menos para Cody.


    —Bueno, gracias a Dios que yo no soy vulgar, y no pienso provocar a nadie. Quizá el problema no está en mi ropa, sino en tu pensamiento.


    No me hizo falta decir nada más. Por obra de algún milagro, Cody cerró la boca y me dejó con la última palabra en aquella discusión. De hecho, cambió totalmente de tema, como si nada hubiera ocurrido, y seguimos caminando un rato más hasta llegar a su casa.


    Al menos, imaginé que era su casa. Era la única del vecindario donde había ruido y las luces encendidas y gente desperdigada por el jardín, charlando.


    Bueno, no solo charlando. Cuando entramos en la casa, todo olía a sudor y también a alcohol. Muchos chicos se volvieron hacia Cody para preguntarle dónde se había metido o para saludarle mientras que a mí me lanzaban miradas inquisitivas.


    Y las miradas más afiladas venían de Maddie y las demás, que estaban haciendo un corrillo en el salón.


    —¡Vaya! Pero ¡si Zoe tiene ropa decente! —exclamó Jacqueline. Evidentemente, lo hizo a propósito, porque ya había visto mi ropa al ir a recoger a Marina a mi casa.


    Sonreí. Quería que me enfadara. Era una matona, y eso es lo que quieren todos los matones, de modo que en vez de enfadarme le solté:


    —Oh, tengo mucha, Jacqueline. Puedo prestarte alguna para la próxima fiesta, si quieres.


    Valió la pena. Claro que valió la pena solo por ver cómo su cara perdía esa expresión de superioridad que siempre tenía, y la cambiaba por una de sorpresa mientras algunas personas a nuestro alrededor se echaban a reír. Incluso Jessica lo hizo, aunque intentó disimular la risa tapándose la boca con la mano. A su lado estaba el primo de Oscar, Dani. Lo cierto era que hacían una pareja de lo más rara.


    Jacqueline se tomó su bebida de un trago y dijo:


    —Chicas, necesito ir al baño. ¿Me acompañáis?


    Aunque Jessica y su pareja se quedaron en su sitio, Maddie y Marina comenzaron a seguirla entre la gente. Pasaron por nuestro lado, Jacqueline levantó el mentón, ofendida, Marina me dedicó una mirada de disculpa, y Maddie, una asesina.


    —¿Y qué pasa con ella? —le susurré a Cody—. ¿Sobre cómo viste ella no opinas? Porque, claro, si crees que mi ropa es provocativa, la de tu novia...


    Él se encogió de hombros, quitándole importancia.


    —Ella es diferente. La conocí así.
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    Pues bien, ya estábamos en la fiesta en una casa llena de gente pasándolo bien, gente que bailaba, bebía y reía, pero yo no lograba soltarme.


    Supongo que era normal. Mi madre seguía sin llamarme, y mis amigas... Bueno, quedaba claro que seguían enfadadas por lo que había sucedido el viernes. Durante toda la tarde que habíamos pasado preparándonos en casa de Maddie habían estado picándose entre ellas, de mal humor. Por eso, cuando Zoe llegó con Cody (madre mía, pude notar cómo Maddie se sulfuraba al verlos) y, cuando les salió el tiro por la culata al intentar insultarla y se marcharon al baño, yo pude respirar un poco, aliviada.


    Aunque no mucho, porque todavía quedaba una cosa que me incomodaba en aquella fiesta.


    Miré a Dani.


    —Oye, tengo sed. ¿Puedes ir a buscarme algo para beber, por favor?


    Estaba segura de que Dani se daría cuenta de que solo se lo pedía para estar un poco a solas, pero, aun así, se dio la vuelta sin rechistar y comenzó a caminar entre los grupos de gente en busca de la mesa donde estaban las bebidas.


    Sí, era cruel mandarlo lejos para que la gente no pensara que iba con él de pareja en la fiesta, pero no podía evitarlo. Al fin y al cabo, me habían presionado para hacerlo. Me había presionado una persona que me importaba mucho y que..., hablando del rey de Roma, apareció en ese momento por la puerta, con el brazo rodeando la cintura de una chica mucho más alta y mucho más atractiva que yo.


    Rebecca Shandy. Al menos, creía que se llamaba así. Rebecca iba al mismo curso que Oscar y me pareció que debía de tener un problema en la cara, porque no paraba de sonreír.


    Se me secó la garganta al mismo tiempo que los recuerdos de la noche anterior y los de aquella mañana, en la playa, me volvían a la mente.


    Sí, a esa chica debía de ocurrirle algo grave porque, de repente, levantó los brazos y se metió de lleno en medio de un grupo que estaba bailando en un lado del salón y comenzó a moverse al ritmo de la música, motivadísima.


    Eso significaba que Oscar se había quedado solo, junto a la puerta de entrada, mirándome. Yo volví la cabeza. De repente, no me apetecía hablar con Oscar, no me apetecía nada, pero él de todos modos se acercó a mí.


    —¿Y Dani?


    Ni «hola», ni «¿cómo estás?». Apreté los dientes.


    —Tranquilo, ha ido a por una bebida.


    Oscar no me respondió.


    Nos quedamos quietos, el uno junto al otro durante un minuto tenso hasta que, por fin, vi que Dani se acercaba otra vez con un vaso en cada mano.


    Si tenía que elegir entre estar con Dani o con Oscar en aquel momento, lo cierto era que prefería a Dani.


    Pero no pudo ser. No, porque, en aquel momento, algún gracioso le hizo la zancadilla, y quiso la mala suerte que Dani tropezara justo en el mismo momento en que Rebecca acababa de bailar esa canción que tanto la había entusiasmado y venía hacia nosotros.


    Y, a partir de entonces, se jodió la noche.


    —¡Dios mío, no! ¡MI VESTIDO! —Porque resulta que el contenido de los vasos que llevaba Dani había quedado convertido en un gran lamparón en un costado del vestido de Rebecca. Una pena, porque era precioso y le quedaba genial—. ¡Mi vestido! ¡Era de mi madre!


    Rebecca intentó limpiarse la mancha con las manos, pero solo lo estropeó más y, entonces, comenzó a ponerse histérica de verdad.


    —Lo sien... Lo siento, Rebecca... —trató de disculparse Dani, pero ella le gritó, muy borde, casi con asco:


    —¡Que me pidas perdón no va a hacer que se arregle!


    De hecho, su grito hizo que por un momento todos los de la fiesta se giraran hacia nosotros. Dani volvió a disculparse, y Oscar le trajo un montón de pañuelos para que se limpiara la mancha y la cara, porque de tanto llorar se le había corrido el rímel hasta el punto que parecía que llevaba horas en la fiesta, no solo unos minutos; ella, sin embargo, sacudió la cabeza, hecha una furia, y se fue directa al baño.


    Dani, que imagino que debía de sentirse fatal, salió corriendo tras ella.


    Al menos, debía reconocer que tenía valor, porque Rebecca lo había mirado como si quisiera arrancarle los ojos.


    Y nos quedamos de nuevo solos Oscar y yo, de pie, en un silencio que se hacía más y más incómodo, como dos personas que se encuentran en un ascensor y que intentan mirar a cualquier parte excepto a quien tienen delante.


    Pero, al fin, nos miramos y, al hacerlo, me invadió una sensación extrañísima. La sensación de que, con solo ese contacto visual, pudiera saber que ambos estábamos compartiendo el mismo recuerdo, el de la noche anterior en su casa y nuestro beso en la tormenta, como si tuviéramos telepatía.


    Oscar, entonces, ladeó la cabeza.


    —Oye, por cierto —dijo—. Lo siento mucho.


    Casi se me paró la respiración. ¿Qué era lo que sentía? ¿Estar allí conmigo? ¿Haberme acogido en su casa? ¿El beso? ¿Qué?


    Casi ni me atrevía a preguntar.


    —¿Por qué? ¿Qué..., qué sientes?


    —¿Qué va a ser? —Oscar frunció el ceño y se giró para mirar en dirección al lavabo—. Siento haberte forzado o, más bien, siento haberte impuesto ir a la fiesta con alguien con quien, claramente, no querías ir.


    Aquello no me lo esperaba, como tampoco esperaba la oleada de alivio que experimenté en aquel momento. No sabía por qué me encontraba de aquella manera, no podía explicarlo. No sabía qué sentía por Oscar y por lo que había ocurrido entre nosotros, solo que era una sensación a veces hermosa, a veces horrible y, sin duda, más intensa de lo que me habría gustado que fuera.


    —Bueno, yo... —traté de decir algo, cualquier cosa, pero estaba claro que la noche todavía me deparaba más sorpresas, porque en aquel momento vi entrar por la puerta a un fantasma del pasado.


    Es decir, vi entrar a un antiguo rollo.


    Yo no había tenido nada serio con aquel chico. En realidad, nunca había tenido nada serio con ningún chico, los rollos no me duraban nunca más de un mes.


    Maldije en voz baja. Pero ¿de qué conocía ese chaval a Cody? Aunque, claro, pensé al instante mientras miraba a mi alrededor. Había decenas de personas en la fiesta, de modo que tampoco era tan raro que acabara asistiendo todo tipo de gente.


    Y, luego, maldije otra vez, porque mi antiguo rollo no había llegado solo. A su lado, había una chica a la que no conocía. Pero la chica no era el problema. El problema era que, al otro lado de mi antiguo rollo, había otro chico con quien también me había enrollado durante una (corta) temporada.


    Bueno, el problema real, verdadero, era que los dos eran amigos, y que yo había estado saliendo con ambos a la vez.


    No, no me sentía muy orgullosa por haberlo hecho, pero tampoco le había dado mucha importancia hasta ese momento.


    Traté de girarme, disimular para que no se fijaran en mí, pero ya era tarde. Cuando quise darme cuenta, los dos me estaban mirando y, al unísono, dieron un paso hacia mí.


    No quería que se me acercaran. No quería que pensaran que todavía sentía algo por alguno de los dos, sobre todo porque, si se llegaban a enterar de que había estado saliendo con ambos al mismo tiempo, la íbamos a liar, y mucho.


    Me di la vuelta. Ellos seguían cruzando el salón, por suerte, lentamente porque estaba todo lleno de gente. Traté de hacerme la tonta, de escabullirme hacia un lado, pero estaban demasiado cerca.


    No me quedaban muchas opciones. No se me ocurría nada hasta que me fijé en Oscar, que seguía a mi lado, observando toda la escena con expresión extrañada.


    Lo agarré del brazo.


    —Bésame.


    Oscar abrió los ojos como platos, me miró como si estuviera loca.


    —¿Cómo?


    —Tú hazlo. —Más que pedírselo, se lo ordené—. Luego te explico el porqué.


    Por suerte, o quizá porque Oscar me vio realmente desesperada, la cosa funcionó. Justo en el momento en que uno de los chicos me rozaba el brazo para llamar mi atención, Oscar me rodeó con los suyos, me atrajo hacia él y comenzó a besarme.


    Y a besarme con ganas, tantas que mis dos rollos se dieron cuenta, enseguida, de que no querían interrumpir y se marcharon por donde habían venido.


    Y, aun así, el beso se alargó todavía unos segundos más.


    Cuando Oscar y yo nos separamos, sentía que me faltaba el aire.


    —¿Qué ha sido eso? —me preguntó. Se le veía totalmente confundido y tenía los labios ligeramente hinchados. Quise besarle otra vez.


    Aunque me daba una vergüenza infinita, decidí que, por lo menos, Oscar tenía derecho a saber la verdad. Comencé a contarle lo de los dos chicos y que el beso era solo una excusa para que me dejaran tranquila y, mientras tanto, él me observaba, flipando. Tanto que, al final, interrumpí mi explicación para decirle:


    —No me mires así, que tampoco tú eres un santo. ¿Con cuántas has estado, eh, Oscar?


    —No, no. Lo que me parece muy fuerte es que me utilices —dijo él. Al instante, sentí una punzada de culpa bajo las costillas—. Pero podemos hacer una cosa. Podemos hacer un trato, ¿te parece?


    Todavía con un revoltijo de sensaciones bajo la piel, asentí.


    —Me parece. ¿En qué trato estás pensando?


    Oscar asintió, muy lentamente, y dio un paso hacia mí.


    —Te propongo que, a partir de ahora, seamos... algo así como «amigos con derecho a roce». Es decir, cada vez que nos encontremos en una situación parecida a esta, propongo que no nos haga falta consultar ni explicar nada, que los dos sepamos que, frente a nuestros respectivos rollos, somos como una «pareja», ¿te parece?


    Amigos con derecho a roce. Aquello era lo que me estaba proponiendo Oscar, y lo cierto era que me pareció una idea genial en aquel momento. Me salvaba la vida.


    De todos modos, se lo pregunté para estar segura.


    —Eso significa que, si yo quiero darte un beso en público..., ¿me dejas? ¿Y viceversa?


    Y él dio otro paso más hacia mí.


    —Exactamente. Y a los dos nos viene genial, porque ninguno estamos saliendo con nadie. ¿Ves? Como ahora.


    Estaba tan cerca que apenas si tuvo que inclinarse para besarme otra vez, aunque no duró mucho porque, justo en ese preciso instante (ya era mala suerte, la verdad), Rebecca decidió salir del baño. Y nos vio, claro, y comenzó a atravesar el pasillo, y el salón, apartando a la gente hecha una furia.


    —¡Oscar! ¿Qué te crees que estás haciendo? ¿Cómo te atreves a besar a otra estando conmigo en la fiesta, y encima a esta..., ¡a esta asquerosa!?


    La boca se me abrió de pura indignación. «Asquerosa», había dicho. ¿Y ella? ¿Ella qué era? Si iba hecha un cuadro, despeinada, con el vestido arrugado... Parecía que, en vez de estar limpiándose, se había peleado con un tigre.


    Ya me había caído mal antes, pero en ese momento la odié.


    Iba a decirle algo, pero Oscar se me adelantó.


    —¡Pero bueno...! —A nuestro alrededor, la gente había dejado de beber, de bailar y de charlar, demasiado concentrados en el espectáculo que estábamos dando—. ¿Y tú quién coño eres para que tenga que venir a darte explicaciones? Pensé que sabías que esto era un rollo para la noche, pero no eres mi novia, no eres nadie. No me gusta darle explicaciones a la gente sobre mi vida y, desde luego, no te las daré a ti. Solo eres una más, no te creas tan especial ni con el derecho de gritarme a la cara... ¡Vete!


    A Rebecca se le quedó el rostro más pálido que el vestido y, sin decir nada más, se dio la vuelta, agarró su bolso y se marchó. Mientras lo hacía, debo reconocer que no me dio mucha pena, más bien alegría; lo único que estropeó ese sentimiento feliz en mi pecho fue que, justo en ese momento, también apareció Dani, con una expresión de tristeza absoluta en los ojos.


    Suspiré. Aquella iba a ser, creía yo, la noche más larga de mi vida.


    —Oye, Dani... —comenzó a decir Oscar, con un tono mucho más suave que el que había usado con Rebecca. De hecho, no parecía ni antipático ni autoritario, pero sí que se le notaban los remordimientos al hablar—. Lo sient...


    —No quiero hablar contigo ahora, Oscar —le cortó él—, sino con Jessica. Venía a decirte, Jessica, que, cuando he ido a pedirle disculpas a Rebecca en el baño, he entrado sin querer y he visto a tu amiga Marina metida en una situación desagradable. He supuesto que te interesaría saberlo. Y, ahora, me voy, Oscar. No creo que haya nada más que hablar entre nosotros.


    Dani comenzó a marcharse, pero no le dejé. Al escuchar aquello sobre Marina, mis cinco sentidos se habían encendido, necesitaba saber más.


    —¿Qué le ha ocurrido a Marina? —le pregunté, desesperada, pero Dani sacudió la cabeza. Estaba claro que lo decía en serio, aquello de que no había nada más que hablar entre nosotros.


    Pero yo necesitaba saber, así que tiré de él con más fuerza hasta que Oscar se interpuso entre los dos.


    —Creo que es mejor que vayas a buscarla, Jessica —me dijo—. Yo me quedo con Dani.


    Asentí. El estómago me dolía de angustia, estaba segura de que había pasado algo malo. Comencé a cruzar el salón. Después de que Rebecca se marchara la gente había vuelto a charlar en corros y a bailar, y no paraban de interponerse en mi camino, así que comencé a apartar a todo el mundo de malas maneras.


    —¡Eh!


    Era Zoe. La había perdido de vista después de que llegara a la fiesta, y algo le había ocurrido, seguro, porque parecía alterada.


    —Zoe, ¿adónde vas?


    —Al baño. Tengo que hablar con una persona... —dijo ella mientras se ponía de puntillas, como buscando entre la multitud.


    —¡Yo también...! ¡Voy contigo! —Intuí que no buscábamos a la misma persona.


    —No, Jessi, lo siento, tengo prisa. No es el baño que estás buscando.


    Algo me decía que no sabía lo de Marina. Si no, se habría dejado inmediatamente de tonterías y habría ido a buscarla. Pero no tenía tiempo para explicaciones, así que me fui corriendo. Tenía que encontrar a Marina cuanto antes.
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    —¡Deja de pegarme! ¡No te he hecho nada! —grité con todas mis fuerzas, hasta quedarme sin voz—. ¡¿Por qué no me dejas en paz?! ¡¿Por qué?!


    Acabé la frase jadeando. Toda la energía de mi cuerpo la utilizaba para que mis pequeñas y débiles cuerdas vocales emitieran todo el sonido posible, para que esa vez me escuchara bien.


    Había llorado tanto..., tantísimo, desde que Jacqueline me había arrastrado hacia el lavabo, que me dolían los ojos cuando mi abusadora provocaba que una nueva oleada de lágrimas se me derramara por las mejillas.


    Lloraba tanto que temía que, de un momento al otro, no podría hacerlo más. Que se me secarían definitivamente los ojos. Lloraba tanto que el cuerpo me temblaba y temía que mi corazón fuera a dejar de latir de un momento al otro.


    —¡Nunca te hice nada para merecerme que me trates así! —exclamé, con un último aliento.


    Y ella se detuvo. Se quedó callada frente a mí, claramente asombrada. Primero, por haber chillado, y segundo, porque sabía que yo tenía razón y, en cambio, ella no tenía nada con que rebatirme.


    Pero no me dejó en paz. Estábamos solas en el baño, así que, cuando se dirigió hacia la puerta, para cerrarla del todo, se me heló la sangre. Ya me había hecho suficiente daño. ¿Qué más quería? ¿Matarme?


    Comencé a temblar con más fuerza. Estaba atemorizada. Todo mi cuerpo se sobresaltó al escuchar el clic de la puerta al cerrarse.


    Jacqueline dio un paso en mi dirección, callada y tranquila, algo poco habitual en ella. Se quedó frente a mí. No me atrevía a hablar, no me atrevía a moverme. Ella me doblaba el peso y era una cabeza más alta que yo. No podía hacer nada contra ella.


    —A ver, payasa. Yo no me comporto así con nadie por gusto. Solo lo hago con quienes no entienden lo que les digo —susurró con esa misma calma con la que se me había acercado. Una calma, sin embargo, que ocultaba una nota severa en su voz—. Tú solo haz lo que te pido, y no tendrás problemas, ¿me has entendido?


    Tragué saliva con dificultad. ¿Qué me estaba pidiendo? ¿Que me quedara quieta mientras me pegaba? ¿De verdad pensaba que mi instinto no me haría apartarme?


    Sin embargo, asentí sin pensar, sin digerir lo que me decía. Solo quería que en ese momento acabara lo antes posible.


    Ella me sujetó con más fuerza y luego, inesperadamente, me soltó. Tardé un instante en darme cuenta de que ella me había soltado porque la puerta del baño se había abierto.


    Entonces Jacqueline se apartó de mí tan rápido que no fui capaz de reaccionar. Tenía los ojos llenos de rabia, pero en ese momento a mí no me importaba. La puerta estaba abierta y, allí, estaba Jessica.


    Casi me desplomé de alivio. Por unos segundos, me pareció que el mundo se detenía. Jessica estaba allí, en la puerta, observándonos aún sin tener ni idea de lo que acababa de ocurrir. De hecho, seguramente Jessica no sabía, no podía ni siquiera imaginarse, lo que había sucedido en el baño porque, aunque todo el mundo sabía lo egoísta, manipuladora, egocéntrica y ofensiva que era Jacqueline, nadie sabía hasta qué punto me hacía bullying.


    Jacqueline me dedicó una última mirada, llena de odio, pero también de advertencia y, luego, se marchó.


    Un segundo después, Jessica estaba a mi lado, sujetándome el rostro de un modo muy distinto al que había usado Jacqueline. Lo hizo con afecto, y preocupación.


    —¿Qué te han hecho? Cielos, Marina, ¿qué te han hecho...?
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    Lo había hecho. Me había enfrentado a Jacqueline y a Maddie al llegar a la fiesta y ellas se habían marchado.


    No me arrepentía. Jacqueline había dicho aquello sobre mi ropa para herirme, y yo la había herido también, y se lo merecía, pero me habían dejado sola. La única que se quedó fue Jessica, aunque estaba con ese chico, Dani, y no quise molestarlos.


    Pero, sí, estaba sola. Cody estaba ocupado charlando con la gente de la fiesta y yo seguía allí, quieta entre la gente, así que al final decidí acercarme a la mesa donde estaban todas las bebidas para disimular. Patético, sí, lo sé.


    Sin embargo, no llegué ni a servirme la primera copa porque, de pronto, apareció alguien a mi lado. Le conocía. Le había conocido mi primer día de instituto, cuando se metió con Marina.


    —Zoe, ¿me recuerdas? —¿Cómo iba a olvidar esa expresión sarcástica, esa sonrisa de desprecio?—. Soy tu gran amigo, Matthias. Estás muy guapa hoy, ¿sabes?


    Le miré, a él y al resto de los chicos que estaban detrás de él, riéndose por lo bajini, y me dio mala espina. Tenía ganas de decirle que no éramos amigos, y que se alejara de mí, pero entonces Cody se acercó.


    —¡Vaya! Zoe y Matthias, no sabía que os conocíais.


    —Sí, sí... Claro que nos conocemos —le respondió Matthias. Su sonrisa se hizo todavía más grande mientras se giraba hacia Cody—. Oye, tío, cuéntanos otra vez esa historia que tenías sobre Zoe. ¿Cómo era?


    De inmediato, los chicos del grupito que iban con Matthias se pusieron a cuchichear entre ellos. A mí se me cambió la cara, sabía de sobra a qué historia se refería Matthias y, para mi sorpresa, Cody también se puso nervioso e intentó desviar el tema.


    —¿Qué historia? —preguntó balanceándose hacia un lado, inquieto—. ¿Qué bicho te ha picado, Matthias?


    Pero este no entendió las intenciones de Cody o no quiso entenderlas. Se le acercó, en plan colegas, y le puso un brazo alrededor de los hombros.


    —Sí, venga, Cody, no te hagas el tonto.


    Comencé a sentir un calor desagradable en la cara. Sí. Cody había contado la historia de cómo conocimos a Maddie y a las demás, y aquello ya había sido malo, pero ahora me quedaba claro, por cómo hablaba Matthias, por cómo se reían los demás, que aquellos rumores sobre mí habían llegado mucho más lejos.


    Miré a Cody con el ceño fruncido.


    —Sí, Cody —dije—. No te hagas el tonto y cuéntalo.


    Al fin y al cabo, si yo era la protagonista de la historia, merecía saberlo también.
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    Toda aquella situación me estaba alterando. De repente, el tema de Zoe había dejado de hacerme gracia.


    No me hacía ninguna gracia. Y no lo entendía. No entendía cómo yo mismo había podido cambiar de opinión tan rápidamente, pero lo que antes me había parecido una historia divertida, algo sobre lo que chulear, sobre lo que reír con mis amigos, de pronto me parecía cruel.


    Me volví hacia Matthias y los demás, incómodo, pero ellos no parecían dispuestos a dejar pasar el tema.


    Luego me volví hacia Zoe. Tenía las mejillas rojas y no me quitaba los ojos de encima.


    —Sí, Cody, no te hagas el tonto y cuéntalo —me instó.


    Pero yo no quería. Nunca debí contarle a nadie lo que vi aquel día, porque ahora el que estaba sufriendo era yo, aunque, en realidad, debería ser ella.


    Sacudí la cabeza. Me sentía tan arrepentido... No quería hablar más de aquel tema, ojalá hubiera podido borrarles aquel recuerdo, volver atrás y no cometer el error de contarles nada sobre Zoe.


    —A ver, te refresco la memoria —dijo Matthias de repente. Quise sacudirle hasta que se le borrara la sonrisa—. ¿Cómo era? Ah, sí. Tú no tuviste que hacer nada. Fue ella quien te enseñó sus braguitas...
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    Después de escuchar las palabras de Matthias, estuve a punto de caerme de espaldas de la impresión, y eso que ya me lo imaginaba: la historia, los rumores que debían de correr ya por medio instituto no se parecían nada a la realidad, aunque, llegados a aquel punto, ya me daba igual.


    Ya no sentía ni enfado. El cuerpo y la mente se me habían quedado entumecidos por una mezcla de humillación y de dolor.


    Todo se había salido de madre y ya seguramente ni importaba que la realidad fuera mucho más inocente que aquellas historias. La realidad, para muchos, ya no importaba.


    Traté de controlarme. Parpadeé rápido para evitar que se me escaparan las lágrimas. Y, de pronto, Cody levantó el brazo y le pegó un puñetazo en la cara a Matthias. Ocurrió tan rápido que no me había dado tiempo a asimilarlo, mucho menos de reaccionar. Nunca había pasado tan velozmente de una emoción a la otra, del dolor al shock en apenas un segundo.


    ¿Por qué Cody había reaccionado de aquella manera? ¿Por qué había pegado a Matthias?


    Normalmente habría apartado la mirada de ellos con desagrado, o habría intentado separarlos, pero tenía tantas preguntas, tantos pensamientos confusos en la cabeza, que apenas si podía reaccionar. Delante de mí, Cody y Matthias seguían peleándose hasta que Cody le pegó tal puñetazo a Matthias que de inmediato su ojo comenzó a inflarse y a enrojecerse.


    Decidí que ya era suficiente.


    —¡Ya basta! —Agarré a Cody del brazo y tiré de él con fuerza—. ¡Basta, Cody! ¡Vas a hacerle daño de verdad!


    Él se dejó apartar, pero seguía furioso, furioso de verdad. Señaló a Matthias, que estaba tirado en el suelo.


    —No vuelvas a mencionarlo jamás. ¿Queda claro? ¡Atrévete y te juro que te mato! —rugió, fuera de sí, justo antes de marcharse echando humo de allí.


    Yo, todavía aturdida, me quedé una milésima de segundo observando cómo había quedado la escena: Matthias en el suelo, con la cara hinchada y expresión de no entender qué estaba ocurriendo, y el corro de amigos que se miraban los unos a los otros, como si ninguno supiera cómo reaccionar.


    Seguramente Matthias había pensado que, al contar aquello, Cody y los demás se reirían de mí, no que acabaría con la cara destrozada. Entonces, me di la vuelta y, sin dudarlo ya ni un segundo más, comencé a seguir a Cody entre la multitud, que, ignorando la pelea, seguían bailando y charlando entre ellos como si nada.


    —¡Eh! —grité de repente. Alguien me había golpeado y, para mi sorpresa, ese alguien era Jessica.


    La había perdido de vista después de que Jacqueline, Maddie y Marina se marcharan del salón; al parecer, yo no era la única que estaba alterada, y algo le había ocurrido, seguro.


    —Zoe, ¿adónde vas?


    —Al baño. Tengo que hablar con una persona... —dije poniéndome de puntillas. Cody estaba subiendo las escaleras que conducían hacia el piso de arriba y veía cómo se iba alejando cada vez más.


    —¡Yo también...! ¡Voy contigo!


    —Lo siento, Jessica, pero tengo prisa. No es el baño que estás buscando —la corté, nerviosa. Había perdido a Cody de vista y tampoco entendía por qué Jessica insistía tanto en acompañarme. Entonces, resopló. Me volví hacia ella, porque había una desesperación en su voz que me hizo pensar que, quizá, sí había ocurrido algo grave, pero entonces Jessi se calló y, sin decirme más, se fue.


    Yo seguí mi camino. Atravesé el salón y el vestíbulo a toda prisa, subí los escalones de dos en dos.


    Llegué justo, justo a tiempo de que Cody me cerrara la puerta de la habitación, que resultó ser un lavabo, en las narices.


    —Nena, que está ocupado —me advirtió un chico que estaba apoyado contra la pared. El chaval en cuestión tenía los ojos entrecerrados, seguramente había bebido demasiado.


    —Ya lo sé, gracias —le dije con una sonrisa diplomática, aunque por dentro le maldije. Estaba harta de que la gente se metiera en cosas que no les incumbían.


    Respiré profundamente. Miré a la puerta cerrada, pero necesitaba hablar con Cody, y necesitaba hacerlo inmediatamente, así que agarré la manecilla de la puerta, entré sin vacilar y, cuando cerré la puerta detrás de mí, puse el pestillo para que nadie más pudiera entrar.


    Tenía que hablar con Cody y sospechaba que aquella conversación nos iba a llevar algo de tiempo.


    Sin embargo, abrí la boca y no conseguí que de mi garganta saliera ningún sonido. Cody se estaba lavando la cara, pero, al escucharme entrar había levantado la cabeza, confuso. Cuando salió corriendo no pude fijarme bien, pero ahora, bajo la luz amarillenta del baño, vi que tenía un moratón en la parte inferior del ojo y un rasguño en el labio, aunque nada comparado con cómo había dejado él a Matthias.


    —¿Qué diablos quieres ahora? —Sus palabras eran bordes, pero el tono con el que le habían salido era suave. Se le veía confundido, tanto, por lo menos, como lo estaba yo.


    Inspiré lentamente, buscando las palabras adecuadas para romper el hielo, pero él me interrumpió.


    —¿No sabes qué? Pues voy a decirlo yo por ti: ya va siendo hora de que deje de actuar como un cabrón. —Hizo una pausa para pensar mientras yo cruzaba los brazos, curiosa por ver por dónde seguía la conversación. Cody, entonces, sacudió la cabeza—. Eso era lo que querías decirme, ¿verdad? Pues ya lo digo yo primero. Sé que me he equivocado, no hace falta que me lo digas ni que me restriegues por la cara mis errores, porque lo bueno de los errores es que uno aprende de ellos y cambia. Y yo me siento profundamente arrepentido, Zoe. No sabes cuánto.


    —Yo... —balbuceé. Aquel no era el Cody que yo había conocido. Me lo habían cambiado.


    —Lo siento, ¿de acuerdo? —continuó él—. Lo siento desde lo más profundo de mi corazón, aunque, si no me quieres perdonar, lo entenderé. Yo me conformo con haberme disculpado.


    Acabó la frase con un jadeo, como si le hubiera costado todo un mundo pronunciar aquellas palabras. Yo, mientras tanto, seguí quieta, incapaz de decir nada.


    —¿Quieres algo más? —añadió Cody entonces—. ¿Un abrazo?


    Pero yo seguía incapaz de responderle. Estaba flipando. Aquello era demasiado, la gota que colmaba el vaso, que terminaría por volverme loca. No podía creerme lo que estaba pasando. Podía ver en sus ojos que no mentía, que lo que me estaba diciendo era real, que lo sentía de verdad. Nunca había encontrado tanta sinceridad en su mirada, así que, aunque me costara, tenía que creerlo.


    Pero, aun así, no lo entendía. ¿Por qué le había pegado a Matthias? ¿Por qué actuaba de aquel modo de repente?


    Fueron aquellas preguntas las que, por fin, lograron abrirse paso hasta mi boca.


    —¿Por qué lo has hecho? —dije al fin, aunque sin especificar el qué. De todos modos, Cody me entendió sin necesidad de especificarle.


    —Porque me invade el remordimiento. Me invade, y me duele porque esto al fin y al cabo ha sido culpa mía, pero te juro por Dios que a partir de ahora nadie más te molestará, ni se meterá contigo.


    Levanté las cejas, aunque el corazón había comenzado a latirme con más fuerza. ¿Qué pensaba hacer él para asegurarse de cumplir su palabra? ¿Iba a pegarse con todo el instituto? ¿Y cómo lograría que Jacqueline y las demás no siguieran poniéndome verde delante de todos?


    —Pero si tú eres el primero que se mete conmigo, y el primero que empezó todo esto...


    —Lo sé. —Cody bajó la cabeza, abatido—. ¿Qué crees? ¿Que no estoy arrepentido? Te lo he dicho, Zoe, te lo he dicho... No sé ya ni cómo expresar lo mucho que lo lamento. —En ese momento, volvió a levantar el mentón para mirarme a los ojos—. Déjame arreglarlo, por favor. Déjame hacer algo, lo que sea...


    Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Nunca había experimentado aquella sensación de tener a alguien en mi poder, mucho menos a alguien como Cody.


    Parecía tan vulnerable, allí, con la cara mojada, el cabello moreno pegado a las sienes y a la frente, los ojos tristes..., y le tenía a mis pies. Me estaba rogando que le perdonara, se estaba mostrando completamente indefenso frente a mí.


    Me di cuenta de que nadie antes me había hablado con aquella honestidad, pero la verdadera pregunta era: ¿Cody se estaba comportando de aquella forma solo conmigo o podía hacerlo también con todo el mundo?


    Lo dudaba. Lo dudaba mucho. Conociendo a Cody, sospechaba que jamás mostraría esa cara amable suya a los demás. No le imaginaba saliendo del baño, mezclándose con toda esa gente que había venido a su fiesta y mostrándose ante ellos como se había mostrado ante mí.


    Aquella revelación me entristeció. El Cody que tenía delante me parecía mucho mejor que el chico burlón, con aires de superioridad, que era frente a sus amigos, pero, de todos modos, me sentía privilegiada. Poder ver aquella faceta oculta en él me atraía, me fascinaba ser la única que le conociera de aquella manera, me fascinaba aquel comportamiento frágil cuando sabía lo prepotente que podía llegar a ser.


    —¿No dices nada, Zoe? ¿No vas a pedirme nada para compensarte?


    Cuando me miró de aquella forma, como si de mi respuesta dependiera toda su existencia, el cuerpo se me llenó de cosquillas. De repente tuve ganas de besarle, de decirle que sí, que le perdonaba, sin condiciones.


    No sé ni por qué se me pasó por la cabeza querer besarle. ¿Sería porque estaba buenísimo? ¿Porque me estaba prácticamente rogando que le perdonara y nunca antes había conocido aquella faceta suya? O, a lo mejor..., ¿quizá el ambiente de la fiesta me estaba volviendo loca?


    No tenía respuesta para aquellas preguntas. Solo que tuve ganas de besar a Cody. Aquel pensamiento se hizo grande dentro de mi cabeza, hasta llenarlo todo.


    —¿Lo que sea? —me salió solo un hilo de voz porque tenía miedo de hacerle aquella pregunta. Me aterrorizaba la idea de que él fuera a echarse atrás, y de que yo perdiera el control de la situación, pero seguí hablando—: No me vuelvas a tratar mal delante de nadie. Quiero que me respetes. Soy una persona, tengo mis sentimientos, mis problemas, mis fallos..., y todos merecemos respeto. ¿Qué te parece? No es mucho pedir...


    Él asintió.


    —Hecho —dijo con voz amable—. ¿Algo más?


    Cody se apartó por fin del lavamanos y se pasó las manos mojadas por el pelo. Luego, se giró hacia mí. Por un segundo se me paralizó el cuerpo como lo había hecho el día en que nos conocimos. Era demasiado atractivo, sus labios demasiado voluptuosos, perfectos, sus ojos expresivos, su mandíbula fuerte.


    Y, como cuando nos conocimos, Cody me estaba observando, pero con una expresión distinta. Una que no supe cómo interpretar.


    Tragué saliva.


    ¿Por qué me miraba de aquel modo, con tanta... intensidad?


    Fuera lo que fuese, estaba haciendo que mi corazón latiera tan rápido y tan fuerte dentro de mi pecho que incluso me dolía.


    Se acercó a mí. Apenas nos separaban unos centímetros. Pude oler su perfume y notar su respiración agitada contra la piel.
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    ¿Por qué me puse de aquella manera? ¿Por qué actué como lo hice? ¿Por qué? ¿Por qué sentía todo aquello si jamás había sentido algo parecido por nadie?


    No era capaz de expresar exactamente cómo me sentía. A pesar de estar pasando por un momento de profunda culpabilidad y de necesitar urgentemente que me perdonara, me sentía feliz por estar allí con ella, una felicidad sin motivo, porque solo estábamos en un baño dialogando. De hecho, ni siquiera sabía por qué me apetecía más estar con ella que en la fiesta. ¡En mi propia fiesta! Pero, de pronto, deseé que aquel momento se hiciera eterno.


    Quería respuestas, necesitaba saber por qué, de repente, tenía aquella obsesión por Zoe. No podía parar de pensar en ella en todo el día.


    Seguíamos los dos encerrados en el baño, cerca, y yo le había abierto mi corazón, le había pedido (no, le había suplicado) que me perdonara, y ella, a cambio, solo me había pedido respeto. Me había pedido que la tratara como a una persona.


    Y, quizá, aquello me dolió más que un rechazo, porque la había tratado tan mal que Zoe habría estado en su derecho de no perdonarme jamás, pero, sin embargo, solo me había pedido respeto.


    Era tan buena, tan dulce...


    La necesidad de protegerla, de estrecharla entre mis brazos y de no soltarla jamás me atravesó el pecho como una espada.


    No quería que nadie más le hiciera daño. No se lo merecía. Al contrario, merecía ser feliz.


    Y creí, en ese momento, que el único capaz de hacerla feliz sería yo. Nadie más. El mismo que la había lastimado y puesto en ridículo.


    La culpa me quemaba y, para apartarme de ese dolor, quise cambiar. Por ella.


    Por merecerla.


    Todos aquellos pensamientos que me bullían en la cabeza me hicieron dar un paso atrás. Mi espalda chocó contra la pared y tuve que llevarme las manos a la cara.


    Aquello que estaba sintiendo era demasiado intenso. Era... incomprensible, desconocido. ¿Por qué me estaba ocurriendo aquello a mí? ¿Por qué Zoe? ¿Por qué quería ser otro (otro mejor, más honesto, más amable, más vulnerable) por ella?


    Quizá, pensé en un momento de miedo, me estaba manipulando de alguna manera con aquellos ojos tan verdes, tan inocentes, con aquella piel tan blanca que deseaba acariciar.


    Acariciar, tocar. Necesitaba abrazarla, tenerla pegada a mí.


    Por eso, a pesar de todo, volví a acercarme a ella. Seguía preguntándome por qué me sentía hechizado, por qué todos aquellos pensamientos me embargaban y me confundían hasta ahogarme. En el fondo, una parte de mí quería rebelarse contra todo porque jamás me había sentido de aquella manera, jamás había dependido de nadie hasta que la conocí.


    No me gustaba sentirme así.


    No me gustaba, salvo..., salvo si podía tenerla.


    Estábamos ya demasiado cerca, a un suspiro de distancia.


    —Bésame, Zoe —le susurré al oído.


    —Pero..., pero si tienes novia —jadeó ella con los ojos cerrados.


    Era cierto. Yo tenía novia, pero el deseo estaba quemándome por dentro, un fuego imparable me recorría los huesos. Parte de mí me decía que aquellos pensamientos que me pasaban por la cabeza estaban mal. Que eran algo así como un pecado irresistible y que, si lo cometía, me volvería loco, pero, a pesar de todo, volví a acercarme a ella.


    —Por favor... Por favor, Zoe, necesito un beso tuyo. Te necesito —añadí en un susurro, tan pegado a ella que, con el simple roce de mi aliento, se le erizó la piel suave del cuello. Quería metérmela dentro del pecho y protegerla para siempre.


    Entonces la besé. Un beso suave, en los labios, que ella no me devolvió. Al menos, no con los labios, porque su cuerpo, que en ese instante se pegó más al mío, decía lo contrario. Sí, su cuerpo respondía a mis caricias, se estremecía con el más leve contacto, pero, aun así, quise saber si realmente ella me deseaba tanto como yo.


    Me aparté, poco a poco. Cada centímetro parecía una agonía. Nos quedamos los dos cara a cara, todavía tan cerca que, con el más leve de los movimientos, volveríamos a estar juntos.


    Ella me observó, confusa y triste.


    —¿Qué haces? —me preguntó mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar.


    —Voy a irme.


    Zoe, de repente, abrió mucho los ojos y se le agitó la respiración, como si fuera a echarse a llorar. Con voz entrecortada, dijo:


    —¿Por qué?


    «¿Por qué?». Era una pregunta importante. Sacudí la cabeza, apartándome otro centímetro más. Era como tratar de partirme en dos.


    —Ya te dije antes que no puedo aceptar un rechazo. Así que me voy.


    Apretando los dientes logré dar un paso hacia atrás. Puse la mano sobre el pestillo del baño, dispuesto a marcharme.


    Quizá porque en ese momento ella lo vio todo perdido, me puso una mano en la muñeca para detenerme.


    —Si no te beso es por respeto a Maddie. Y por respeto a mi vida, no porque no quiera.


    «No porque no quiera». Las palabras de Zoe me dolieron como un latigazo. Me giré, brusco. Estaba allí, apoyada contra la pared. La luz de la habitación le caía justo encima, resaltando el color de sus ojos verdes como el trigo en primavera, el rojo de sus labios y de aquella falda que le quedaba como un guante, marcando su hermosa figura.


    Bajo aquella luz, brillaba.


    Y su mirada... Después de decir, sin tapujos, que quería besarme, se quedó mirándome con aire desafiante, atenta a mi respuesta. Me volvía loco.


    —Pues, si quieres, hazlo, Zoe. Bésame.


    Aguanté la respiración. Durante un instante pareció que el universo se había detenido a su alrededor, y solo se puso en marcha de nuevo cuando ella dio un paso hacia mí.


    Y, luego, otro. Eran pasos dubitativos, como esperando a que yo reaccionara.


    Cuando la tuve enfrente, no pude aguantar ni un segundo más. La abracé. Era tan menuda que, sin apenas esfuerzo, la levanté en volandas hasta que ella pudiera rodearme las caderas con las piernas. Entonces, con todo el cuidado y la dulzura de la que era capaz, apoyé su espalda contra la pared.


    Y, así, con los dos entrelazados, inseparables, la besé de nuevo. Succioné levemente su labio superior, muy muy despacio, atrayéndola hacia mí.


    Estábamos tan cerca que pude escuchar su corazón acelerado. Tan cerca que, cuando le faltó la respiración, pude notarlo contra mi pecho. Todo aquello me excitó todavía más. La cabeza se me llenó de todas las cosas que deseaba hacer con ella. Quería tenerla así para siempre, tan pegada a mí como fuera posible. Quería protegerla del mundo exterior. Quería tenerla. La quería a ella.
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    Fue como si mi conciencia y mi voluntad hubieran abandonado completamente mi cuerpo. Como si no pudiera distinguir entre lo que estaba bien y lo que estaba mal.


    Le besé.


    Le besé sabiendo que mis actos traerían consecuencias, que lo tenía prohibido, inalcanzable, pero aun así le besé; le besé como si fuera solo mío.


    Como si estuviera bien.


    Como si yo quisiera que lo hiciera, cogiéndole la cara con firmeza, pero con dulzura, y entregándome a él.


    Le escuché gemir contra mis labios y, entonces, me acarició las piernas, que yo aún tenía firmemente alrededor de sus caderas.


    Un escalofrío me recorrió la espalda.


    Poco a poco, sus manos fueron subiendo por mis muslos, despacio, provocándome un nuevo escalofrío con cada milímetro de piel que tocaban sus dedos, hasta que llegó al borde de mis braguitas.


    Allí se detuvo un segundo.


    El cuerpo me temblaba de anticipación, me costaba respirar, como si no hubiera suficiente aire en el mundo.


    Él me penetró con la mirada justo antes de seguir bajándome la ropa.


    Y, entonces, se detuvo de nuevo.


    —No quiero que tu primera vez sea en un baño —me susurró al oído, tan cerca que cuando su aliento me rozó la piel se me pusieron los pelos de punta.


    Cerré los ojos. Una nueva oleada de calor me golpeó las mejillas. ¿Cómo sabía que no había tenido relaciones antes? Quizá era demasiado obvio. Quizá...


    Levanté el mentón para mirarlo, todavía con sus palabras resonando en mi mente. De repente me sentí un poco... triste.


    Sí, «triste» era la palabra.


    ¿De verdad quería que mi primera vez fuera con Cody?


    ¿De verdad le quería? ¿O era solo deseo lo que me atraía de él?


    Aún peor: ¿de verdad aquel era el momento adecuado?


    En un segundo me hundí en un mar de dudas. Me ahogaba. Todo había pasado demasiado rápido...


    Cody me pidió que le mirara con una última caricia.


    —¿Por qué no vamos fuera, a ver qué tal está el ambiente?


    Poco a poco, asentí. Él me tendió la mano con una sonrisa para que se la cogiera. Una sonrisa sincera, de aquellas que dejaba ver tan raramente. Me pareció preciosa. Entrelacé mis dedos con los suyos, dispuesta a aprovechar aquel momento porque estaba segura de que, en cuanto saliéramos del baño, el hechizo se rompería y él volvería a ser el Cody cabrón que conocía tan bien, pero...


    Pero no.


    Para mi sorpresa, no me soltó de la mano cuando atravesamos la puerta, ni tampoco mientras caminábamos por el pasillo, y seguía sujetándome con delicadeza mientras bajábamos por las escaleras.


    Tan asombrada estaba que apenas me di cuenta de que, mientras pasábamos entre la gente, atraíamos miradas dispares, algunas de admiración, otras confusas, y otras, como las de algunos del grupo de amigos de Cody, de completo rechazo.


    Lo único que, de hecho, logró sacarme de aquella especie de burbuja de asombro que me rodeaba fue ver a Marina con media cara roja, contraída de dolor, y a Jessica a su lado, consolándola.


    Entonces sí. Entonces fui yo la que soltó a Cody, y corrí hacia mi amiga.


    —Marina... —Le puse una mano en la espalda—. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Estás bien?


    Pero quien me contestó, y lo hizo muy cabreada, fue Jessica:


    —Sí, claro, ahora te preocupa, pero antes tenías mucha prisa, por lo que veo. Seguro que estabas haciendo algo muy importante, ¿no?


    Recordé de golpe ese encuentro que había tenido con Jessica mientras corría tras Cody y sentí una punzada de duda bajo las costillas porque, a pesar de todo, Jessica no me había dicho nada, no sabía que a Marina le había pasado algo...


    De todos modos, bajé la cabeza. En aquel momento, no por mí, ni por Jessica, sino por el bien de Marina, era mejor que simplemente le diera la razón.


    —No. Por lo que veo, no era tan importante... Lo siento.


    Pero, aun así, Jessica no soltó prenda.


    —Y, por cierto, ¿qué demonios estabas haciendo?


    —Bueno —le respondí con más brusquedad de la que pretendía—. ¿Y a ti qué te importa? Yo podría preguntarte lo mismo a ti, ¿no crees?


    Me arrepentí enseguida de mis palabras, porque no íbamos a ayudar a Marina peleándonos allí en medio, pero, a la vez, si su intención era ridiculizarme no iba a dejar que se saliera con la suya tan fácilmente.


    Y, para mi sorpresa, Jessica bajó la cabeza con gesto culpable.


    —Estaba con Oscar... Pero... Pero estábamos hablando de ti, ¿te acuerdas? ¿Dónde te habías metido? ¿Adónde ibas con tanta urgencia?


    No me avergonzaba de haber estado con Cody, ni mucho menos, y todavía me cosquilleaba la mano allí donde nuestros dedos se habían entrelazado. De todos modos, me dije que era bueno que Jessica no nos hubiera visto juntos, así que intenté disimular.


    —Estaba... Estaba buscando a las demás. Y creo... —añadí— que seguiré buscándolas.


    Así, pensé, tendría la oportunidad de escaparme, pero Jessica se puso en pie y me agarró del brazo, tirando de mí hacia atrás.


    —No. Ya voy yo. Tú quédate con ella y, de paso, le muestras un poco de interés y le preguntas qué le ocurre, que parece que solo te importan tus problemas...


    Aquello que decía era muy injusto, pero me mordí la lengua. No valía la pena pelearme con ella, así que al final asentí y fui a sentarme al lado de Marina.


    —Voy contigo, Jessica —dijo de repente Cody, que se había mantenido a un lado mientras esta y yo discutíamos.


    Por raro que parezca, aquellas palabras me sentaron peor de lo que imaginaba. Me recordaron que, a pesar del beso, a pesar de aquellas caricias, Cody seguía saliendo con Maddie..., pero no hice nada. Ni siquiera le miré mientras él, Jessica y unos cuantos más del grupo de amigos se marchaban.


    Nos quedamos Marina y yo solas, en aquel rincón junto a las escaleras, rodeadas de una fiesta que cada vez me estaba agobiando más.


    —Marina... ¿Quién te ha hecho eso? —Tenía la cara hinchada, y un corte muy feo en la ceja—. Y no me vengas con el cuento de que ha sido un accidente, que te has chocado contra una puerta o algo así, porque no me lo voy a creer...


    —Da igual, Zoe. No estás obligada a preguntarme si no quieres... —susurró ella, con una vocecita que apenas se escuchaba. Yo, al instante, me indigné. Estaba segura de que decía aquello no porque pensara que yo no me interesaba por ella, sino para no tener que decirme nada.


    Noté un pinchazo de preocupación en el estómago. Aquello no me gustaba nada.


    —Vamos, Marina. Sabes que puedes confiar en mí, ¿no? Que no haya estado allí para impedirlo no significa que no me importes. Y..., sí, Jessica y yo nos hemos encontrado antes, pero en ningún momento me ha dicho que podías estar en peligro. De haberlo sabido..., yo..., yo hubiera ido con ella sin pensarlo dos veces. —Mientras iba hablando, me daba cuenta de que todas y cada una de mis palabras eran ciertas. Habría hecho lo que fuera por Marina, esa chica menuda que hablaba a una velocidad tremenda y que había sido la primera en ofrecerme su amistad a cambio de nada...—. Te juro, Marina, que mataría a la persona que te ha hecho esto...


    —No podrías con ella —susurró entonces.


    De nuevo, el estómago me dio un vuelco. Marina acababa de confirmarme que sus heridas se las había infligido alguien intencionadamente, que no había sido un accidente.


    La abracé con fuerza. No podía hacer nada más.


    —Marina, por favor, dime quién te ha hecho esta barbaridad, necesito saberlo —le supliqué.


    —Si lo digo, me matará...


    —No se lo diré a nadie...


    —Jacqueline —murmuró entonces. En el acto se tapó la cara con las manos, aterrada.


    Jacqueline. De entre todos los nombres posibles, aquel me heló la sangre en las venas. Sabía que Jacqueline podía llegar a ser una persona egocéntrica y terrible, pero aquello..., aquello que le había hecho a Marina era violencia, pura crueldad.


    ¿Cómo había podido pasar aquello? ¿Cómo nadie se había dado cuenta, cuando en la fiesta había tanta gente? Abracé a Marina más fuerte, me sentía mal por no poder ayudarla de alguna otra manera, pero quizá fue suficiente porque, al cabo de unos instantes, ella comenzó a hablar, explicándome todos los detalles. Lo hizo poco a poco, con duda y miedo en la voz. Mientras tanto, yo solo podía escuchar, boquiabierta, sintiéndome cada vez más culpable.


    —Marina... —¿De veras nadie se había percatado de que algo andaba mal entre Marina y Jacqueline? ¿De veras fue todo inevitable?—. Yo... no tenía ni idea —acabé por decir en voz baja.


    Marina sacudió la cabeza. Después de hablar, parecía algo más tranquila, como si se hubiera quitado un gran peso de encima.


    —Tranquila. Yo sé que Jacqueline puede ser muy cruel con todos, pero a mí siempre me ha tenido entre ceja y ceja. Lo que pasa es que ha sido muy lista, y siempre que me ha agredido de alguna forma lo ha hecho cuando estábamos a solas y yo tenía demasiado miedo como para decírselo a nadie... —En ese momento me miró—. Excepto a ti. Pero, por favor. Por favor, Zoe, no se lo digas a nadie. De verdad que me matará, se va a enfadar muchísimo, me hará la vida imposible...


    Poco a poco, asentí, aunque lo hice para no alterar más a Marina. Quizá por el momento no iba a decir nada, pero de algo estaba segura: teníamos que hacer alguna cosa para detener a Jacqueline. Teníamos que evitar que volviera a lastimar a Marina, o a cualquier otra persona. Se había salido con la suya durante demasiado tiempo, pero... ¿cómo? ¿Cómo podía proteger a mi amiga? ¿Cómo podríamos detener a una persona acostumbrada a recurrir a la violencia y los insultos para conseguir todo lo que quería?


    Sacudí la cabeza. Desde que habíamos llegado a la fiesta habían ocurrido tantas cosas que todas las ideas y todas las preguntas formaban un lío dentro de mi mente, y estar allí, con la música a todo volumen y escuchando las risas de los demás, no ayudaba.


    —Oye, Marina... Voy a salir fuera un momento, ¿vale? Solo unos minutos, pero necesito aclararme la cabeza. —Le puse las manos sobre los hombros, porque quería que le quedara bien grabado en la memoria lo que estaba a punto de decirle—. Pero estoy contigo, y encontraremos la manera de detener esto. Jacqueline no te hará más daño, ¿te queda claro? Tú...


    De improviso, un grito me hizo volver la cabeza. La puerta principal de la casa estaba abierta y había gente entrando y saliendo, cuchicheando entre sí, como si en el exterior estuviera pasando algo raro.


    —Tú quédate aquí, Marina. Recupera fuerzas. ¿De acuerdo?


    Marina asintió. Había dejado de llorar y, quizá solo para tranquilizarme, me dedicó una mirada decidida.


    Me levanté. Los gritos y las conversaciones apresuradas continuaban extendiéndose por entre la gente. Unos gritos se hicieron más fuertes cuando, por fin, salí al jardín de la casa.


    Al levantar la vista, vi a un montón de gente en el tejado de la casa.


    No miento. Un montón de gente, y... seguramente el destino me estaba poniendo a prueba o estaba soñando, porque, por surrealista que parezca, entre ese montón de gente estaban Jessica, Cody y, también, sentados tan tranquilamente, Maddie y...


    ... y mi hermano Max. ¿Qué cojones hacía él allí? ¿Y de qué conocían a mi hermano?


    Los dos, como si nada, estaban compartiendo un cigarrillo.


    Rectifico. Por el olor, aquello no era tabaco.


    Mi hermano Max y Maddie se estaban fumando un porro sentados en el tejado de la casa de Cody.


    Me pellizqué para ver si realmente aquello era un mal sueño, pero lo único que conseguí fue hacerme un moratón.
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    Volví a mirar. Seguía sin creérmelo. Maddie y Max, mi hermano Max, allí en el tejado.


    Y Cody, que se acercó a ellos, hecho una furia.


    —¡Maddie! ¡Por fin te encontramos! ¿Qué demonios estás haciendo? ¡Suelta esa mierda! —chilló mientras trataba de quitarle el porro de las manos, aunque sin conseguirlo. Luego, todavía más enfadado, se volvió hacia Max—. Has sido tú, ¿no? Tú le has incitado a fumarse eso, ¡¿verdad?!


    Cody hizo un nuevo intento de arrebatarle el porro a Maddie y, esta vez, lo consiguió. La colilla salió volando por los aires y cayó justo a mi lado. La gente, que estaba, como yo, boquiabierta en el jardín, se giró para mirarme.


    Y algunos de los que estaban en el tejado, también. Como Max. Max, que, por cómo sonó su voz, estaba tan sorprendido de verme en la fiesta como lo estaba yo de verlo a él.


    —¡¡¿Zoe?!! ¡¿Se puede saber qué haces tú aquí?


    —¡Max! —No tenía tiempo de esconderme, ya me había visto, de modo que no podía por menos que seguirle el juego—. ¿Se puede saber qué haces tú aquí?


    De repente Jessica se sentó cómodamente en el borde del tejado, con las piernas colgando en el vacío. Tenía la misma cara de curiosidad que tiene uno cuando va al cine. Aunque estaba muy arriba, la oí murmurar—: Ay, Dios, la que se acaba de liar... Esto va a ir para largo.


    Y lo cierto..., lo cierto era que seguramente tenía razón porque, entonces, Cody se volvió hacia mí.


    —¿Os conocéis?


    Y parecía muy muy confuso.


    Abrí la boca para responder, pero, para mi desgracia, Jessica se me adelantó, desde su posición privilegiada en el tejado. Parecía estar pasándolo en grande. Solo le faltaban las palomitas.


    —¡Es el novio de Zoe! —informó a Cody.


    —¡¿El novio de quién?! —exclamó él. A su expresión confundida se le unió otra de enfado.


    ¿Por qué les habría dejado creer a las chicas que Max era mi novio cuando me llevó al estudio de tatuajes cuando Maddie se hizo el piercing? ¿Por qué? Nunca debí haberlo hecho. Tendría que haber sabido que, tarde o temprano, aquella mentira que tan inocente había parecido regresaría para darme en toda la cara...


    Pero ¿quién iba a imaginar que Max tendría relación con alguno de mis amigos?


    Y, hablando de Max, él también me estaba mirando con una expresión tan airada y confundida como la de Cody.


    —¡Zoe! Pero ¿qué coño les has estado contando a tus amigas?


    En ese momento quise que me tragara la tierra, y más cuando, de repente, Maddie dejó escapar una risa que no tenía nada de divertida, y sí mucho de sarcástica.


    —¡Uy, Zoe! ¡Es verdad, es tu novio, no me acordaba! Espero que no te enfades si te digo que acabo de liarme con él, ¿no?


    Era demasiado, demasiado para ser real. Abrí la boca de pura sorpresa. No sabía si estaba enfadada o no, pero, desde luego, no entendía nada. ¿Por qué mierdas se había besado Maddie con mi hermano?


    Cody, me di cuenta de repente. Maddie pensaba que Max era mi novio y se había liado con él porque pensaba que Cody y yo...


    —¡¿Te has liado con ella, Max?! ¡¿Te has liado con mi novia?!


    Cody estaba rojo de furia. Le temblaba la voz. Todo lo que estaba ocurriendo me había dejado afectada, pero aquello fue como una puñalada en la espalda. ¿Cómo podía decir aquello? ¿Cómo podía importarle tanto su novia cuando, apenas diez minutos antes, me había metido la lengua hasta la campanilla mientras decía que yo era todo lo que necesitaba? En ese momento aprendí una lección muy valiosa: no creer nada de lo que me dijeran los demás.


    Cerré los ojos, humillada. Humillada por sentir algo por alguien como él. Los recuerdos del baño regresaron a mi cabeza... Cómo él había notado, seguro, lo fuerte que me latía el corazón. De pronto me di cuenta de que había sido estúpida por haberle confesado mis sentimientos. Me sentí decepcionada, utilizada. Jamás habría esperado algo así de él. O sí. Ya no sabía qué pensar de él. Fui consciente de que, a pesar de sus palabras, a pesar de sus caricias, de aquella disculpa que me había llegado hasta el alma, no lo conocía.


    Y, mientras las piernas comenzaban a temblarme, me recogí el pelo en un moño alto. De ese modo, por lo menos, podría respirar. Mientras una presión desagradable se apropiaba de mí, el drama en el tejado seguía.


    —Tío... —balbuceó Max—. No sabía que era tu novia...


    —Lo siento, cariño —le cortó Maddie. Tenía una sonrisa satisfecha en los labios—. Pero después de lo que me hiciste con Zoe he tenido que vengarme, ¿sabes?


    Cerré los ojos. Si Maddie había hecho todo aquello por un rumor..., era mejor que no se enterara de lo que acababa de ocurrir en el baño.


    Porque había ocurrido. Había sido un momento extraño, perfecto, pero, a cada minuto que pasaba, el recuerdo se volvía más amargo, sobre todo cuando Cody se acercó a Maddie, todavía con la ira reflejada en el rostro.


    —Mi amor, ¿cómo puedes pensar que te he puesto los cuernos? ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Sabes que para mí eres la única...


    «La única». Maddie era la única para él.


    ¿Cómo podía ser tan mentiroso? Y no solo conmigo. Al fin y al cabo, también le estaba mintiendo a Maddie. Aquellas palabras, «mi amor», aunque no fueran reales, me sentaron como una patada en el centro mismo del alma.


    ¿Cómo había podido tragarme tan rápido las palabras, las súplicas de Cody, cuando ya me había mostrado su cara real? Sí. Desde que le conocí se había comportado como un cabrón y un cobarde, y aquella escena que se estaba desarrollando frente a mis ojos demostraba que además era un mentiroso.


    Apreté los dientes. ¿Cómo había podido creer las promesas de alguien como él? De un picaflor, de un chulo que podía estar besándose conmigo en un momento y al siguiente prometerle su amor a Maddie. ¿No le daba vergüenza?


    Porque yo sí estaba avergonzada. Me avergonzaba haber sentido tantas cosas por él sin conocerle primero, sin asegurarme de que no iba a jugar con mis sentimientos.


    —Dios —murmuré, cuando no pude aguantarlo más—. Esto no puede ser verdad...


    Lo había dicho en voz baja, pero, aun así, desde el tejado, Cody lo escuchó o, quizá, solo vio todos aquellos pensamientos que me bullían dentro, mis ganas de gritar, de explotar, reflejadas en mi cara, porque de pronto me gritó:


    —¡Zoe! ¿Por qué sigues aquí? ¡No te metas donde no te llaman! No te dijo Jessica que te quedaras con Marina, ¿eh?


    Con aquellas palabras se me secó la garganta. Habíamos salido del baño agarrados de la mano, habíamos bajado por las escaleras de su casa juntos, y él había parecido tan feliz de que todo el mundo nos viera así...


    ¿Por qué?, ¿por qué era tan distinto ahora?


    —¿Y tú no estabas castigada? —chilló Max entonces. No podía aguantarlo más. Eran todos contra uno. El bombardeo contra mí parecía no tener fin—. ¿No te dijo papá que te quedaras en casa?


    Y Maddie volvió a meterse en medio.


    —Espera un segundo, ¿cómo que «papá»? ¿No erais novios?


    —¿Qué? ¡Soy su hermano mayor! —exclamó Max cada vez más alterado—. No sé qué os ha estado diciendo Zoe, pero soy su hermano mayor, y responsable de cuidarla...


    —¡Sí! ¡Ya veo cómo me cuidas! —le corté. Me lo había puesto a huevo.


    —¡Y cómo iba a saber que estabas aquí, ¿eh?! —Completamente desquiciado, Max se puso en pie, justo al borde del tejado. Por un segundo temí que se caería, pero no. Solo quería que sus gritos se oyeran aún mejor desde el jardín—. ¡Pensaba que estabas en casa, Zoe! ¡Pensaba que ya eras lo suficientemente madura como para obedecer cuando se te dice algo!


    Quise contestarle que aquello no era cierto. No era una rebelde, nunca lo había sido, pero el castigo que me había impuesto mi padre y después aquella treta para hacerme pensar que me dejaba ir a la fiesta para luego aplastar todas mis esperanzas... Aquello había sido cruel. Y contra aquello me había rebelado: no contra mi padre, sino contra su crueldad.


    Si hubiera pensado que el castigo era justo, jamás me habría ido con Cody cuando vino a buscarme a mi casa.


    —Qué pensará papá si se entera de que estás aquí, ¿eh? —insistió Max.


    Era demasiado fácil responderle. Ya no importaba estar montando el espectáculo allí en medio, gritándonos él desde el tejado y yo desde el jardín. Estaba harta.


    —¿Y qué pensará de ti cuando se entere de que fumas porros, Max? ¿No es eso mucho peor? ¡Dime!


    —¡Dios! ¡¿Vas a callarte o no? ¡Nunca respondes a las preguntas, lo único que haces es cambiar de tema y hablar solo de lo que te interesa! ¡Y siempre quieres tener la última palabra! ¡Eres imposible, Zoe!


    —¡Mira quién habla, Max!


    Él levantó las manos como para indicar que estaba harto. Yo también.


    —¿Ves? Ni siquiera me escuchas, solo vas a lo tuyo...


    No podíamos parar. Estábamos los dos tan enfadados que ya no nos importaba el daño que nos estábamos haciendo, ni que hubiera toda aquella gente mirándonos.


    —¡Te equivocas! ¡Para mi desgracia, sí, puedo escucharte perfectamente, pero ojalá pudiera silenciarte para no tener que hacerlo!


    Max, entonces, meneó la cabeza. Hizo una pausa y, de repente, su voz sonó mucho más triste que enfadada.


    —No sé qué es peor, que no me escuches o que lo hagas y decidas ignorarme. De todos modos, que sepas, Zoe, que esta conversación no ha acabado. Solo la dejamos en pausa.


    Y, dicho esto, Max volvió a sentarse y se cruzó de brazos. Quedaba claro lo de la pausa, porque no parecía dispuesto a hablarme más por el momento.


    Eso no significaba, claro, que toda aquella pesadilla se hubiera terminado, porque el silencio de Max lo aprovechó Maddie para seguir torturándome removiendo la misma mierda de antes.


    —Entonces, Zoe, ¿nos mentiste? Estás mal de la cabez...


    —¡Yo nunca os dije que fuera mi novio! ¡Lo disteis por hecho vosotras!


    —¡Basta! —El grito de Cody consiguió que calláramos no solo nosotras, sino toda la gente que se había quedado a ver el espectáculo—. Basta, Zoe. ¿Cuántas veces tendré que pedirte que te vayas, eh? ¡Vuelve dentro con Marina, o haz lo que quieras, pero lárgate!


    Se acabó. Las palabras de Cody me atravesaron como balas. ¿Cuántas veces más iba a jugar conmigo? ¿Cuántas veces me trataría con aquel desprecio? ¿No me había dejado lo bastante en ridículo?


    Me volví despacio, como un perro apaleado, para regresar al interior de la casa.


    Acabé con Marina, sentada a su lado en el sofá. Estaba más recuperada, por lo menos, porque nada más llegar hasta ella comenzó a hablarme casi a la misma velocidad de siempre. Sin embargo, yo no podía escuchar lo que me decía ni aunque quisiera.


    Habían ocurrido demasiadas cosas durante la fiesta, tantas que todavía no había sido capaz de procesarlas totalmente, de manera que mis pensamientos, esos que siempre me traían problemas, seguían hechos un embrollo en mi cabeza, exigiendo mi atención a un volumen mucho más alto que la voz de mi amiga.


    Estaba tan ausente que, de hecho, Marina se dio cuenta de que, aunque la mirara a la cara, no estaba procesando ni una palabra de lo que me decía. Por suerte no se enfadó (seguramente, Marina era la única persona en aquella casa que no se había enfadado conmigo), sino que, simplemente, se hundió en el sofá y murmuró:


    —Parece que esta noche no se va a acabar nunca, ¿verdad? Aunque, al mismo tiempo, ojalá que no lo haga...


    Levanté las cejas, extrañada. ¿Cómo podía decir aquello? Yo ya tenía ganas de marcharme de allí, de irme a mi casa, pero entonces fui consciente de que mi casa tampoco era un lugar en el que me apeteciera demasiado estar. Asentí, en silencio, porque al final Marina tenía razón: aunque la fiesta había sido un desastre, quizá lo que nos esperaba después era todavía peor.


    Por eso nos quedamos todavía un rato más en el sofá, incluso cuando poco a poco la música bajaba de volumen, las conversaciones se apagaban y la gente comenzaba a abandonar la casa.


    A medida que el salón se quedaba más y más vacío, el nudo que tenía en el estómago después de la discusión en el jardín iba creciendo dentro de mí, porque quería largarme, pero algo me ataba todavía al sofá. Era una sensación similar a cuando era niña y veía cómo los padres de mis compañeros venían a buscarlos al acabar el colegio y yo, en cambio, tenía que esperar un buen rato a que mi padre apareciera, con la única diferencia de que, ahora, lo último que quería era que apareciera mi padre por allí. Necesitaba a alguien distinto, un ángel que me llevara bien lejos, al cielo.


    Pero no, tampoco vino ese ángel a salvarme. Ni mucho menos. Al cabo de un tiempo, incluso Marina se marchó. Le di un abrazo gigantesco, le dije que me llamara si ocurría cualquier cosa, si necesitaba ayuda, lo que fuera.


    Por lo menos, no habíamos vuelto a ver a Jacqueline en toda la noche.


    Al final quedamos solo cuatro en la casa: Maddie, Max, Cody y yo. No creo que sea ninguna sorpresa para nadie si digo que la tensión se podía cortar con un cuchillo.


    —Bueno, Zoe, ¿tu padre no va a venir a recogerte o qué? —me preguntó Cody acabando con aquel silencio incómodo. Me volví hacia él. Estaba de pie al lado del sofá, con los brazos cruzados en un gesto tan hostil que me hizo estremecer. Quizá estaba acostumbrada a que fuera un borde y un cabrón. Aquellos minutos que habíamos pasado solos durante la fiesta no me habían hecho olvidar todo lo demás, pero aquella frase, aquella actitud, aquella falta de respeto... Era demasiado. Sobre todo después de los momentos de intimidad que habíamos compartido esa misma noche.


    Cerré los ojos. Quería marcharme. Seguramente no deseaba nada más en el mundo que perder a Cody de vista, pero me encontraba entre la espada y la pared, algo que mi hermano vino a recordarme en ese preciso instante, como si no tuviera suficiente con Cody.


    —¡Su padre! —dijo Max antes de soltar una carcajada sarcástica—. ¡Si su pobre padre no sabe dónde está...!


    —Bueno, tampoco debe de saber dónde estás tú, ¿no? —le respondí enseguida—. A los otros siempre les echas en cara cosas que tú también haces, como si no fuera contigo, pero no eres un santo, Max...


    Bueno, si por un momento había aflorado a mi mente el pensamiento de que Max podría ser bueno y llevarme a mi casa..., acababa de esfumarse.


    —Bueno, ¡basta! —nos cortó Cody antes de que pudiéramos seguir discutiendo—. No pienso dejar que la pelea de antes se repita. No ha sido agradable, por si no os habéis dado cuenta. —Luego, mirándome a mí, agregó—: Puedo pedirte un Uber si hace falta.


    Me encogí de hombros. No tenía fuerzas para moverme, aunque tendría que haberme acostumbrado ya a que me tratara como a la basura. ¿Cuántas veces tenía que ser desagradable conmigo para que ya no me afectara?


    La que faltaba, Maddie, intervino entonces, al tiempo que bostezaba sonoramente.


    —Yo me voy a la cama, que tengo mucho sueño. ¿Dónde está mi habitación? —le preguntó a Cody mientras se frotaba los ojos, manchándose todavía más la cara de rímel. Por su tono de voz, parecía creerse con el derecho a quedarse a dormir en la casa.


    —Ahora te la enseño —suspiró Cody, como si ya no aguantara más tener que cuidar a una panda de niños pequeños.


    Sin ni siquiera despedirse, se largaron, dejándonos solos a Max y a mí.


    De nuevo, se hizo un silencio incómodo en el salón. Ni yo quería mirar a Max, porque seguía enfadada con él, y avergonzada también, ni Max quería mirarme a mí.


    Sin embargo, al cabo de un rato, pregunté, en voz muy baja:


    —Oye... ¿De qué conoces a Cody?


    Lo cierto era que, a pesar de todo, la curiosidad me estaba matando.


    Él siguió con el ceño fruncido y los brazos cruzados, pero, al cabo de unos segundos, se dignó a contestar:


    —¿Te acuerdas de cuando jugaba al fútbol? Pues Cody era uno de mis compañeros de equipo.


    Poco a poco, asentí.


    —No lo sabía.


    En realidad, nunca me habían interesado mucho las amistades de mi hermano, aunque jamás habría imaginado que tenía un amigo tan guapo. Porque, a pesar de todo lo que había ocurrido, tenía que reconocer que Cody era guapo. Cabrón, sí, pero guapo guapo.

  


  
    CAPITULO 21
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    CODY
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    —¿Dónde vas? —preguntó Maddie cuando me di la vuelta para largarme.


    El trayecto desde el salón hasta mi cuarto me había dejado agotado, como si cada pie me pesara una tonelada.


    —A la cama yo también.


    A Maddie la expresión le cambió de inmediato. Señaló la puerta, haciendo pucheros.


    —Pensaba que esta era tu habitación, Cody.


    —No —le respondí, cansado. Presentía que aquello acabaría derivando en una discusión, y no me apetecía en absoluto—. Voy a dormir en la habitación de invitados con Max.


    Para evitar alargar más la conversación comencé a irme, pero Maddie no debió de pillar la indirecta y siguió hurgando en la herida.


    —¿Por qué no dejas dormir a los novios con las novias, Cody?


    Y había hurgado tanto que no pude hacer más que contestarle entre dientes:


    —¿A quién te refieres? ¿A Max y a ti?


    Lo más fuerte era que, en realidad, no me sentía celoso porque Maddie hubiera besado a mi amigo. En realidad no me molestaba, ni siquiera un poquito, pero, a la vez, estaba enfadado. No sabía muy bien por qué, ni con quién, pero aun así lo pagué con ella.


    Enseguida me di cuenta de que había funcionado. Maddie bajó la cabeza, herida.


    —Estaba colocada.


    Claro. Estaba hablando de aquel porro que compartía con Max cuando los encontré en el tejado.


    —Y lo sigues estando, Maddie —dije mirando su maquillaje corrido y su cabello enredado.


    Por la expresión de Maddie, fue como si le hubiera clavado una puñalada.


    —Cody, sabes perfectamente que podría irme con otro. Sabes que podría dejarte, o ponerte los cuernos. Ponértelos de verdad, no un beso sin importancia. Pero sabes por qué no lo hago, ¿eh? Porque te quiero. Te quiero, Cody.


    Me miró fijamente a los ojos, pero yo no le devolví la mirada, demasiado ocupado en observar una figura de cabello rizado que se acercaba lentamente desde el otro extremo del pasillo.


    Zoe, porque era Zoe, cabizbaja, agotada, se detuvo a unos pasos de nosotros. Se miraba las manos, que no paraba de retorcerse, nerviosa.


    —Lo siento... No quería molestar, pero... ¿puedo quedarme a dormir, Cody? Solo será por esta noche. Y te prometo que no volverá a pasar. Max ha dicho que se quedaba aquí, y lo he estado pensando y no..., no quiero volver a mi casa y enfrentarme a mi padre.


    Por muy ilógico que parezca, me molestó que hablara así, con miedo, como si hubiera hecho algo malo y yo fuera un tirano. Aunque también la entendía: me había comportado de un modo horrible con ella aquella noche.


    Maddie dejó escapar un gruñido.


    —Sí, claro. Si quieres, quédate toda la semana, si te parece...


    Cuando vi que Zoe bajaba todavía más la cabeza, inquieta, me volví hacia Maddie.


    —¿Nos dejas unos minutos a solas, por favor?


    —No.


    No tendría que haberle preguntado.


    —Vale —dije levantando la voz—. No te lo voy a pedir. Te lo ordeno. Estás en mi casa, y te estoy diciendo que me dejes a solas con ella, Maddie.


    —Cody... No me pidas que te deje a solas con ella, soy tu novia...


    —Sí, la misma que se ha enrollado con mi mejor amigo —le espeté. Quizá a mí no me dolía especialmente que lo hubiera hecho, pero ella no lo sabía. Por lo menos, de ese modo conseguí que se metiera en la habitación, aunque lo hizo refunfuñando.


    Nos quedamos allí, en el pasillo, durante unos segundos que se me antojaron horas. No hablamos, ni siquiera nos movimos, solo nos mirábamos fijamente. Era extraño. Después de lo ocurrido aquella noche, estar allí quieto, simplemente con los ojos puestos en los suyos, me daba paz. Y creo que a ella también.


    —Cody...


    Adelanté una mano para pedirle que se detuviera.


    —Zoe, escucha... No deberías relacionarte con alguien como yo. No... —añadí aunque me doliera—, no debería haber perdido el control en el baño. A eso te referías, ¿no? Cuando has dicho que «no volverá a pasar».


    Su expresión, por un fugaz instante, mostró un sentimiento que no pude identificar. Luego susurró tan bajito que no estaba seguro de haberla escuchado en realidad:


    —Vale. ¿Dónde puedo dormir?


    Mi casa era grande, pero no me quedaban más habitaciones libres y supuse que sería una muy mala idea hacerle compartir habitación con Maddie.


    —Será mejor que duermas tú con Max en la habitación de invitados —resolví al fin—. Yo me iré al salón, el sofá es muy cómodo...


    No tendría que haber mencionado el sofá. Lo supe enseguida, por la cara de agobio que puso Zoe y por el modo en que comenzó a balbucear:


    —No, no... No, ya duermo yo en el sofá, estás en tu casa... O... quizá sí que pueda llamar a un Uber. Ya pensaré en algo si mi padre me pilla. No pasa nada.


    Estaba mintiendo, claro, y Zoe, lo había podido comprobar, mentía muy mal. Estaba claro que mis palabras le habían dolido.


    —Son las tres de la madrugada, estaría loco si dejara que fueras sola en un Uber a estas horas. Te quedarás a dormir —decidí sin darle más opción—. Es mejor que te quedes hasta mañana por la mañana.


    Ella asintió poco a poco. La acompañé a la habitación de invitados y ella, murmurando un «buenas noches», se metió dentro.


    Yo no hice nada para impedírselo, aunque hubiera querido retenerla por el brazo. Hubiera querido decirle que sentía muchísimo haberme comportado como un capullo otra vez durante la fiesta.


    Porque lo había hecho. Era dolorosamente consciente de ello, de la crueldad de mis palabras y de lo poco que ella se las había merecido.


    Comencé a alejarme por el pasillo. El pecho me ardía de ganas de decirle que la quería. De pedirle perdón otra vez (aunque ella estaba en su derecho de no perdonarme), de demostrarle lo profundamente arrepentido que estaba por cómo la había tratado.


    Bajé las escaleras hacia el salón arrastrando los pies.


    Le había fallado.


    Otra vez.
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    Aquella noche no dormí bien. ¿Cómo, si no paraba de soñar con ella?


    Soñé que la besaba, la acariciaba y le decía cuánto la quería.


    Pero no era yo. Se lo decía otro mientras yo solo miraba desde una esquina. En el sueño quise acercarme, apartar a ese tío de ella, gritarle que no la tocara, pero no lo hice.


    Me desperté de golpe. Y fue, en cierto modo, una bendición, porque no podía seguir viendo aquello, era una tortura.


    Estaba a oscuras en el salón. Me froté los ojos, porque notaba que me pesaban los párpados, y miré la hora.


    Las cuatro de la madrugada. Apenas si había pasado una hora porque, para colmo, había tardado muchísimo en entrarme el sueño y sospechaba que, ahora, tardaría aún más en volver a quedarme dormido. Por eso, de un salto, me levanté del sofá y me acerqué a las escaleras. Ni siquiera me molesté en encender las luces del pasillo, tenía bastante con la luz de la luna que se colaba por las ventanas para no pegármela con nada y montar un escándalo.


    Allí me detuve un segundo, dudando. Podía ir a la cocina, beber un vaso de agua y volver al sofá. O podía ir a mi cuarto, donde estaba durmiendo Maddie.


    En vez de eso, fui a la habitación de invitados. Solo quería acercarme, quizá escuchar la respiración tranquila de Zoe a través de la puerta, pero cuando me detuve frente a la hoja de madera, me di cuenta de que lo que se oían eran unos sollozos entrecortados, muy suaves.


    Por un momento pensé que podía tratarse de mi imaginación, pero ya había encendido la linterna de mi móvil y abierto la puerta para entrar.


    Zoe estaba boca abajo, con la cara enterrada en la almohada. Al percatarse de mi presencia se dio la vuelta y arrugó las cejas por culpa de la luz que yo había encendido. Tenía los ojos rojos, así que debía de llevar un buen rato llorando.


    —Zoe, ¿qué te ocurre? —susurré mientras me acercaba. No quería despertar a Max, que dormía profundamente en la otra cama para invitados.


    —¿A ti qué te parece? Ojalá... Ojalá no me afectaran tanto tus palabras, ¿sabes? —dijo incorporándose al mismo tiempo que se apartaba los rizos de la cara.


    «Mis palabras». La garganta se me llenó de un sabor amargo. Quizá Zoe, ante los demás, se hiciera la dura. Lo había demostrado bien mientras nos peleábamos en el jardín, pero sus verdaderos sentimientos estaban allí, frente a mis ojos.


    Antes ya me sentía culpable, pero en aquel momento mis remordimientos se multiplicaron por mil, quise sufrir tanto como la había hecho sufrir a ella.


    Dejé el móvil en la mesilla de noche y me senté en el borde de la cama, a su lado. Ella se sentó más erguida todavía. Llevaba una camiseta gris, larga, con el logo de un grupo de rock, Scorpion, estampado. Era una de las camisetas favoritas de Max, la llevaba muchas veces, y me había contado que, en realidad, pertenecía a su padre. Con cuidado, Zoe se limpió la cara con el borde de la camiseta, dejando un rastro de lágrimas y mocos.


    No podía dejar de mirarla.


    —¿Por qué has venido? ¿No me has hecho ya bastante daño? Vete y déjame dormir.


    —Pasaba por aquí para ir al baño y entonces te escuché llorar —mentí, sin ni siquiera pensarlo. Ella no pilló la mentira, quizá porque no sabía que había otro cuarto de baño en el piso de abajo y podía haber ido a ese.


    Aun con la poca luz de la linterna de mi móvil, vi como ella me lanzaba una mirada furiosa.


    —No te preocupes por mí. O, por lo menos, no finjas preocuparte. Estaré bien. Estaré bien, y mañana, por suerte, será otro día.


    Ella debió de dar la conversación por zanjada, porque se volvió a tumbar y se tapó la cabeza con la almohada.


    Pero no podía dejarlo de aquella manera. Incluso aunque ella me lo hubiera pedido, incluso sabiendo que, en realidad, lo mejor para Zoe era que yo me alejara. Todavía tenía vívido en la cabeza ese sueño que había tenido, en el que se mezclaban los recuerdos de la fiesta, los buenos y los malos.


    No debía. No quería, por respeto a lo que ella me había pedido, pero no logré contenerme y tiré de ella para que se levantara.


    —¡Déjame en paz te digo! ¡Vete de mi cuarto!


    Se quedó helada enseguida cuando, con tanto ruido, Max murmuró algo en sueños, soltó un ronquido y se dio la vuelta en la cama.


    —Chist, vas a despertar a tu hermano... Además —añadí—, técnicamente es mi cuarto. Estás en mi casa.


    En ese momento, decidí arriesgarme. Me quemaban los dedos de ganas de tocarla, y lo hice, poco a poco. Le aparté un mechón de pelo de la cara, todavía húmedo por sus lágrimas. Al hacerlo, le rocé la frente levemente, más tiempo del que debería.


    Ella no se apartó; al contrario, se inclinó hacia delante, como si sintiera lo mismo que yo, la misma necesidad de que nuestras pieles estuvieran en contacto.


    Por eso la besé. Primero en la frente, luego en la punta de la nariz. Esperé un segundo durante el que la escuché jadear de impaciencia y, entonces, la besé en los labios.


    Tal como había ocurrido con aquel primer beso que nos habíamos dado, mi cuerpo entero se estremeció, y un escalofrío comenzó a recorrerme la espalda cuando noté que ella me rodeaba con los brazos.


    Entonces, la atraje hacia mi pecho: necesitaba sentirla, necesitaba su contacto más de lo que jamás hubiera admitido.


    Zoe, con los ojos cerrados, suspiró profundamente, tanto que parecía que llevaba toda la vida conteniendo el aire y que hasta ese momento no había sido capaz de expulsarlo.


    —¿Por qué? —Se apartó unos centímetros de mí, suficientes para que pudiera verle la expresión confundida.


    —¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? —La voz, en la última parte de la pregunta, perdió fuerza, se hizo casi inaudible, pero, aun así, para mí fue como un grito desesperado.


    ¿Por qué? La respuesta era tan clara y, al mismo tiempo, tan difícil de pronunciar. Me asustaba, me hacía sentir vulnerable, y era algo que no me había ocurrido jamás con una chica.


    —Porque te quiero.


    Al escucharme, a Zoe se le abrieron los ojos como platos por la sorpresa, pero inmediatamente se mordió el labio, un gesto que le había visto ya muchas veces («Demasiadas —me maldije— demasiadas») y que era para contener el llanto. Negó con la cabeza muy lentamente.


    —Te lo volveré a preguntar y, esta vez, te pido que no me mientas. ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué le dijiste todas aquellas cosas bonitas a Maddie justo después de enrollarte conmigo? Por qué nos mientes, dime, Cody. Le dices que es la única cuando está claro que no. Ninguna de las dos lo somos, porque estoy segura de que hay miles de chicas tan ingenuas como nosotras a quienes les dices lo mismo. Pero, sin embargo, para mí eres el único y no me da miedo decírtelo por lo que pueda pasar. Yo nunca he sentido por nadie lo que siento por ti, pero está claro que tú jamás sentirás nada por mí, porque eres incapaz de hacerlo. No tienes sentimientos. Y yo sé cómo eres. Me haces daño, me suplicas que te perdone y me lo vuelves a hacer... Y por eso no creo que pueda tenerte en mi vida. No quiero que me hagas más daño, así que ¿por qué insistes? ¿Es por eso por lo que me dijiste que no podías soportar que te rechazaran?


    —Le dije todas aquellas cosas porque pensaba que Max era tu novio. Por eso, ¿de acuerdo? Y porque me puse nervioso y pensé que aquel no era el mejor momento para tratarla como una mierda...


    —Pero ¿sí era el mejor momento para tratarme como una mierda a mí? —me cortó.


    Y tenía razón.


    En ese momento, Max volvió a girarse en sueños. Por un segundo temí que fuera a despertarse y me aparté otro poco de Zoe. No podíamos seguir hablando allí, prácticamente a oscuras, entre susurros, así que acabé por levantarme y le ofrecí mi mano para que la cogiera.


    Ella no lo hizo, pero, de todos modos, salió al pasillo conmigo. Nada más cerrar la puerta de la habitación donde Max seguía dormido, me acerqué a ella.


    —Ya te dije que lo sentía, que estoy...


    —Profundamente arrepentido, ¿verdad? Esa ya me la sé. Aprendo rápido, White —me cortó de nuevo.


    —Sí. Sí —insistí, desesperado—. Estaba celoso. Sé que me equivoqué, que no debí hablarte así... Me pasé, pero es que la idea de verte con otro me vuelve loco. Aunque no debería. Aunque tú eres libre de estar con quien quieras y yo no tenga derecho a ponerme celoso, lo estoy. Porque te quiero. Te quiero, ¿me oyes? —Mis palabras se aceleraban, una urgencia devastadora me recorría el cuerpo, necesitaba arreglarlo, que me escuchara, que me perdonara otra vez. Di un paso hacia ella, acercándome a su cuello para susurrar—: Puede que sea un egoísta por decir esto. Sí. Quizá sí. ¿Soy un egoísta si digo que quiero que seas tan mía como yo soy tuyo? ¿Lo es? Te quiero solo para mí, Zoe.


    De nuevo, pude notar cómo ella se estremecía y su cuerpo se aproximaba al mío.


    Esperé, con el vello de la nuca erizado por los nervios.


    —Yo también —susurró entonces—. Yo también.


    Tuve que besarla. Era incapaz de pensar en otra respuesta a sus palabras. Un beso que comenzó en sus labios y que fue bajando poco a poco por su cuello, su pecho y, después de arrodillarme a sus pies, por su barriga. Poco a poco, levanté la camiseta que llevaba para poder besar la piel blanca y suave de esa zona, que me volvía loco.


    Y, a cada beso, ella se estremecía con un escalofrío y la respiración se le aceleraba. Entonces, de repente, miró la puerta cerrada tras la cual todavía estaba roncando su hermano.


    —¿Tienes hambre? —musité. Quizá era mejor que nos marcháramos de allí. Además, las manos, el pecho, el cuerpo entero me quemaba... Tenía que enfriarme.


    —Mucha —me respondió Zoe, con las mejillas rojas y los ojos brillantes—. Ayer no cené.


    Asentí poco a poco, tratando de que mi respiración volviera a la normalidad. Luego, como pudimos, porque el pasillo estaba a oscuras, fuimos a la cocina.
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    La casa seguía a oscuras y comencé a dar unos pocos pasos, insegura, hasta que de repente noté cómo la mano de Cody se entrelazaba con la mía para guiarme.


    Entonces tuve un repentino flashback, me vi a mí misma con él unas horas antes en la fiesta, y vi cómo me daba la mano frente a todos para bajar las mismas escaleras por las que descendíamos en ese momento.


    Me había sentido tan bien entonces, estaba tan segura de todo...


    Sacudí la cabeza, luchando por que las dudas se marcharan de mi mente. Había sido mi decisión perdonar a Cody aquella segunda vez, igual que había decidido besarle, acercarme a él. Me había arriesgado y, ahora, solo me quedaba confiar en haber elegido la opción correcta.


    —¿Todo bien? —preguntó él en el momento en que entramos en la cocina—. Pareces pensativa.


    Yo asentí y, luego, fui a encender las luces. Una ristra de bombillas se encendió en el techo y tuve que cerrar los ojos por culpa del cambio en la iluminación. O quizá fue porque vi a Cody, vestido con un pijama de Calvin Klein que lo hacía parecer un modelo sacado de una revista.


    Él, como si acabara de leer mis pensamientos, me dedicó una sonrisa pícara.


    —¿Qué quieres desayunar?


    Miré hacia las ventanas. Todavía estaba oscuro, no había ni siquiera salido el sol, pero era domingo, y solo se me ocurría un desayuno adecuado para un domingo:


    —Vamos a hacer tortitas, ¿te parece?


    En vez de contestarme, Cody volvió a sonreír y abrió la nevera para sacar una botella de leche, huevos y mantequilla. Lo dejó todo en la isla que había en medio de aquella enorme cocina, y luego sacó un paquete de harina de un armario. Era todo lo que necesitábamos. En cuanto lo vi, mi estómago rugió de hambre.


    —¿Se te da bien cocinar? —me preguntó él, divertido, mientras de otro armario sacaba un cuenco y una sartén. Ya teníamos todo lo necesario para preparar el desayuno.


    Me acerqué unos pasos.


    —Estupendamente.


    —Uy, pues vas a tener que enseñarme, porque a mí se me da terriblemente mal...


    Quizá para demostrarme que lo decía de verdad, Cody trató de cascar un huevo contra el borde del cuenco, pero terminó rompiéndolo.


    Mientras él se quedaba mirando el cuenco, la encimera y su mano manchada de huevo, no pude hacer más que echarme a reír.


    —¡Es verdad que no sabes!


    —No... Y, además, me pongo nervioso cuando me miran... —añadió él como si cascar un huevo fuera hacer una ecuación química.


    Todavía aguantándome la risa, cogí un bol limpio del armario y otro huevo. Como no quería repetir el desastre de antes, hice que Cody sostuviera el huevo mientras yo sujetaba sus manos con las mías y, entre los dos, lo cascamos de nuevo en el borde del cuenco.


    Los dedos se me mancharon un poco. No le di más importancia y traté de alejarme para buscar una servilleta, pero él me detuvo, agarrándome con suavidad de la muñeca.


    Luego, cuidadosamente, me besó la palma de la mano, y fue subiendo hacia arriba. La respiración se me quedó atrapada en el pecho. Él, entonces, levantó la mirada. Los ojos le centelleaban y, antes de que pudiera hacer nada más, me lamió los dedos sin dejar de observarme fijamente.


    Un torrente de adrenalina recorrió todo mi cuerpo, el corazón se me aceleró de golpe. Quizá seguía enfadada con él, y llena de dudas, pero todo aquello se me olvidó en un instante.


    Quería que me tocara. Que me besara de nuevo. Prácticamente desfallecí de alivio cuando él me sujetó por la cintura y me sentó en la encimera de la cocina.


    Sus manos volaron de mis rodillas a mis muslos y, después, comenzaron a viajar por debajo de mi camiseta haciendo que se me acelerara todavía más el pulso.


    Era irresistible.


    Cody me rodeó el torso por debajo de la ropa mientras se inclinaba hacia mí para besarme con dulzura.


    Como había ocurrido durante la fiesta, y como había ocurrido también en la habitación de invitados, en cuanto tuve el cuerpo de Cody contra el mío me estremecí. Quería más, y lo quería más cerca.


    Eché las manos hacia atrás para apoyarme en la encimera. Sin querer hice volcar el paquete de harina abierto, pero no me importó, como tampoco me importó que se me manchara la mano con la que, luego, fui a acariciarle la frente y el pelo.


    El caos que estábamos creando en la cocina, de hecho, era la última de mis prioridades, porque en ese momento los dos nos desbocamos. Le atraje con las manos cubiertas de harina hacia mí y comenzamos a besarnos todavía con más pasión, con una urgencia que no había sentido nunca.


    Parecía que nada podía separarnos, pero, entonces, comenzamos a escuchar voces que venían de las escaleras.


    Ese ambiente que habíamos creado en la cocina se esfumó tan rápido como había empezado. Nerviosa, me bajé de la encimera de un salto. Todavía tenía el pulso por las nubes y un calor abrasador en las mejillas, pero me obligué a serenarme. Corriendo comencé a recoger el desastre que habíamos hecho en la encimera, pero estaba tan nerviosa que, al querer darme prisa, tiré de nuevo el paquete de harina al suelo y al querer recogerlo se me resbaló, manchándome completamente la camiseta.


    Y los pasos y las voces se acercaban.


    Cody, alterado, comenzó a andar de un lado para el otro de la cocina, pero su paseo no duró mucho tiempo porque, entonces, la manecilla de la puerta se movió y Maddie entró en la cocina abriendo la puerta de par en par, con confianza, como si estuviera en su casa. Detrás de ella, con los ojos todavía medio cerrados, iba Max.


    Claro, que los ojos se le abrieron de golpe al verme.


    —¡Zoe! ¡¿Qué le has hecho a mi camiseta?!


    Yo seguía nerviosa, alterada, y lo último que necesitaba era que, aunque apenas eran las siete de la mañana, mi hermano ya me estuviera gritando por una simple camiseta.


    Para tratar de contentarlo sacudí la tela, pero solo conseguí empeorarlo, porque la harina se esparció más.


    —Ya la limpiaré, hombre, no te pongas así...


    Max abrió la boca y volvió a cerrarla, como si tratara de contenerse para no decir algo de lo que luego se podría arrepentir.


    La que no se cortó ni un pelo fue Maddie, que preguntó de malas maneras:


    —¿Qué hacéis vosotros dos aquí?


    —¿Acaso te crees que estás en tu casa para andar por aquí con tanta confianza? Además, yo podría preguntarte lo mismo, ¿sabes? —le respondió Cody mientras levantaba el mentón con gesto orgulloso.


    Maddie le imitó.


    —Teníamos hambre. ¿Te parece suficiente razón para bajar a la cocina o no?


    Un silencio pesado dominó la cocina durante unos segundos y, luego, Cody dejó escapar un gruñido.


    —Pues sentaos en la mesa, que estamos preparando tortitas.


    Mientras hablaba, pude ver la rabia reflejada en su mirada. Parecía tener ganas de pegarle un puñetazo a algo a juzgar por la agresividad con la que se movía mientras, entre los dos, recogíamos las cosas de la encimera y nos poníamos a preparar la masa para las tortitas. Todo el rato yo me sentí tentada a besarlo, abrazarlo, pero no pude hacer nada.


    Por lo menos, las tortitas salieron ricas. El resto del desayuno, sin embargo, fue un desastre.


    Nos sentamos a comer en la misma isla que había en el centro de la cocina, que estaba montada como una barra con taburetes. Estábamos yo al lado de Max y, frente a nosotros, Cody y Maddie. Quedaba claro que ambas deseábamos cambiar de sitio desesperadamente.


    Aquel desayuno tan incómodo acabó realmente pronto. De hecho, todavía me faltaba medio plato para terminar cuando Max inesperadamente se puso en pie, me agarró del brazo y tiró de mí.


    —Bueno. Zoe y yo nos vamos a casa.


    Al escucharlo, se me quedó atascado en la garganta un pedacito de tortita.


    —Adiós —masculló Cody con sequedad.


    —¿Ya? —Maddie, por su lado, dejó el tenedor en el plato y se quedó mirando a Max. Estaba claro que le estaba preguntando a él y que a mí estaba encantada de perderme de vista.


    Max se levantó. Él tampoco se había acabado el desayuno.


    —Sí, nuestro padre estará preocupado si no llegamos cuanto antes.


    Apenas si me dio tiempo a recoger mis cosas y a vestirme con la misma ropa con la que había llegado a la fiesta. Luego, me sacó de allí prácticamente a rastras. Cuando Cody nos abrió la puerta, me dedicó una sonrisa apenada a modo de despedida.


    Fuera, ya comenzaba a salir el sol. Max y yo comenzamos a caminar el uno junto al otro, en silencio. No tardamos mucho en llegar, vivíamos a solo unos pocos minutos de la casa de Cody. Max tampoco dijo nada cuando, después de entrar sin hacer ruido, se marchó directo hacia su habitación.


    Yo, al final, hice lo mismo. Subí a mi cuarto, me cambié de ropa y puse la camiseta de Max a lavar porque, si no, sabía que se enfadaría conmigo. Justo cuando comenzaba a ordenar mi cuarto, que seguía hecho un desastre desde la noche anterior, entró mi padre.


    Por suerte, parecía recién levantado, tenía cara de dormido y no se dio cuenta de que yo estaba completamente despabilada y que, además, me había dado un susto de muerte.


    —Buenos días, Zoe. Anda, baja a desayunar.


    No, por su tono de voz, parecía no sospechar nada, y aquello era bueno. Además, podría desayunar con tranquilidad porque en casa de Cody Max me dejó a medias y seguía hambrienta.


    Bajamos todos a la cocina. Mi padre y Margaret iban en pijama, mientras que Max y yo íbamos en chándal de estar por casa.


    —¿Qué queréis para desayunar? —preguntó Margaret mientras sacaba unos cuantos platos de la alacena.


    Yo, como todavía tenía en la cabeza el desayuno que había interrumpido en casa de Cody, dije:


    —Tortitas.


    Pero tendría que haber dicho cualquier otra cosa. O, quizá, debería haber cerrado la boca porque, entonces, Max contestó:


    —¿Tortitas otra vez?


    Mi padre, que hasta entonces había parecido medio dormido, abrió los ojos como si se le fueran a salir de las órbitas. Max se tapó la boca como lo haría un niño que se da cuenta de que le han pillado.


    Pero es que nos habían pillado.


    —¿Cómo que «otra vez»?


    —Pueees... —comencé a decir, alargando las vocales todo lo que pude para ganar tiempo, aunque no sirvió de nada, porque no se me ocurría qué decir.


    Mi padre pasó de tener los ojos muy abiertos a fruncir el ceño. Nos observó con cuidado, a Max y a mí, a nuestras expresiones y la ropa que llevábamos.


    —Vosotros dos estáis demasiado activos. No parece que os acabéis de levantar —comenzó a analizar poco a poco.


    En ese momento Margaret, que estaba al otro lado de la cocina, en los fogones, se giró hacia mí.


    —Zoe, ¿tú has estado en casa esta noche? —Enseguida se volvió a dar la vuelta para seguir cocinando, pero el mal ya estaba hecho. Nos iban a pillar de todos modos, así que levanté la cabeza y clavé la mirada en mi padre con tanta decisión que él parpadeó, sorprendido. Era obvio que no se lo esperaba.


    Pero, pensé yo, ¿para qué alargar la mentira?


    Además, con el paso del tiempo había aprendido que a mi padre le gustaba la gente sincera, la que admitía sus errores con coraje y se mostraban arrepentidos. Sobre todo, mi padre lo que quería era ver cómo alguien, aunque fuera demasiado tarde para rectificar, aprendía la lección.


    Si hablaba ahora, al menos tenía alguna posibilidad de mitigar su enfado.


    —No. No he estado.


    Bajé la cabeza. A pesar de aquella respuesta tan clara, y de haber confesado sin tapujos, no parecía furioso. De hecho, ni siquiera parecía... sorprendido.


    Se me secó la garganta. ¿Lo sabía? ¿Había subido a mi habitación, me había dicho que bajáramos a desayunar, pero todo el rato había estado disimulando?


    Observé a mi padre con atención. La forma en que me miraba confirmó mis sospechas, estaba esperando a que confesara algo de lo que él ya estaba al tanto.


    —Vale —dijo entonces, poco a poco. ¿Has pasado toda la noche en casa o solo la mitad? ¿Hasta qué punto me has desobedecido?


    Me estaba poniendo nerviosa aquella especie de interrogatorio. Casi habría preferido que fueran al grano, que me dieran mi castigo y ya.


    —Por Dios, cariño. ¿No ves que estás intimidando a la niña? —exclamó Margaret de repente, fastidiada. Luego, vertió una cucharada de masa para tortitas en la sartén, se limpió las manos con un paño de cocina y se quitó el delantal antes de acercarse a la mesa, donde se sentó junto a mi padre.


    —Tu padre no es tonto, Zoe. ¿Qué creías? ¿Que no íbamos a comprobar si habías obedecido o no? —Como la mayoría de las veces que Margaret me hablaba, tuve ganas de tirarle el plato a la cara—. Sabemos que anoche te escapaste, y por eso mandamos a Max a traerte de vuelta.


    Max...


    Me giré hacia él, con la boca abierta y el estómago revuelto. Deseé con todas mis fuerzas que aquello no fuera verdad, pero lo era, porque no solo rehusó mi mirada, sino que bajó la cabeza, avergonzado. O sea, que en vez de ir a buscarme se dedicó a fumarse porros con Maddie y, cuando me vio, se hizo el sorprendido. ¿Para qué? ¿Para amargarme más? Podría haberme cogido del brazo y llevarme a casa.


    Max, mi hermano, que a menudo parecía ser el único que verdaderamente se preocupaba por mí en aquella casa, que me cuidaba, Max...


    —¿A qué hora habéis llegado a casa? —le preguntó mi padre—. Te dijimos que la trajeras cuanto antes, pero parece que acabáis de llegar. ¿Me equivoco?


    Parecía imposible, pero Max hundió la cabeza entre los hombros todavía más, dándole la razón.


    Mi padre soltó una risa falsa, cargada de ironía.


    —Bueno —dijo—. Supongo que era demasiado pedir. Por lo menos habéis llegado sanos y salvos. Voy a dar las gracias por eso, pero...


    Se giró hacia mí. Max dejó escapar un suspiro y pareció relajarse un poco, ahora que la atención de mi padre no estaba sobre él. Yo, por mi parte, comencé a prepararme para la bronca.


    —¿Pero? —susurré.


    —Pero tú, Zoe, me desobedeciste. Te dije claramente que no fueras a esa fiesta y no se te ocurrió nada más que escaparte. Luego, claro, quieres que confíe en ti, pero es obvio que no puedo hacerlo porque siempre que te doy ni aunque sea un poquito de esa confianza que tanto exiges la fastidias...


    Lo decía como si realmente lo creyera. Como si alguna vez, desde que nací, hubiera confiado en mí. Pero no quería discutir. Solo quería que se callara y desayunar, nada más.


    Pero él seguía.


    —Cuando te doy confianza, te pasas, cuando no te la doy, te pasas también... —seguía diciendo en voz alta, aunque parecía más una reflexión suya que una regañina. Eso, al contrario de lo que pudiera parecer, no me tranquilizaba en absoluto. Si a mi padre le rondaba alguna idea por la cabeza, sabía que la cosa no acabaría muy bien—, así que, por lo que veo, no aprendes ni por las buenas ni por las malas. Quizá debamos hacerlo de otro modo. Quizá debamos utilizar otro método. Quizá aprendas con... justicia.


    —¿Y qué es la justicia?


    En realidad, lo que quise preguntarle era: «¿Qué es la justicia... para ti?», pero sabía que solo lograría empeorar las cosas.


    —La justicia es que, si te escapas sin permiso, luego no puedes salir.


    —Estoy castigada, pues.


    Mi padre asintió poco a poco.


    —Dos semanas enteritas. Ya estabas castigada una semana por esa niñería de saltarte las clases el viernes, pero, como no aprendes, no hay problema. A ver si con dos semanas sí lo haces.


    En ese momento pensé que el castigo era duro, pero podría haber sido peor, así que dejé escapar un suspiro. Al hacerlo, me di cuenta de que la sartén que Margaret había dejado en el fogón había comenzado a humear, pero no dije nada. No quería hablar.


    Sin embargo, mi padre todavía no había acabado:


    —Durante estas semanas no vas a salir, y tampoco irás al instituto. —En ese momento, levanté la cabeza. No fui yo la única sorprendida: Margaret y Max hicieron lo mismo, poniendo los cinco sentidos en lo que decía mi padre—. No me gusta esa relación que tienes con tus nuevas amiguitas, esas que se presentaron ayer aquí. Creo que son malas influencias para ti, y... bueno... —resopló, dramático—, es mejor que no hablemos de ese otro amiguito tuyo. ¿Cómo se llamaba? ¿Coby? ¿Collin?


    —Cody —le rectifiqué con determinación.


    —Como se llame —me espetó él, lleno de desprecio—. Ese que tiene el pelo rizado y que siempre va con los pantalones de chándal caídos, creyéndose muy atractivo. De todos modos, no me gustó nada su mala educación el día que fui a buscarte cuando hiciste pellas. Ya te prohibí entonces que te mezclaras con él, y te lo vuelvo a prohibir ahora, porque sé que en eso también me has desobedecido.


    Me giré hacia Max, furiosa. ¿Aquello también se lo había chivado a mi padre, en serio?


    De repente, mi padre chasqueó los dedos delante de mi cara para que volviera a prestarle atención. Odiaba que hiciera eso.


    —No. No mires a Max. No nací ayer, Zoe, no me hace falta que él me cuente nada para saberlo. Así que ni verás más a ese chico, ni irás al instituto en dos semanas, ¿queda claro?


    —¿Y cómo voy a estudiar? —cambié de tema de repente. No quería hablar de Cody, no quería demostrarle a mi padre cuánto me importaba aquella prohibición para no darle más munición contra mí en el futuro.


    Mi padre se levantó. Cruzó la cocina para entrar en el salón, donde siempre dejaba su maletín del trabajo. De allí, sacó un fajo de papeles y vino a dejarlos frente a mí.


    —Aquí tienes. —Yo los miré con curiosidad, pero realmente parecía que mi padre me leía la mente, porque me respondió antes de que pudiera preguntar—: Te he preparado los deberes de cada asignatura para que estudies en casa estas dos semanas. Y no quiero que protestes —añadió al verme abrir la boca—. Zoe, este camino que estás tomando de comportarte como una rebelde y de relacionarte con ese tipo de gente no me gusta nada. No me molestaría tanto el tipo de amistades que te has echado si con eso tú siguieras siendo la misma, pero no ha sido así. Has cambiado mucho, Zoe, y eso es lo que no quiero. Te estás convirtiendo en uno de ellos. Cuando aprendas a seguir tu propio camino y a ser obediente, cosa que espero que ocurra en estas dos semanas, podrás tener tu libertad otra vez.


    Mi libertad... Aquello sí dolía. Mi libertad... Quizá aquella nueva vida que a mi padre tanto le disgustaba me había hecho sufrir también, pero era mía. Mía para decidir, para acertar o cometer errores, mía para elegir a quién veía o no.


    Las palabras me salieron solas, llenas de desesperación.


    —¿Y entonces podré quedar con mis amigos?


    Y fue un error, porque mi padre dio un golpe en la mesa que me hizo dar un respingo.


    —No, Zoe. Ya te lo he dicho, no me gustan esas amistades nuevas tuyas.


    —Pero has dicho que...


    —He dicho que no me importa las amistades que tengas siempre y cuando sean buenas.


    ¿Por qué me sorprendía? Mi padre había hecho exactamente lo mismo que hacía siempre: decir una cosa y, luego, negarlo. Tergiversar sus palabras para hacerme quedar como una niña malcriada y mentirosa.


    —¡No! —Era inútil, lo sabía, pero por lo menos quería tener el derecho a contestarle—. ¡Has dicho que mis amistades no son tu problema!


    —¡Claro que no! ¡No lo son siempre y cuando sepas cuál es tu camino!


    Dio un nuevo golpe en la mesa, que hizo tintinear los platos y los vasos que había encima. Al apartar la mirada, me di cuenta de que la sartén que se había dejado Margaret estaba soltando todavía más humo, pero tampoco los avisé esta vez.


    Solo quería marcharme.


    —¿Puedo irme, por favor?


    Mi padre giró la cabeza hacia mí. Se le veía con ganas de seguir echándome la bronca, pero, al final, hizo un gesto con la mano para indicarme que desapareciera de su vista.


    Me levanté tan rápido que incluso me mareé un poco de la impresión. Por el rabillo del ojo me fijé en Max, que me observaba. Había estado callado todo ese rato y, ahora, parecía querer pedirme perdón con la mirada, pero era demasiado. No se lo merecía.


    Comencé a alejarme. Dos semanas de castigo, sin instituto, sin salir, ¿y luego? ¿Qué pasaría con mis amigas? ¿Con Marina? ¿Qué pasaría con Cody?


    «No debí hacerte caso».


    Me detuve. Ya había salido de la cocina, así que no me veían, pero había oído la voz de mi padre perfectamente.


    «Debí dejar que la niña fuera a la fiesta. Si lo hubiera hecho, ella no me vería como el malo y me haría más caso. Esa idea tuya de chafarle los planes, Margaret, solo la volvió más rebelde, ¿no te das cuenta?».


    Tuve que taparme la boca para no soltar una exclamación. No quería que supieran que estaba cotilleando.


    La idea de no dejarme ir a la fiesta había sido de Margaret.


    Margaret, con su sonrisa tan falsa como el resto de su cuerpo.


    Mi instinto, pues, no me había engañado. La noche anterior, cuando mi padre tuvo aquel arrebato y me prohibió ir a la fiesta por segunda vez, después de que Marina viniera a buscarme, pensé que ese comportamiento no era propio de él.


    Y no lo era. Mi presentimiento de que aquella jugarreta no había sido idea suya me lo acababa de confirmar él mismo. Mi padre era estricto, pero tan injusto..., tan injusto, no.


    Sacudí la cabeza, incapaz de creérmelo, aunque debería. Era mi don, o quizá mi maldición, percibir cosas que, al final, por poco que me gustaran, acababan siendo ciertas.


    Margaret...


    No sabía qué me enfadaba más, si que ella decidiera tomar decisiones sobre mí como si fuera mi madre, cuando en realidad era una extraña a la que apenas conocía desde hacía un año, o que mi padre se dejara influir por ella.


    No, sí lo sabía. Lo que más me cabreaba, lo que odiaba con toda mi alma era que Margaret se creyera con derecho a intervenir en nuestra familia pensando que nos conocía, cuando no sabía una mierda sobre nosotros. No sabía quién era mi madre. Se pensaba que mi padre estuvo casado con una mujer que sufrió de cáncer y nos dejó a todos, no que en realidad se había separado de su esposa por culpa de mi nacimiento, y que Max y yo teníamos madres distintas.


    Ni sabía que mi hermano había decidido quedarse a vivir con mi padre aun pudiendo estar con su madre, su padrastro y su hermanastra.


    En aquello, mi padre también tenía la culpa. Tan obsesionado que estaba con la sinceridad, con la justicia, y era él quien le había ocultado a Margaret la mayoría de las cosas, solo para aparentar que la nuestra era una familia normal.


    ¡Una mierda, una familia normal!


    Cerré los puños, con rabia, y los ojos también. Cuando volví a abrirlos, me di cuenta de que Margaret y mi padre habían seguido discutiendo, pero yo había estado demasiado ocupada con mis pensamientos para escucharlos.


    «¡Me da igual! ¡A partir de ahora yo me ocuparé de Zoe, que para esto es mi hija!», gritaba mi padre en aquel momento. Por lo menos, en eso estábamos de acuerdo. «Y, como padre, le impongo el castigo de que se quede aquí dos semanas».


    En aquello ya no.


    «Te equivocas, David», escuché la voz de Margaret, seria.


    «Me da igual si te parece poco tiempo. Como si es mucho. Será lo que a mí me parezca».


    ¿Margaret quería que me castigara más tiempo, entonces? Qué sorpresa.


    Escuché cómo una de las sillas de la cocina se arrastraba por el suelo. Debía de ser Margaret, levantándose. Siempre que se ofendía, hacía unas salidas de lo más dramáticas. Comencé a apartarme de la puerta de la cocina, porque no quería que me vieran, pero entonces una alarma comenzó a pitar. Era el detector de humos de la cocina. De hecho, una gran humareda negra, proveniente de aquella tortita que debía de haberse chamuscado completamente, salió por la puerta hacia el salón.


    Mi padre, Max y Margaret comenzaron a gritarse los unos a los otros mientras trataban de apagar el fuego.


    Yo, aunque me hubiera gustado ver el espectáculo, subí por las escaleras y me tumbé en la cama de mi cuarto boca abajo. Hundí la cabeza en la almohada y estuve llorando hasta que, finalmente, me dormí.

  


  
    CAPITULO 23
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    JESSICA
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    Era hora de regresar a mi casa. Lo había decidido nada más salir de la fiesta. No quería depender de la caridad de nadie más para tener un lugar en el que dormir, y ya llevaba demasiados días sin saber nada de mi madre y de mis hermanos. Aunque fue mi madre quien me echó, incluso así sentía la necesidad de verlos.


    Estuve vagando horas por las calles, esperando a que se hiciera de día. Me gustaba la ciudad sin apenas coches, ni gente, ni ruidos. Me gustaba sentir el rocío de la noche en mi cara y la brisa de los árboles, y luego me gustaba verla despertar cuando salía el sol.


    Debían de ser las nueve de la mañana cuando, por fin, me planté frente a la puerta del apartamento y llamé al timbre.


    Esperé, aguantando la respiración. Al cabo de unos segundos, mi madre abrió. Iba en pijama; estaba recién levantada y comiéndose una tostada. La expresión le cambió al segundo, se puso tensa y luego se quedó un rato mirándome. Ella no sabía qué decir, y yo tampoco.


    Por suerte, mi hermanita Cloe, que apareció detrás de ella en ese momento, sí.


    —¡Jessica! —Vino corriendo hacia mí para darme un abrazo. Estaba adorable, despeinada y con carita de sueño.


    —¡Hola, pequeña! —le respondí yo mientras me ponía en cuclillas para quedar a su altura. Nada más tener a mi hermanita entre mis brazos, comencé a sentirme en casa.


    Pero mi madre... Mi madre seguía observándome sin decir nada. Se alejó de la puerta. La seguí con la mirada al tiempo que una súbita oleada de angustia se me instalaba en la garganta. Pensaba que se había metido dentro del piso porque no quería saber nada de mí, pero en realidad solo había ido a dejar la tostada en su plato. Luego regresó y volvió a observarme, apoyada en el quicio de la puerta.


    —¿Qué quieres? —me preguntó, seria y distante.


    —Quería... Quería verte. Veros —rectifiqué en el último momento.


    Ella frunció el ceño.


    —O sea, que tu límite de tiempo a la hora de no saber nada de tu familia son dos días, ¿no? No está mal...


    ¿Por qué me decía aquellas palabras tan terribles? Apreté contra mí a mi hermana, que seguía jugando con mi pelo sin prestar atención a lo que nosotras decíamos.


    —No podía regresar el primer día. Me echaste de aquí, ¿recuerdas?


    Lo menos que podía hacer ella era admitir que, en parte, había tardado tanto en regresar a casa porque ella me había echado de ella, pero en ese momento no me apetecía discutir.


    La expresión de mi madre se volvió más sombría.


    Había algo de culpa en ella, algo de remordimiento. Apretó los labios. Me di cuenta, entonces, de que todavía parecía más cansada de lo habitual, las arrugas de su cara se habían hecho más profundas y sus ojeras más oscuras.


    —Tom está en el hospital, ¿sabes?


    Levanté la mirada, todo mi cuerpo se había puesto en tensión. Por la cabeza comenzaron a pasarme imágenes terribles de mi hermano malherido, enchufado a tubos, a máquinas, luchando por su vida. Apreté aún más a Cloe contra mí.


    —¡¿Qué le ha pasado?!


    —Si te importara un poco tu familia, no estarías aquí preguntando esto, sino que ya estarías de camino al hospital —me espetó mi madre.


    Tuve que cerrar los ojos. Me mareaba. ¿Aquella mujer no iba a perdonarme nunca? ¿Era necesario que me castigara de aquel modo? Acababa de llegar, acababa de enterarme de que mi hermano estaba en el hospital hacía diez segundos...


    Me dije a mí misma que mi madre debía de estar agotada, preocupada, y que lo estaba pagando conmigo, nada más.


    —Se hizo daño jugando al fútbol —susurró Cloe, que en ese momento sí estaba escuchando—. Aquí —añadió mientras señalaba sus costillas para mostrarme dónde se había lesionado Tom.


    —Pero ¿está bien? —insistí yo, preocupada.


    Aunque, la verdad, no sabía por qué seguía intentándolo. Mi madre arrugó la nariz y se metió dentro de la casa, dejándome allí plantada.


    —No lo sé, tú misma... —dijo mientras se alejaba, antipática—. ¿Crees que si estuviera bien habría pasado la noche en el hospital?


    No lo aguanté más. Por lo menos, como mi madre había dejado la puerta abierta, interpreté que me dejaba entrar, y así lo hice. Dejé a Cloe en el salón y corrí a mi cuarto. No me molesté en cambiarme completamente de ropa, solo fui a por una chaqueta para tapar el vestido de fiesta, me quité los zapatos de plataforma y me puse unas zapatillas de deporte.


    Solo me entretuve un segundo más dentro de la casa, y fue para preguntarle a mi madre a qué hospital se habían llevado a Tom. Luego salí corriendo.


    Y creo que jamás había corrido tan rápido.


    El hospital era enorme, y llegué agotada. Tuve que preguntar por mi hermano en la recepción, encontrar la planta correspondiente y luego esperar allí hasta que una enfermera me dejó pasar. Fue una agonía, porque a cada minuto que pasaba me sentía más angustiada..., pero, por fin, pude entrar en la habitación. Mi hermano estaba en una de esas camas de hospital tumbado, viendo los dibujos animados en la tele, pálido y hecho polvo, pobrecito.


    —Hola, mi amor... —susurré mientras me acercaba y le daba un beso en la frente.


    —¿Jessica?


    El tono de voz con el que me llamó Tom no me gustó nada. Era evidente que no me esperaba allí, y en ese momento me sentí tan dolida por no haber estado con él cuando más me necesitaba que me flaquearon las fuerzas.


    No solo había abandonado a mi hermanito, sino también a Cloe, y a mi madre. Sí, incluso a ella. Por mucho que intentara disimular su orgullo, yo sabía que la había herido al no volver antes a casa, como ella esperaba.


    —Aquí estoy, Tom. He venido a verte lo más rápido que he podido... —Tom asintió lentamente, y luego volvió la cabeza hacia la ventana, mirando con anhelo. Fuera hacía buen tiempo, un día soleado. Incluso se veían algunas personas paseando, felices, por la calle—. Pronto te recuperarás, te lo prometo...


    Tom, en ese preciso instante, miró hacia la puerta de la habitación, y yo también. Acababa de entrar una enfermera y, detrás de ella, apareció mi madre, que llevaba un tupper con comida (supuse que a mi hermano no le gustaba la comida del hospital. Normal. Es verdad que a mucha gente no le gusta la comida de hospital, pero en el caso del tiquismiquis de Tom era completamente esperable), Cloe y un amigo de Tom del colegio.


    Me dolió ver que mi madre me había dejado que fuera sola y desesperada al hospital cuando ella tenía intención de visitar a Tom al mismo tiempo, pero volví a morderme la lengua. No valía la pena.


    —¡Madre mía! —exclamó la enfermera con desparpajo, ajena a toda la tensión que se respiraba en el ambiente—. ¿Toda esa gente ha venido a visitar a este niño tan guapo? Qué bien, ¿verdad? ¿Tienes hambre, Tom? Enseguida vamos a traerte el desayuno...


    —No hace falta —la interrumpió mi madre, mientras señalaba el tupper que tenía en las manos—. Ya se lo he traído yo.


    La enfermera levantó las cejas.


    —Ah, por supuesto, no hay problema. Pero me temo que, mientras come, solo puede haber dos acompañantes en la habitación, ¿de acuerdo?


    Lo dijo con amabilidad, pero, aun así, sus palabras sonaron como una orden.


    Mi madre, de todos modos, cogió una silla y se sentó al lado de la cama de Tom para darle de comer, pero él puso mala cara.


    —¡Mamá! ¡Que ya puedo comer solo! Me he roto una costilla, no una mano, ¿sabes? Quiero estar con Cloe y con Jake —añadió, señalando a su amigo.


    Estaba claro que a mi madre no le gustó nada la petición de Tom, pero, aun así, se puso en pie y dejó el tupper sobre la silla.


    —Vale, vale, toma...


    Todavía a regañadientes, salió de la habitación, y yo hice lo mismo.


    Acabamos las dos sentadas en la sala de espera que había en aquella planta del hospital, en silencio, mirando al frente y pensando cada una en sus cosas.


    No sabía qué le pasaba a ella por la cabeza, pero a mí cada vez me carcomía más el remordimiento de no ser la hija mayor responsable, la que se ocupa de su familia, que mi madre esperaba.


    —Jessica...


    Me sobresalté levemente. Levanté la cabeza con la impresión de que no era la primera vez que mi madre decía mi nombre en voz alta.


    —Perdón. Estaba... pensando.


    Ella hizo una mueca de fastidio.


    —Ah, bueno. Iba a decirte que me voy a dar un paseo, te dejo tranquila pensando en tus cosas...


    —¿Quién ha dicho que quería pensarlas? —la corté, en voz baja.


    Mi madre se quedó mirándome un segundo mientras, poco a poco, su expresión se suavizaba. Era un comienzo, por lo menos, y luego vi con alivio que, después de levantarse, me hacía un gesto para que la siguiera.


    Salimos a los jardines del hospital. Era una explanada con césped surcada por caminitos de tierra. Aquí y allá había árboles, flores y palmeras altísimas que se recortaban contra el cielo azul. Mi madre y yo comenzamos a caminar plácidamente, disfrutando del buen tiempo. Hacía un día precioso, el sol brillaba con intensidad y no había ni una sola nube que se atreviera a estorbar en el cielo.


    Aun así, con cada paso que daba, yo sentía una presión creciente en el pecho que no me dejaba respirar. Tenía que hablar con ella, arreglar las cosas, pero no sabía cómo.


    —Mamá...


    —¿Sí?


    Aunque ella se detuvo, esperando a que continuara, yo vacilé. No sabía cómo entrarle. ¿Qué podía decirle? Quería arreglar la situación, pero no sabía cómo. No podía prometerle nada porque sabía que aquello no lo solucionaría y, también, que mi madre no iba a creerme.


    Tenía que volver a ganarme su confianza. Era la única salida que veía, pero no podía hacerlo si mi madre y yo no estábamos bien, así que, al final, murmuré:


    —Lo siento.


    El corazón empezó a latirme descontrolado, porque me había costado mucho pronunciar aquellas dos palabras y temía su reacción.


    Mi madre me observó en silencio todavía unos segundos más.


    —No pasa nada, Jessica.


    No me lo esperaba. Abrí mucho los ojos. Me había temido que mi madre se pondría hecha una furia, que me gritaría cosas terribles. «¡¿Cómo que lo sientes?!», por ejemplo, o «¡Desapareces dos días, no sabemos nada de ti, no te pasas por casa ni te pones en contacto con nosotros! Llegas tarde a casa, te vas de fiesta todos los fines de semana, incluso los domingos, y, como al día siguiente estás hecha polvo, decides quedarte en casa a descansar y saltarte las clases..., y no me vengas con la misma cantinela de prometerme que vas a cambiar porque te conozco, Jessica, te conozco y sé que es mentira...».


    Pero no. Lo único que dijo fue ese «no pasa nada, Jessica».


    Una frase tan corta, tan normal... Hubiera preferido mil veces que me chillara en la cara porque aquella frase, en el fondo, no significaba que mi madre me perdonaba, sino otra cosa: que se había rendido. Que se había cansado de luchar por mí.


    Y un enfado se pasa, pero ese tipo de agotamiento no. Eso quedaba para siempre, y ya era demasiado tarde para echarme atrás.


    Clavé la vista en el suelo mientras yo misma me acusaba: ¿acaso podía culpar a mi madre de haber perdido las esperanzas conmigo? Sabía que estaba agotada, quemada por completo por mi culpa, mi actitud y mi situación. De nuevo volví a sentir esa presión en el pecho que no me dejaba respirar. Sin darme cuenta, una lágrima furtiva se deslizó por mi rostro y, aunque parpadeé varias veces para intentar quitarme aquella angustia de encima, solo conseguí empeorar las cosas.


    Pasaron los minutos, y mi madre simplemente me observaba, confusa, ajena a todo lo que me pasaba por la cabeza. Al final, soltó un suspiro largo y fue a sentarse en uno de los bancos que había a lo largo de aquel camino de tierra que serpenteaba entre los jardines. Por lo menos, dejó un espacio a su lado para que me sentara con ella, y así lo hice. Nos quedamos las dos en silencio, hombro con hombro, mirando los parterres de flores que teníamos delante.


    Pero, para mi alivio, aquel fue un silencio distinto. Quizá alguien podría pensar que exagero, pero conocía a mi madre y sabía que a veces sus silencios decían más que sus propias palabras, y aquel silencio me transmitía un mensaje no de tensión, sino de tranquilidad. Nos daba tiempo a las dos para pensar en un comienzo perfecto para una conversación que, ambas sabíamos, tendríamos que mantener tarde o temprano para sacarnos todo lo que llevábamos dentro y, así, poder avanzar.


    Me examiné a mí misma, pero no con los ojos: traté de escuchar mis pensamientos, mis sensaciones, mis miedos y ansiedades, y entonces encontré una espina, algo que llevaba días clavado en mi pecho. De repente, supe por dónde debía empezar.


    —El otro día tuve un sueño —susurré.


    Mi madre se volvió hacia mí, sorprendida.


    —¿Un sueño sobre qué?


    Aquella espina, de repente, pareció hundirse más en mí, pero tragué saliva, buscando fuerzas para seguir hablando.


    —Sobre aquel hombre que te secuestró en el supermercado hace unos años. —Al escucharme, el cuerpo de mi madre se tensó. Seguro que esperaba cualquier cosa menos eso. Sus manos se agarraron al banco con fuerza, pero seguía atenta a mis palabras, de modo que continué—: Y en el sueño, mamá..., en el sueño ya sabía lo que iba a suceder. Era más bien un recuerdo, y tuve la oportunidad de tomar decisiones distintas, pero, aun así, la volví a fastidiar...


    La miré, con un nudo en la garganta que apenas si me dejaba hablar: era la señal que me indicaba que se aproximaba un llanto.


    Poco a poco, las manos de mi madre se relajaron, y las apoyó sobre sus rodillas.


    —¿Por qué piensas que la fastidiaste, cariño? Tú no fastidiaste nada, la única en cometer un error fui yo, por haber conocido a ese hombre. Cuéntame, cielo —dijo, mirándome a los ojos. Parecía extrañamente serena. Ya no parecía furiosa conmigo, sino preocupada—. ¿Qué pasó en el sueño?


    Yo inspiré hondo, tratando de controlarme, pero al abrir la boca una lágrima se deslizó por mi mejilla sin que pudiera evitarlo.


    Y mi madre, en aquel momento, me abrazó. Con todo el cuerpo, acunándome, como lo hacía cuando era niña. Aquel nudo en mi garganta, en vez de aflojarse, se hizo todavía más fuerte. Me dolía, y el único modo que encontré de apaciguar ese dolor fue empezar a llorar, ya sin control.


    —En el sueño... En el sueño pasó exactamente lo mismo que sucedió aquella vez, mamá. Ese hombre te cogió en brazos y te metió en una furgoneta y yo... Y yo... no pude hacer nada, mamá. —Ella me sostuvo con más fuerza, pero en ningún momento me interrumpió. Hizo bien: de lo contrario, no habría tenido fuerzas para continuar.


    —Y luego... Luego pasó algo muy raro. En mi sueño, Tom y yo no llegábamos sanos y salvos a casa con Vicky. No, en el sueño, Tom y yo nos escapábamos, y luego le perdí, y al meterme en el ascensor... allí... estaba él. —De nuevo, mi madre se tensó. Quizá era por lo que le estaba contando o porque, en ese momento, su teléfono comenzó a sonar insistentemente, pero ella rechazó la llamada para seguir escuchándome—. Yo, en el sueño, le pregunté dónde estabas, y entonces dijo que «en el paraíso»...


    Para mi sorpresa, mi madre se tapó la boca, como si aquellas palabras fueran a desvelar algún oscuro secreto.


    Y seguí hablando. Le conté el final de mi sueño cuando ese hombre dijo que mi madre no le prohibiría ver a sus dos hijos, y que con el tercero no se saldría con la suya.


    —Estaba... —pregunté con cautela. Mi madre parecía estar hiperventilando, a punto de un ataque de pánico—. Estaba hablando de Cloe, ¿verdad? Y ese hombre... Mamá, ¿ese hombre era mi padre?


    —Jessica, yo... no sé, no sé que...


    Sujeté sus manos con delicadeza. Ahora era mi turno de intentar calmarla mientras ella hacía lo posible por poner sus ideas en orden para formar una frase.


    —Tranquila. Tú siempre has dicho que mi padre nos abandonó cuando yo era muy pequeña, pero nunca has hablado de cómo era, ni siquiera hemos visto una foto suya..., y hace siete años, cuando ocurrió todo, no sabía quién era ese hombre, pero..., pero en mi sueño sí lo sabía. ¿Cómo puede ser? ¿Se puede soñar con cosas que son ciertas, pero que desconocías hasta entonces? Es imposible que lo adivinara, mamá, imposible, no soy bruja, no tengo poderes... Ojalá los tuviera, así por lo menos habría una explicación... —Mi madre seguía mirando al suelo, como perdida en sus pensamientos, así que decidí continuar—: ¿Sabes, mamá? Muchas veces pienso que sigo atrapada en ese sueño y que no puedo despertar.


    En ese momento, mi madre por fin levantó la cabeza. En su rostro esa vez no vi preocupación ni asombro, vi desconfianza.


    —Jessica...


    —¿Sí?


    —Tú no habrás fisgoneado entre las cosas que guardo en mi dormitorio, ¿verdad?


    Sacudí la cabeza.


    —No entiendo qué quieres decir...


    —Sí, sí me entiendes —insistió ella—. ¿De veras no has hurgado en las cajas que hay debajo de mi cama? ¿No has mirado las fotos que tengo allí con ese hombre «de tu sueño» y habrás deducido que es tu padre solo para disgustarme, ¿no?


    Estaba flipando.


    ¿Qué cajas? ¿De qué me estaba hablando? ¿Mi madre tenía fotos con aquel hombre?


    —Mamá, no... Yo no he tocado nada de tu habitación, no he entrado allí en ningún momento, te juro que no sé de qué me hablas...


    —Pero entonces...


    Apreté sus manos, que aún tenía entre las mías.


    —Mamá, creo que ya va siendo hora de que dejes de ocultarme cosas y que me cuentes la relación que tienes o tuviste con ese hombre. Necesito saber si es o no mi padre, y qué te hizo. Ya no soy una niña como Tom y Cloe. Merezco saber la verdad.


    Acabé la frase con un suspiro, como si me hubiera costado mucho trabajo pronunciar aquella simple frase, pero así era. Ese tema me ponía nerviosa. Mi madre no reaccionó. No lo hizo, por lo menos, hasta un buen rato después, cuando asintió muy muy lentamente, como dudando entre si hacerme caso o no.


    [image: ]


    Todavía pasamos un rato en el jardín, aunque no sé si era porque el día era tan agradable y el lugar tan plácido que las dos nos resistíamos a abandonarlo, o quizá era que mi madre necesitaba reunir fuerzas para levantarse.


    Al final regresamos a la habitación donde estaba ingresado mi hermano y le encontramos charlando con Cloe y con ese amigo que había ido a visitarle. Parecía mucho más animado, incluso sonreía cuando nos despedimos de él.


    Dejamos al amigo de Tom en su casa y, para mi sorpresa, cuando llegamos a nuestro bloque de apartamentos mi madre le pidió a Vicky, aquella misma vecina que nos había ayudado a Tom y a mí cuando éramos niños, que vigilara a Cloe durante un rato.


    Estábamos las dos solas en casa. Mi madre me hizo sentarme en la mesa del comedor y luego me miró, seria.


    —Te contaré la historia. Tienes razón. Mereces saberlo todo, pero quiero que entiendas que yo era muy joven e ingenua, y él, un manipulador. Jugó con mis sentimientos, con mi inocencia y...


    —Mamá, no tienes que darme explicaciones —la corté. El nudo en mi garganta había vuelto y comenzaba a arrepentirme de todo al ver cómo le afectaba todo aquello, pero ella negó con la cabeza.


    —Ya sé que no tengo que dártelas. Solo es que... no quiero que cometas los mismos errores que yo, ¿entiendes, Jessica? —Como yo no le respondí de inmediato, dio un paso hacia mí para mirarme fijamente a los ojos—. ¿Me oyes? Nunca permitas que un hombre te mangonee así.


    Esperó a que yo asintiera, en silencio, y entonces se metió en su habitación. Al poco salió cargada con dos pequeñas cajas de cartón y las dejó sobre la mesa. Dentro había un montón de fotografías y, sin pensarlo dos veces, estiré el brazo para cogerlas, pero ella las apartó antes de que pudiera ver nada.


    —Primero tengo que contártelo todo, hija.


    Sabía que en eso no iba a ceder, de modo que asentí y me acomodé en la silla.


    Mi madre dejó escapar un larguísimo suspiro y, luego, empezó a hablar.


    —Todo comenzó cuando yo tenía tu edad. Él me sacaba cuatro años... —Me quedé de piedra. ¡Cuando mi madre tenía diecisiete años estuvo con un tío de veintiuno! Aunque no dije nada—. Se dedicaba a limpiar coches en una gasolinera... y tienes que saber que por aquel entonces él era distinto. Era guapísimo. De hecho, todo el barrio le conocía y mis amigas estaban deseando que sus padres les regalaran un coche al cumplir los dieciocho porque así tenían la excusa para ir a limpiarlo y conocerle. Todavía lo recuerdo, como si fuera ayer, con ese pelo peinado hacia atrás, esa sonrisa... Era evidente que terminaría enamorándome de él. Aunque en esa época yo tenía un novio que no estaba nada mal —rio. Por un segundo se le iluminó la cara y pareció más joven—, pero lo dejé, porque poco a poco me fui colando hasta los huesos por aquel hombre que limpiaba coches.


    »Y un día fui a la gasolinera donde trabajaba. No me atrevía a hablar con él, sino que entré en la tienda a comprarme un refresco. Dio la casualidad, sin embargo, de que me faltaban unos pocos centavos... y entonces llegó él. Me vio, insistió en darme el dinero que me faltaba y, además, me compró una chocolatina. Luego me sonrió. Tenía una sonrisa preciosa... y me dijo que, de momento, aquel refresco era lo único que podía regalarme, pero que, cuando ganara un poquito más de dinero, si yo quería, me invitaría a cenar.


    »Después de aquel encuentro pasó un tiempo. Pasaron, de hecho, varios meses, y yo ya pensé que él se habría olvidado de mí, pero una noche se presentó en mi casa con una rosa, una rosa sin espinas. Cuando miré sus manos, vi que las tenía llenas de heridas. Se había dedicado a arrancar todas y cada una de las espinas de aquella flor para que no me pinchara. Me pareció tan romántico que me flaquearon las piernas. Y al principio fue así, Jessica. Era muy caballeroso y sabía perfectamente cómo conquistarme. En poco tiempo me enamoré tantísimo que ya no podía vivir sin él.


    »Y entonces comenzó a cambiar. Cada vez hubo más peleas, más reproches. Después él me suplicaba que lo perdonara y durante unos pocos días parecía ser otra vez el hombre perfecto..., pero siempre volvía a hacerme daño, jugaba con mi ingenuidad y, aunque yo traté de rebelarme, de alejarme, él siguió haciendo conmigo lo que le dio la gana. También me obligaba a mantener relaciones con él cuando yo no quería.


    »Con diecinueve años me dejó embarazada. De ti.


    »En mi familia éramos cuatro hermanos, no teníamos suficiente dinero como para pagarme la universidad, tampoco para mantener a un bebé... Mi madre no sabía qué hacer, de modo que me pidió que me mudara con él. Pensaba... Mi pobre madre pensaba que aquello era lo correcto, que debíamos formar una familia. Y, sí, me fui a vivir con él, aunque jamás nos casamos.


    »Y fue un infierno. Fue cien veces peor en cuanto me tuvo atrapada bajo su mismo techo. Comenzó a pegarme, a abusar de mí, a hacer cosas que tú no deberías ni saber, hija. Intenté escaparme varias veces de allí, pero él siempre me descubría y amenazaba con matarme...


    —¿Cómo? —la interrumpí, de repente. No sé por qué lo hice en ese momento y no mientras me había explicado todas aquellas cosas igual de horribles. Quizá era que no me veía capaz de seguir escuchando, que necesitaba interrumpirla de cualquier modo, y esa pregunta había sido la única que había conseguido formular.


    Mi madre sacudió la cabeza. Aquellas palabras le dolían como una herida abierta.


    —Siempre decía que me clavaría un cuchillo en la barriga y que dejaría que me desangrara en el suelo.


    Fue demasiado. Todo lo que había sufrido mi madre... no podía ni imaginármelo. Solo pude echarme a llorar. Ya había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho a lo largo del día.


    —Puedo parar si quieres —susurró mi madre mientras me cogía de la mano, pero yo sacudí la cabeza en señal de negación.


    —Mamá... Sé que te hace daño contármelo todo. Y no te imaginas el daño que me está haciendo a mí escucharlo, pero... tengo que saberlo todo, por favor...


    Quizá de ese modo, pensé, podríamos comenzar de nuevo, ella y yo. Sin mentiras ni secretos.


    Mi madre volvió a coger aire y continuó:


    —Pasamos meses así, entre palizas y amenazas. Me tenía secuestrada en su casa, me aisló de todos mis amigos, ni siquiera me dejaba visitar a mi madre. Una noche intenté escaparme de nuevo, pero ni siquiera tuve la oportunidad de cruzar la puerta. Le vi allí, en la cocina. Una figura en la oscuridad que hizo que se me helara la sangre. Lentamente, se acercó a mí. Tenía un cuchillo en la mano y me dijo que ya me había advertido muchas veces lo que ocurriría si intentaba abandonarle, así que me dejó algo para que aquella advertencia me quedara grabada.


    —¿Qué?


    No me dio tiempo a acabar la pregunta. Mi madre se apartó el cabello, que llevaba suelto y hasta los hombros, y me mostró una larga cicatriz que tenía en el cuello. Toda la vida había visto aquella marca, pero, según contaba ella, se la había hecho en un accidente de automóvil cuando era niña...


    —No sabes lo que lloré aquella noche. Pero, a pesar de todo, también fue lo que me dio fuerzas para trazar un nuevo plan... Le mentí, Jessica, le dije que me había puesto de parto y finalmente me sacó de casa para llevarme al hospital. Allí, las enfermeras me ayudaron. Pude hablar con mi madre a solas, se lo expliqué todo y le supliqué que me sacara de allí... Pudimos convencerle, entre mi madre y yo, de que lo del parto había sido una falsa alarma, y que era mejor para todos si me quedaba en casa de mi madre por un tiempo. A las pocas semanas, por fin, naciste tú. Había tenido un tiempo de respiro, pero él volvió a buscarme. Nadie de mi familia pudo evitar que me llevara con él, pero por lo menos pude dejarte con mi madre. Saber que no podía hacerte daño, por lo menos, me dio fuerzas para aguantar un poco más. Todavía pensaba... No lo sé. Llevaba tanto tiempo con él, me había manipulado tanto, que todavía tenía esperanzas de que podría llegar a cambiarle..., pero a un maltratador no se le puede cambiar, Jessica. Aguanté más palizas, que me quitara el móvil y cortara el teléfono de la casa para impedirme del todo tener contacto con el exterior, pero volví a quedarme embarazada. Entonces abrí los ojos. Yo no quería tener más hijos porque sabía que, con él, tendrían una vida tan mala como la mía. Una noche, aprovechando que se había quedado dormido viendo la televisión, le golpeé con todas mis fuerzas en la cabeza y lo dejé inconsciente. Fue mi oportunidad para escapar. Ni siquiera hice la maleta, no me dio tiempo, pero pude llegar a casa, con mi familia. Luego, contigo y con tu hermano, me mudé de ciudad y vinimos a vivir a este apartamento. No le vi más, pensaba que estaba a salvo... hasta ese día. Ese con el que has soñado cuando tú y tu hermano erais pequeños. Al menos, parte de esa historia sí la conoces: me raptó, me violó y me tuvo secuestrada varios días en su casa. Por suerte, algunos vecinos llamaron a la policía y me rescataron. Él acabó en la cárcel, y nueve meses después nació tu hermana. Y eso... Eso es todo. Todo lo que querías saber.


    No sé cuánto tiempo tardé en procesar todo lo que me había contado, tampoco sé cuánto tiempo estuve llorando de rabia y de impotencia, pero mi madre esperó todo lo que fue necesario hasta que, por fin, pude levantar la cabeza y limpiarme las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Mamá... Creo que eres muy valiente. Mucho más de lo que yo seré jamás. Ojalá tuviera yo tu fuerza...


    Ella me cortó poniendo una mano sobre mi brazo.


    —Jessica, espero que nunca tengas que descubrir si tienes esa fuerza o no, aunque yo estoy convencida de que sí. Que eres más fuerte, incluso, que yo.


    Nos abrazamos. A veces, los abrazos sanan, y todo el tiempo que estuve acurrucada contra el pecho de mi madre sentí cómo poco a poco mis heridas se cerraban y quería pensar que algunas de las de mi madre también.


    Mucho después, cuando por fin logramos separarnos la una de la otra y se nos habían secado las lágrimas, mi madre me enseñó algunas de las fotografías de la caja. No eran de muy buena calidad, pero me sirvieron para ver qué cara tenía ese hombre, mi padre. Era la misma que en mi sueño.


    —Mamá...


    Ella levantó la cabeza.


    —Gracias por contármelo todo... Y lo siento, quiero... Quiero decirte que lo siento. Todo.


    Justo en ese momento, mi teléfono comenzó a sonar. Tuve tentaciones de apagarlo, no quería romper aquel momento con mi madre, pero, entonces, vi el nombre de Oscar en la pantalla.


    Le dediqué una mirada de disculpa a mi madre antes de contestar.


    —¿Qué quieres? —respondí, seca.


    —¡Jessica! ¡Por fin! Oye... ¿Tienes algo que hacer esta tarde?


    Fruncí el ceño, confusa. ¿Desde cuándo quedábamos él y yo para salir si no era con un grupo de gente?


    —Mmm... No... ¿Por?


    —Mi hermana necesita ayuda con las mates otra vez... —Tendría que haberme imaginado algo parecido. Aun así, que me llamara solo para hacer de profe de mates me sentó como un jarro de agua fría. Luego añadió—: Y si se te hace muy tarde, puedes quedarte a dormir...


    —¿Después de la que te monté el otro día? —De repente, aquella invitación hizo que las mejillas se me enrojecieran. Oscar y yo seguimos charlando unos segundos más y, tras decirle que intentaría ir a su casa, colgué. Mi madre me había estado observando todo el rato.


    —Mamá, me han llamado para..., para pedirme que ayude a la hermana de un amigo con un tema del instituto...


    Ella me tocó la mejilla derecha con el dedo, un gesto lleno de cariño, y luego sonrió. Por un momento, mi madre pareció más joven, y más feliz.


    —No pasa nada, cariño. Ten cuidado y vuelve pronto —me dijo, enfatizando la última palabra para que no se me olvidara el motivo de nuestra pelea.

  


  
    CAPITULO 24
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    ZOE


    [image: ]


    Si tuviera que definir aquellos días que pasé castigada después de la fiesta, usaría dos palabras: «aburrimiento mortal».


    No, en realidad, debería añadir una tercera: «rutina». Cada día era igual que el anterior. Me levantaba para desayunar siempre a la misma hora, me cambiaba el pijama por ropa de calle (así, me sentía un poco como si hubiera salido) y luego pasaba las horas estudiando y haciendo aquellos deberes que me había mandado mi padre. Lo único que rompía un poco aquella monotonía eran mis clases de ballet. Eran la única oportunidad que tenía para salir a la calle, pero seguramente porque mi padre no había encontrado la manera de obligarme a hacerlas en casa.


    Fueron días de silencio. Cuatro días.


    Y, en el silencio, me era más fácil escuchar mis pensamientos, unos pensamientos que formaban la banda sonora de mi propia vida, un sonido de fondo tan presente y constante como el romper de las olas cuando uno se acerca al mar.


    Pasé horas mirando al vacío en mi habitación, haciéndome preguntas que no tenían respuesta, que lo único que conseguían era volverme loca, y estas, a su vez, generaban una miríada de incógnitas nuevas, una infinidad de ellas, un árbol entero de ramificaciones dentro de mi cabeza.


    Cuando todo se hacía demasiado insoportable, mi única solución era coger mis auriculares y ponerme a escuchar música a todo volumen para silenciar mis pensamientos.


    Aun así, aquellas vocecitas incesantes en mi cabeza siempre acababan ganando la partida y volvía a pensar otra vez.


    Si alguien hubiera podido escuchar dentro de mi cabeza, habría considerado que era una egoísta. Quizá lo era, no estoy segura, porque, durante aquel tiempo de no poder salir a la calle, de no ir al instituto, no había pensado ni un solo segundo en mis amigas. En lo único que podía pensar era en él.


    Una y otra vez pensaba en cómo me había acariciado y besado la noche de la fiesta, en las palabras tiernas que me dedicó.


    Sobre todo, me preguntaba una y otra vez si todo aquello había sido cierto en todos los sentidos: si había ocurrido de verdad, y si él era sincero.


    Pasaron días, y más días.


    Fantaseaba con lugares y situaciones, soñaba despierta con cosas que, probablemente, nunca sucederían. Era mi pasatiempo favorito para huir de la monotonía. Imaginaba cómo besaba lentamente todos aquellos rincones de mi cuerpo que ni me atrevía a nombrar, cómo me susurraba al oído. Y, siempre que pasaba alguien por mi lado, automáticamente me olvidaba de aquello que estaba pensando y me centraba en otra cosa, o volvía al mundo real y seguía con lo que estaba haciendo. Como si alguien pudiera escuchar mis pensamientos. Como si me pudieran juzgar por pensar en lo que estaba pensando.


    Cuánto habría deseado poder escuchar, también, sus pensamientos además de los míos. Habría encontrado respuestas, tal vez.


    A veces, a regañadientes, también me venía Maddie a la cabeza.


    ¿Qué habrían hecho juntos? ¿La besaba de la misma manera que me había besado a mí?


    Me ponía enferma, aunque era difícil justificar mi enfado por algo que era más sospecha que realidad.


    Quizá era otra cosa. Quizá era intuición. O, al contrario, era mi propia mente jugando conmigo, con mi paranoia e inseguridad, con una imaginación que nunca combinó bien con la soledad para una mente débil como la mía.


    Pasó una semana. Más incluso.


    Un día, uno igual que todos los anteriores, me levanté por la mañana, desayuné, me vestí, dediqué buena parte del día al estudio y luego me marché a ballet.


    Al regresar a casa, encontré a Maddie en la puerta. Una mosca cojonera, dando vueltas alrededor de mi existencia. Aquello también se había convertido en parte de mi monotonía, encontrarme a Maddie en mi casa.


    —Buenos días, Maddie. —Estaba bloqueándome el camino, así que la empujé sin mucho disimulo para pasar.


    Error.


    —Tía —masculló ella—, ¿de qué vas?


    —Solo estaba intentando entrar en mi propia casa —le espeté, porque aquel tema ya me estaba tocando las narices. Y en la puerta, prácticamente, me choqué con Max, que salía. Debía de haber escuchado parte de la conversación porque dijo:


    —Perdónala, Maddie. Está amargada porque mi padre la ha castigado a quedarse en casa durante dos semanas.


    En ese momento, descubrí que tenía más autocontrol del que imaginaba, porque tenía unas ganas tremendas de partirles la cara y logré refrenar mis instintos.


    Acabé tumbada en el sofá del salón. Estaba harta de encerrarme en mi cuarto. Al poco tiempo, mi padre vino a sentarse a mi lado.


    —¿Qué haces? —preguntó, curioso.


    —Nada —susurré. Qué pregunta más tonta. Era obvio. Sin embargo, él volvió a la carga:


    —Eso es lo que hiciste ayer: nada.


    Di un largo suspiro.


    —Sí, pero hoy me quedaba un poco más de «nada» por hacer.
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    CODY
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    Me estaba empezando a preocupar. No veía a Zoe en el instituto desde hacía días, así que pregunté por ella a algunos compañeros de su curso, pero me dijeron que no iba a clase.


    Me preocupaba no saber nada de ella. Así que, al final, decidí ir a su casa a buscarla, pero no la encontré.


    —¿Cody? ¿Qué haces aquí?


    Era Max quien estaba junto a la puerta de entrada, mirándome, extrañado.


    —Max, tío, ¿qué tal? —le saludé mientras le daba un abrazo corto y rápido. Luego hice la pregunta. No podía esperarme más—: Oye, ¿qué le pasa a tu hermana? ¿Por qué no viene al instituto?


    —Está castigada —me respondió secamente.


    —Bueno. ¿Puedo pasar a verla? Será solo un momento...


    Di un paso hacia la puerta de la casa. Jamás habría esperado que Max me bloquearía el camino.


    —No, Cody.


    Quizá, pensé, por culpa del castigo Zoe no tenía permitidas las visitas.


    —Pásame su número de teléfono, pues.


    Max, entonces, me puso las manos en el pecho para empujarme hacia atrás.


    —Tío, ¿no te enteras o qué? Te he dicho que no...


    Una oleada de calor me llenó el pecho. Max estaba enfadado, pero yo comenzaba a estarlo también.


    —Tú no puedes tomar decisiones por ella, Max. No es una niña pequeña —le espeté, mirando hacia las ventanas de la casa. Si solo lograra verla, aunque de lejos... y hacer que ella supiera que estaba allí...—. No tienes por qué protegerla...


    —Sí tengo que hacerlo. De ti, sí.


    Eché una última mirada a las ventanas. No había nadie.


    Y me marché.


    Pero que me marchara no significaba que fuera a rendirme. Como le había dicho a Zoe tantas veces, no soportaba un rechazo, así que decidí conseguir su teléfono al precio que fuera.


    Hablé con sus compañeros de curso otra vez. Nada. Hablé también con sus amigas. Cuando le pedí su teléfono a Jessica me miró como si estuviera loco, y cuando se lo pedí a Marina, me dijo que no me iba a dar el número sin su permiso. Se lo pedí a Jacqueline y, como esperaba que hiciera, se rio en mi cara y me dijo:


    —¡Madre mía! Pero ¡si te estás enamorando y todo!


    Por eso, cuando un par de días después Maddie me llamó y me preguntó si quería que viéramos una película en mi casa aquella noche, acepté, pero no porque tuviera muchas ganas de verla, la verdad. De hecho, me extrañó muchísimo recibir su llamada porque, al igual que me había ocurrido con Max, nos habíamos distanciado desde la fiesta, incluso aunque, oficialmente, siguiera siendo mi novia. Pero había tenido una idea. Era mala. Era una idea terrible, pero era la única que tenía.


    Maddie llegó puntual y con una sonrisa.


    —Hola, cariño... —me saludó, efusiva, aunque algo en su voz indicaba que no era del todo sincera. Pero no podía importarme menos. En aquel momento, solo me importaba Zoe.


    Nos pusimos los dos en el sofá a ver la película. Ni siquiera recuerdo cuál era, porque ni Maddie ni yo le prestamos mucha atención a la pantalla, estábamos demasiado ocupados, cada uno con sus propias cosas: Maddie, haciéndome mimos y caricias, porque claramente lo de la película era una excusa y quería enrollarse conmigo. Yo, por mi parte, en lo único que podía pensar era en aquella idea que había tenido.


    Era bastante sencilla: solo tenía que distraer a Maddie para coger su teléfono y así conseguir el móvil de Zoe.


    El problema era que ella guardaba el móvil en el bolsillo de los vaqueros ajustadísimos que llevaba puestos, de modo que se daría cuenta si trataba de quitárselo.


    Entonces, sus caricias se hicieron más insistentes y, de repente, se volvió hacia mí.


    —Quítate la camiseta —me ordenó en voz baja.


    Me di cuenta de que se me presentaba una oportunidad bastante buena. No quería hacer nada con Maddie, pero no me quedaba alternativa, así que la miré de arriba abajo, con una sonrisa que sabía que a ella le provocaría escalofríos. Luego, obedecí. Me quité la camiseta y dije:


    —Quítate los vaqueros, nena.


    No me hizo falta ni tocarla. Maddie se quitó los pantalones a la velocidad de la luz y los tiró al suelo. Como pude, traté de localizar el móvil con la mirada, intenté alcanzarlo disimuladamente pero, de un empujón, Maddie me tumbó en el sofá.


    Yo sabía que aceptar la invitación de Maddie para la película era una mala, malísima idea.


    Intenté incorporarme de nuevo. Ella me empujó otra vez y, luego, se encaramó sobre mí.


    Empezaba a ponerme nervioso. ¿Cómo iba a conseguir el móvil con Maddie encima?


    —¿En qué piensas, cariño? Te veo muy distraído.


    «Distraído», dijo. Estaba más que distraído. Tenía el cerebro hecho un embrollo. ¿Cómo lograría no enrollarme con Maddie? Además, ¿cómo lograría disimular para que ella no se diera cuenta de nada y, encima, coger su móvil? Era demasiado.


    —Es que hoy he tenido un día de mierda —susurré—. Necesito distraerme...


    Ella arrugó la nariz en una mueca pícara.


    —Eso déjamelo a mí...


    Sin ninguna advertencia más, Maddie comenzó a besarme. Primero los labios, luego la barbilla y el pecho. Fue bajando poco a poco mientras que, al mismo tiempo, me bajaba los pantalones. Yo, por mi parte, solo podía mirar fijamente al suelo, allí donde estaba el móvil.


    —Pero ¿qué te pasa? —volvió a preguntar Maddie, dejando los besos por un segundo.


    Entré en pánico. Tenía que distraerla, de modo que volví a tirar de ella hacia mí. Con manos torpes (nunca había tenido las manos torpes para cosas como aquella) le quité la camiseta y luego el sujetador.


    Maddie dejó escapar un gritito de excitación y yo, en aquel momento, comencé a sentirme mal por mí, porque no quería estar con ella, ni besarla, ni mucho menos hacer lo que estábamos haciendo, y también por ella.


    Cerré los ojos. Quizá, ya que iba a robarle el móvil (por lo menos durante unos segundos), aquello era lo mínimo que podía hacer para compensarla.


    En ese momento, noté unas cosquillas insistentes en el abdomen. Maddie estaba rozando el borde de mis calzoncillos con el dedo y me pedía permiso con la mirada.


    Pero no quería dárselo. No quería estar con Maddie. No quería hacer nada con ella.


    Solo se me ocurrió, como respuesta, bajarle las braguitas.


    Luego, me quedé helado. Aquello iba demasiado deprisa. Demasiado. Tenía que buscar una excusa, y rápido...


    —¡Espera! ¡Espera! —La aparté de encima de mí con cuidado. Ella se me quedó mirando, confusa—. Espera... ¡No tenemos preservativos! Ve... ¿Por qué no vas a mi cuarto? Seguro que allí encuentras alguno...


    —¿Ahora? ¿No podemos hacerlo sin? —preguntó inclinándose hacia mí hasta que pude notar sus pechos aplastándose contra mi torso. Me sorprendió que Maddie no se diera cuenta de que yo no llevara, porque siempre llevo en el bolsillo.


    —No, no podemos —le respondí, tajante. Yo podía tener muchos fallos, había cometido muchos errores con Maddie y con multitud de otras chicas, pero ni aun así se me ocurriría practicar sexo sin protección.


    Por lo menos, por fin, me hizo caso, y Maddie se marchó apresurada hacia las escaleras que conducían a mi habitación. La verdad era que, por una parte, me daba pena verla caminar desnuda hacia la planta de arriba para nada, pero era eso o joderme.


    Era mi oportunidad. Me lancé hacia sus pantalones, que seguían en el suelo. Agarré el móvil, pero estaba tan nervioso que se me resbaló y cayó al suelo.


    Volví a cogerlo con las dos manos. Toqué uno de los botones laterales y me apareció la pantalla para desbloquear el teléfono con la huella dactilar o una contraseña.


    Estaba claro que la huella dactilar de Maddie no la tenía.


    Y, de hecho..., de hecho, la contraseña, tampoco.


    Tendría que haberlo pensado antes. ¿Por qué no lo había pensado antes?


    Mi única defensa era que había estado tan obsesionado por hacerme con el móvil de Maddie para poder contactar con Zoe que no me había planteado nada más allá.


    Desesperado, tecleé la fecha de nacimiento de Maddie.


    Error.


    Tecleé, también, la fecha en que empezamos a salir juntos, pensando que quizá había elegido aquella como contraseña.


    Pero me equivocaba.


    Con un gemido de frustración, pulsé una serie de números al azar. Como era el tercer intento que fallaba, el móvil se bloqueó. Al mismo tiempo, escuché los pasos de Maddie bajando, apresurados, por las escaleras.


    A toda prisa silencié el teléfono y lo guardé en el bolsillo de mi pantalón, que había quedado colgado del respaldo del sofá, justo en el momento en que Maddie entraba de nuevo en el salón.


    —¡Lo encontré!


    —Ah... Qué bien... —Casi se me había parado el corazón. Si hubiera llegado un segundo antes, Maddie me había pillado, pero, por suerte, no se había dado cuenta. Se echó sobre mí, y comenzó a besarme con el mismo entusiasmo de antes...


    ... y entonces, llamaron a la puerta.


    —Dios, ¿es que no vamos a poder hacerlo hoy o qué?


    Maddie soltó una palabrota y yo, para disimular, también lo hice, aunque aquel timbre me sonó a verdadera salvación.


    —Voy a abrir la puerta, podría ser importante...


    A toda prisa me puse los pantalones y abrí la puerta. Supe, al instante, que íbamos a tener problemas, porque allí estaba Max.


    —¿Qué haces aquí? —le solté, sorprendido, incluso un poco borde.


    Él me miró de arriba abajo.


    —Venía para ver si..., si estaba Maddie —contestó, y, justo en ese momento, debió de verla a ella, porque se le cambió la cara.


    Yo me giré también. Maddie seguía desnuda salvo por la manta del sofá con la que se tapaba. Y no solo eso: me di cuenta de que, además, tenía una mirada de tremenda culpabilidad en los ojos.


    Pero aquella culpabilidad no estaba dirigida a mí, sino a Max.


    Max y Maddie, Maddie y Max, que se habían enrollado en mi fiesta.


    Max, que había estado durante días rehuyéndome.


    Maddie, también.


    Aunque, la verdad, no hacía ni un minuto que Maddie había estado tan ansiosa por acostarse conmigo que no había querido perder el tiempo ni siquiera para ir a buscar un preservativo...


    —¿Y por qué buscas a Maddie, si se puede saber? —pregunté a Max, aunque, de todos modos, con las pistas que tenía delante de mí, ya había atado cabos.


    Parecía mentira lo poco que me importaba. Ya me había dado igual aquel beso que se habían dado, y me daba igual lo que fuera que hubiera entre los dos.


    Fue un alivio. Fue, realmente, liberador.


    Max, nervioso, se acercó a mí.


    —Cody. Cody... No... No sé cómo decírtelo, no sé... Eres mi amigo, eres, yo... Maddie...


    —Maddie y tú tenéis algo, ¿verdad?


    Max abrió los ojos como platos, aunque no sabía si era porque yo lo había adivinado, o porque debía parecerle rarísimo que yo no sonara más enfadado.


    —Sí, yo... lo siento. Lo siento, de verdad, pero... estoy enamorado de ella. No puedo evitarlo. He intentado quitármela de la cabeza, sé que es tu novia, yo jamás... Pero no he sido capaz. No lo sé. Cody, entiendo perfectamente que te enfades conmigo. Así que lo menos que puedo hacer por ti es darte el número de Zoe. Lo siento mucho.


    El corazón me dio un vuelco.


    —¿Me lo darás? ¿Sí?


    —¿Cómo? ¿Para qué quieres tú el número de Zoe?


    No me había dado cuenta, pero Maddie se había vestido y se había acercado a la puerta, de modo que había escuchado toda la conversación. Me volví hacia ella. Quizá, por una vez, tenía que ser sincero.


    —Necesito su número para ponerme en contacto con ella. Hace días que no la veo.


    Quizá fue aquella sinceridad, precisamente, lo que desarmó a Maddie. La expresión furiosa que tenía en los ojos se suavizó, ladeó la cabeza, tratando de entenderlo.


    —¿Qué pasa? ¿Es que te has enamorado de ella o algo así? —No dije nada—. Entonces... —continuó Maddie—, ¿para qué has aceptado que viniera a tu casa y me has hecho pensar que querías...?


    —Para conseguir su número de teléfono. Nadie me lo quería dar, así que he tenido que improvisar, pero no hace falta —la corté—. Toma. Te lo he cogido cuando subiste a la habitación. Está bloqueado, por cierto.


    Le lancé el móvil a Maddie, que seguía observándome con la mandíbula desencajada por la sorpresa. A toda prisa entré de nuevo en la casa, me puse las zapatillas y la camiseta y, sin detenerme, salí otra vez.


    —¡Quedaos aquí si queréis! —les dije mientras salía corriendo—. ¡Yo me voy!


    —¡¿Dónde vas?! —exclamó Max, tan alucinado como Maddie.


    No me dio tiempo a contestarle. Ya estaba alejándome a toda prisa. Con un poco de suerte, estando Max ocupado con Maddie, no necesitaría su teléfono para nada. Podía ir a su casa directamente y verla de una maldita vez. Sería mucho más rápido.


    Corrí todo el camino de mi casa a la suya. No podía aguantar más los nervios, me temblaba el cuerpo de ganas de verla cuando llamé a la puerta.


    Escuché pasos acercándose.


    La puerta se abrió lentamente, pero detrás de la hoja de madera no estaba Zoe, sino su padre, que, en cuanto me vio, me cerró la puerta en las narices.
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    ZOE
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    Vi a Cody a través de la ventana de mi habitación justo cuando se acercaba a la casa.


    No pude avisarle. No pude hacer nada salvo escuchar desde mi habitación como mi padre abría y, luego, cerraba dando un golpe que hizo temblar las paredes.


    Al instante, el sonido de pisadas me avisó de que mi padre subía por las escaleras, y entró en mi cuarto hecho una furia para echarme la bronca.
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    —¡No! ¡No! —chilló mientras me bloqueaba el paso. En aquel momento debíamos de llevar media hora discutiendo, pero ninguno de los dos cedía—. ¿Cuántas veces tendré que decírtelo para que me entiendas? ¡No me gusta este chico!


    —Papá... Papá, por favor. —Intenté dar un paso hacia un lado, pero él seguía frente a la puerta de mi cuarto—. Solo quiero ir a ver lo que quiere, serán cinco minutos de nada, por favor...


    —Déjalo ya, Zoe. Si sabe lo que le conviene, se habrá marchado por donde ha venido...


    Me negaba a escuchar aquello. Sacudí la cabeza, desesperada y entonces, incluso sabiendo que a mi padre no le gustaría, miré mi móvil. Estaba segura de que, si Cody se había marchado, me habría dejado un mensaje de aviso, cualquier cosa.


    Entrecerré los ojos.


    Tenía un mensaje, sí, pero no de Cody...


    En cuanto lo leí, una sacudida, como una mano helada, me atravesó las costillas.


    —Necesito hablar con él. Es importante. Y, cuando haya acabado, seguiré con mi castigo.


    —Y por qué tendría que creerte después de todas las veces que me has engañado, ¿eh?


    Cerré los ojos, tratando de pensar. ¿Por qué tenía que creerme? No tenía respuesta a aquella pregunta, solo podía suplicar, tratar de hacerle entrar en razón...


    —No me moveré del jardín, papá. Vigílanos si quieres desde aquí. Serán cinco minutos y, luego, volveré dentro. No podría escaparme ni aunque quisiera, por favor. Estos días he cumplido con el castigo a rajatabla, he estado en casa, he estudiado, apenas si me he movido... ¿No puedes darme esto? ¿Unos minutos?


    Puede que mi padre se diera cuenta de cómo mi expresión había cambiado por completo después de leer aquel mensaje en WhatsApp. Quizá parecía más seria, más centrada, o más decidida. El caso era que, tras unos segundos en los que ninguno de los dos dijo una palabra, al final, cedió.


    —Unos minutos —susurró. Parecía cansado de discutir—. Media hora. No voy a vigilarte, no me interesa en absoluto lo que habléis entre vosotros, pero, si no estás de vuelta en media hora, ni te molestes en entrar.


    Al escuchar aquello, sentí un peso enorme desaparecer de mi espalda. Quizá fue por aquella razón por la que pude salir tan rápido de mi cuarto y bajar las escaleras casi volando. Temía llegar al jardín y descubrir que Cody ya no estaba.


    Pero sí estaba. No se había marchado. Me esperaba, sentado en los escalones de acceso a la casa, de espaldas a mí, mirando al frente. Con cuidado, sin decir nada, me deslicé a su lado.


    Había fantaseado tanto con aquel momento... Había ensayado en mi cabeza una y mil veces lo que iba a decirle cuando volviéramos a encontrarnos, pero, en vez de eso, me quedé callada a la espera de que fuera él el que iniciara la conversación.


    —Por fin te veo. ¿De qué hablabas con tu padre? —Entonces hizo una pausa, breve—. No, olvídalo. Sé que estabais hablando de mí. No sé ni por qué pregunto.


    —¿Qué versión de lo que hemos discutido quieres? ¿La que tiene palabrotas o la que no?


    Cody meneó la cabeza.


    —La versión sin palabrotas. Seamos correctos.


    Yo asentí. Abrí la boca para para hablar, pero luego volví a cerrarla.


    —¿Sabes qué? Olvídalo. Si quieres esa versión, no dijo nada.


    Los dos nos reímos en voz muy baja y entonces, como si aquella broma hubiera roto una barrera invisible entre nosotros, Cody se volvió hacia mí.


    —Zoe, perdóname. —Al verle, al escucharle, algo se apoderó de mí con una fuerza arrolladora. Sentí un chute de adrenalina primero en el pecho y luego extendiéndose hacia mi estómago. Hacía tanto que no lo veía...—. Te necesito.


    Cerré los ojos. No verle me ayudaba a pensar con claridad, porque aquellas palabras eran lo que más deseaba oír en el mundo, pero hubiera preferido escuchar aquello de sus labios y que fuera de verdad, no de mentira.


    —Cuando te dije en el baño que no podía besarte porque tenías novia..., entonces... me dijiste lo mismo. Dijiste: «Zoe, te necesito», pero más bien significaba «mi novia me importa una mierda y tú también. Solo quiero entretenerme y jugar con las dos». Así que ¿qué significa ese «lo siento»? ¿Significa «espero que con esta excusa de mierda me pueda salvar el culo y así conseguir engañar a esa tonta otra vez»? Déjame que te diga que tendré que encontrar un diccionario con el que pueda traducir tus mentiras, porque es muy difícil y muy cansado tratar de descifrar lo que dices.


    A medida que yo hablaba, la expresión de Cody se volvía más y más confusa. Abrió los ojos, arqueó las cejas y comenzó a balbucear:


    —Zoe... ¿A qué viene esto? No entiendo nada...


    No quería ni siquiera contestarle. Solo abrí el teléfono, y le enseñé ese mensaje que había recibido unos minutos antes. Un mensaje de Maddie.


    Zoe, Cody está de camino a tu casa, lo sé porque acabo de estar con él. Solo quería avisarte :).


    Al leerlo, el color le desapareció de la cara.


    —Joder. Joder, joder. No se le escapa ni una...


    —¿A qué te refieres con que «no se le escapa ni una»? —pregunté, enfadada, mientras se me humedecían los ojos. Estaba cansada de él y de sus jueguecitos. Yo tenía un límite, y Cody lo había sobrepasado desde hacía mucho, aunque no había querido darme cuenta.


    De repente, él se puso en pie. Pensé que querría marcharse, pero no. Solo se arrodilló frente a mí, para que sus ojos quedaran a la altura de los míos.


    El aliento se me quedó atrapado en la garganta.


    —Zoe, joder, yo te quiero.


    Aquellas palabras, como las otras veces que las había dicho, sonaron como una explosión en mi pecho. Pero era mentira, traté de convencerme. Habían sido todo mentiras.


    —A cuántas se lo dices, ¿eh? ¿A cuántas chicas les has dicho que las querías antes que a mí, Cody?


    Él bajó la cabeza, como si aquellas palabras le hubieran dolido tanto como a mí, pero luego volvió a levantar la mirada, y tenía un brillo de despecho en los ojos.


    —¡A todas! ¿Eso era lo que querías oír? ¡Se lo digo a todas!


    De repente, me faltó el oxígeno. No. Jamás habría deseado escuchar aquellas palabras en boca de Cody, pero por lo menos supe que me había dicho la verdad por primera vez desde que nos conocimos.


    —A todas, ¿eh? —No sabía por qué seguía insistiendo. Quería morirme.


    —Sí. A todas les digo que te quiero. —Aquello tampoco me lo esperaba. Después de que dijera eso, nos quedamos mirándonos por unos segundos que parecieron horas—. Me haces falta. Más de lo que imaginas.


    Por primera vez vi una lágrima deslizarse por su mejilla. Se la limpié con el pulgar.


    Cuando nuestras pieles entraron en contacto, fue como si una corriente eléctrica pasara entre nosotros. Aparté la mano, rápido, aunque lo único que deseaba era volver a tocarlo.


    Él se inclinó hacia mí, clavándome la mirada de un modo que me hipnotizaba.


    —Bésame, Zoe. —Tenía la voz ronca, temblorosa—. Por favor. Un beso tuyo es lo único que quiero.


    No podía decirle que no. No quería. A pesar de todo, no quería negarle ese beso. Dejé que tirara de mí, que me colocara encima de él. Allá en el suelo, acabamos entrelazados en un abrazo. Él enterró la cara en mi cuello y comenzó a besarme, lentamente, muy lentamente.


    Cerré los ojos. Con cada beso sentía que caía al vacío. Sentía que me transportaban a otro mundo, pero, aunque lo que más deseaba era estar así, con él, para siempre, tuve que recordarme que aquellos besos, aquellos abrazos, también los había tenido Maddie apenas una hora antes.


    Por eso lo aparté de un empujón.


    —Hey, ¿qué te ocurre? —me preguntó con dulzura, cosa que me hizo cabrear todavía más. De pronto, pareció adivinarlo él solo—. Es por Maddie, ¿verdad? Zoe, no tienes por qué preocuparte más por ella. Yo solo quiero estar contigo... Yo...


    —Qué estabas haciendo con Maddie, ¿eh? Todavía no me has respondido, Cody... Odio pedirte explicaciones. No me gusta. Pero si solo quieres estar conmigo, necesito saber por qué estabas con ella esta tarde...


    —Lo hice para conseguir tu número de teléfono, Zoe.


    Parpadeé, perpleja.


    —¿Qué...?


    —Llevaba muchos días sin verte y necesitaba ponerme en contacto contigo.


    —¿Y por qué no se lo pediste a mi hermano? —balbuceé. En ese momento, me cogió de las manos.


    —Zoe. En este mundo ya no queda nadie que te conozca y al que no le haya pedido tu número. Tus amigas no quisieron, tu hermano tampoco... Solo me quedaba intentar quedar con Maddie y robarle el móvil. E incluso eso salió mal, y por ello decidí mandarlo todo a la mierda y venir directamente.


    Necesitaba procesar todo aquello. Quizá era otra mentira, una excusa más en la lista de medias verdades que me había dicho Cody...


    O podía no serlo.


    —Apunta. —Él me miró, confuso—. Saca tu móvil y apunta —repetí.


    Él obedeció. Despacio, comencé a dictarle mi número de teléfono.


    Había decidido arriesgarme. Esperaba no estar cometiendo otro error.

  


  
    CAPITULO 27
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    JESSICA
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    El trayecto desde mi casa a la casa de Oscar era largo. Tuve mucho rato para tratar de quitarme los nervios de encima.


    ¿Por qué me había llamado? ¿En serio era para darle clases de matemáticas a su hermana? ¿O había otra razón?


    Llamé a la puerta. A los pocos segundos abrió su madre con una sonrisa enorme en los labios, tan simpática como siempre. Se me hizo un nudo en el estómago. Su madre siempre sonreía, era tan distinta a la mía...


    La que también me hizo un gran recibimiento fue su hermana pequeña, Megan. Aunque la primera vez que entré en su casa apenas me miró a la cara, en esta ocasión vino corriendo hacia mí para darme un abrazo.


    —¡Jessica!


    Lo cierto era que estaba un poco abrumada. Toda su familia me miraba como si en la casa acabara de entrar una reina. Todos, salvo él. Oscar estaba lejos, al fondo del pasillo, apoyado en la pared.


    No pude contenerme.


    —¿Qué pasa? ¿No me saludas? —susurré, acercándome a él.


    —Salúdame tú primero, que para eso has entrado en mi casa, ¿no? —me respondió él, pensando que con aquello me haría alguna gracia.


    Le dejé claro, con un gesto de mano, que no.


    —Mira, no sé qué quieres —dije con una voz todavía más baja para que no nos escuchara nadie—. Pero después de que vengo a hacerte un favor con eso de tu hermana, sabiendo además que era mentira, que eso de ser su profe de matemáticas te lo inventaste tú...


    —Sí, pero ¿no te acuerdas por qué me lo inventé? —contestó él con aire satisfecho—. Fue para salvarte el culo, ¿o es que no te acuerdas?


    ¿Qué bicho le había picado? ¿Por qué se metía conmigo con tanta saña? Estuve tentada de preguntarle, pero Megan me interrumpió, impaciente:


    —¡Jessica! ¡Te estoy esperando!


    Me di la vuelta hacia ella. Nada más hacerlo, noté un azote suave en el culo y pegué un respingo de la impresión. Cuando me giré y vi a Oscar, que tenía una sonrisa pícara en los labios, le lancé una mirada confusa, esperando una explicación.


    —No puedes presentarte con estos pantalones en mi casa y esperar que me quede con los brazos cruzados, ¿no?


    —¡Jessica! —insistió Megan.


    —Ya voy, ya voy... Ve sacando los libros, Megan, y dime en qué necesitas que te ayude, ¿de acuerdo?


    Me acerqué a la niña, que me esperaba sentada a la mesa de la cocina. Quizá yo era una profesora de matemáticas falsa, pero, aun así, estuvimos haciendo deberes toda la tarde, hasta que Rose, la madre de Oscar y de Megan, vino a preparar la cena.


    —Jessica, ¿quieres un té? ¿Un café? ¿Algo? —me preguntó Rose, tan amable como siempre, mientras vigilaba los fogones donde estaba cociéndose una comida que olía deliciosamente.


    Yo dudé un segundo.


    —Tómate un té, Jessica, por favor —insistió Rose.


    Asentí poco a poco, todavía indecisa, pero ¿cómo podía decirle que no?


    Justo en ese instante, Oscar, que se había pasado todo el rato encerrado en su habitación, apareció en la cocina, se adelantó a su madre, que había abierto un armario, y cogió una bolsita de té de una caja.


    —Qué pena, esta era la última —dijo él, casual.


    —No importa —le contesté, encogiéndome de hombros. Quedaba claro que estaba haciendo todo lo posible para sacarme de mis casillas, pero no tenía ni idea de por qué. No sabía qué le ocurría. Quizá solo estaba en plan bromista.


    —Oye —siguió diciendo Oscar—. Y a mí, cuándo me darás clases, ¿eh?


    Entrecerré los ojos, comenzaba a ponerse pesado con aquella actitud, así que le respondí con una sonrisa solo porque no podía insultarle delante de su familia.


    —Lo siento, Oscar. ¿Sabes qué ocurre? Que yo solo doy clases a gente lista, como Megan.


    Por la cara de pícaro que puso, no se esperaba que le pagara con su misma moneda. Por otro lado, Megan soltó una risilla y, de hecho, su madre también. No solo eso, sino que, mientras seguía pendiente de la cocina, me preguntó si quería quedarme a cenar con ellos.


    Aquella propuesta me dejó un poco descolocada. Apenas conocía a la familia de Oscar, aunque se habían portado tan bien conmigo...


    —Voy a tener que llamar a mi madre para preguntárselo... —Acto seguido, saqué el teléfono. Mi madre respondió enseguida, y lo cierto era que, aunque me había temido una mala reacción por su parte, no puso casi ninguna pega a que me quedara en casa de Oscar a cenar.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Megan al ver que yo colgaba el teléfono. Al mismo tiempo, ella cerró su libro de matemáticas, dando por terminada la lección.


    —Me ha dicho que sí. Pero nada de quedarme a dormir —puntualicé mirando, en especial, a Oscar—. Y que no vuelva muy tarde, y que vaya con cuidado.


    Sí, la verdad era que la llamada a mi madre había ido mejor de lo que esperaba.


    Y no era yo la única que parecía contenta. Megan soltó un gritito de la emoción mientras que Rose comenzó a dar órdenes para que preparáramos la mesa con una sonrisa en los labios.


    —¡Fantástico! Estamos muy contentos de tenerte aquí, Jessica. Y no te preocupes por la hora de regresar. Oscar puede acompañarte. Yo también soy madre, así que te aseguro que no voy a dejar que camines sola hasta tu casa de noche.


    Mientras Rose decía aquello, volví a girarme hacia Oscar. Por cómo se había comportado conmigo (¿y por qué? ¡Si me había invitado él!) me imaginé que no le haría mucha ilusión tener que acompañarme, pero no pude descifrar en qué estaba pensando, o si le parecía bien acompañarme a mi casa.


    Decidí no pensar en ello, y me concentré en ayudar a poner la mesa, charlar con Megan y con Rose. A los pocos minutos llegó también el padre de Oscar, tan sonriente y amable como el resto de la familia, y nos pusimos a comer. Fue... extraño. Extraño encontrarme en medio de aquella gente que parecían tan despreocupados, tan felices con sus vidas. Y extraño también por Oscar, que siguió tratando de ponerme las cosas imposibles. Cuando necesitaba sal, corría a ponérsela él hasta gastarla; cuando pedía agua, me servía el vaso hasta arriba para hacerme derramar la bebida, y todo lo que dije durante la cena intentó discutirlo conmigo.


    Fue una cena agradable, pero, por la actitud de Oscar, la verdad es que fue agotadora.


    —Adiós, Rose —me despedí cuando fue la hora de marcharme. Le di un fuerte abrazo a la madre de Oscar, y otro a Megan, y le di la mano a su padre antes de salir. Ni siquiera esperé a que Oscar se pusiera la chaqueta. Comencé a caminar con las manos en los bolsillos todo lo rápido que pude.


    —Oye, Jessica, espera...


    No me detuve, pero me volví para mirarle.


    —¿Se puede saber qué narices te ha pasado esta noche?


    Todas aquellas pullas, aquellos comentarios... No lo entendía. Para nada. No después de todo lo que nos había pasado últimamente. La playa, la fiesta... El comportamiento de Oscar me tenía desconcertada.


    La expresión que puso en ese momento, como de ofendido, también.


    —¡Dios mío, Jessica! ¿Tan sosa eres? ¿No se te puede hacer una bromita o qué?


    Bromita. Tenía narices de llamar «bromita» a haber estado chinchándome durante horas. Podía soportar una, pero no miles. Volví a girarme hacia él, enfadada.


    Oscar se apresuró a colocarse a mi lado. No se me pasó que, mientras caminaba, me estaba mirando el culo. ¡Encima eso!


    —Pues si vas a seguir gastándome bromitas así, que sepas que no voy a aguantarte durante mucho más tiempo.


    —Bueno, pues no me aguantes. Nadie te está obligando...


    Madre mía, ¿por qué no se callaba?


    —Oye, mira. ¿Por qué no andamos en silencio? No quiero estar discutiendo todo el camino de aquí a mi casa.


    —Pues todavía estoy a tiempo de darme la vuelta y marcharme —me soltó él, desafiante, como si aquello me importara.


    —Pues vete —le repliqué yo, con todavía más vacile en la voz.


    Oscar se detuvo. Me miró como si no acabara de creerse lo que le acababa de decir. Pero yo iba en serio. Me había cansado ya de él.


    —Bueno, vale... Me voy. Pero mira que si lo hago...


    Pero cansada de verdad.


    —¡¿Te quieres ir ya?! —le corté al final, ya de un mal humor imposible de controlar.


    Oscar todavía dudó un poco, pero, con un resoplido enfadado, se marchó, no sin antes darme un último azote en el culo.


    Me dejó sola, en medio de la calle. No era muy tarde, pero estaba oscuro, y yo caminaba con los hombros encogidos lo más rápido que podía porque quería llegar cuanto antes a mi casa. Caminé durante un buen rato por calles vacías, entre chalets y zonas residenciales, hasta que llegué por fin a la zona centro de la ciudad. Allí las calles eran largas y rectas, flanqueadas de tiendas, de carteles y luces de neón. Lejos había una marquesina gigantesca anunciando un McDonald’s, y durante un buen rato caminé con la vista fija en ella, como si se tratara de un faro que me iluminara el camino.


    Pero, para mi sorpresa, justo en la entrada del establecimiento me encontré con una figura conocida. Alguien con quien, de hecho, no tenía ganas de hablar.


    —Pero ¡bueno! ¡Jessica, qué casualidad! ¿Cómo estás? Aparte de buenorra, claro. Eso nunca cambia.


    Aquellas palabras me llegaron acompañadas de un coro de risas, porque él no estaba solo, que ya era malo. Estaba rodeado de sus amigos, que era todavía peor, porque siempre le reían las gracias.


    —¿Qué tal, Matthias? —pregunté sin interés. Quería largarme de allí cuanto antes.


    Él, con una sonrisa perversa, levantó las cejas.


    —Pues, la verdad, me estoy derritiendo, pero no hace calor. ¿Por qué será?


    —¿El calentamiento global, puede ser? —le respondí. Al instante, los amigos de Matthias volvieron a reír, y yo seguí mi camino. Esperaba que me dejara en paz de una vez, quería llegar a mi casa, pero enseguida escuché pasos detrás de mí.


    —Pero ¡Jessi! —Estaba cada vez más cerca de mí. Odiaba que me llamara «Jessi» cuando no tenía esa confianza conmigo—. Jessi... —insistió, cuando llegó a mi altura—. ¿Qué te pasa? Por qué estás tan borde, ¿eh? Deberías sonreír más...


    —Yo ya sonrío —le espeté—, solo que lo hago cuando tú no estás cerca.


    Cualquier otro ya se habría largado y me habría dejado en paz, pero Matthias no. Matthias, con esa expresión de creerse con derecho a todo que tenía, siguió caminando a mi lado mientras que sus amigos nos seguían a poca distancia—. Oye. Oye, espera. Escucha. ¿Mañana estás ocupada?


    —No. ¿Por?


    —Quería invitarte a salir.


    Ni muerta saldría yo con aquel baboso.


    —Invítame —le respondí, con los dientes apretados.


    —¿Quieres salir mañana conmigo?


    —No.


    Qué bien sentaba rechazarle, la verdad. Lo malo era que él no se daba por vencido.


    —Jessica... Jessica, Jessica, Jessica, espera...


    —Mi nombre debe de saber muy bien si lo tienes siempre en la boca.


    —Sí, sabe muy bien —me respondió Matthias entonces. Un matiz malicioso había aparecido, de repente, en su voz. Traté de apretar el paso, pero se puso en mi camino y me susurró al oído, aunque lo bastante fuerte como para que sus amigos pudieran escucharle—: Pero ¿sabes qué sabe todavía mejor?


    No le contesté.


    Vi su sonrisa, afilada, sonrisa de depredador, antes de que musitara:


    —Esto.


    Al instante, Matthias se abalanzó sobre mí. Trató de manosearme la cara, el pecho, y también el culo. Ni siquiera sé cómo conseguí darle un manotazo y, después, tirarlo al suelo de un empujón.


    —¡Ahora te resistes, pero luego dejas que cualquier idiota te toque, ¿no?! ¿Qué te crees? ¿Que no sé que has tenido rollos con media ciudad?


    Me estremecí del asco. Sentía frío por todo el cuerpo. Retrocedí un paso, otro. Matthias seguía chillándome obscenidades, pero por lo menos no se levantó del suelo.


    Eché a correr tan rápido como pude.


    Ni siquiera sé cómo llegué a casa. Solo sabía que quería entrar, meterme en mi cuarto y sentirme segura de nuevo. Abrí la puerta del piso con cuidado. Mi madre y mis hermanos debían de estar durmiendo, porque no se escuchaba ni un ruido en la casa.


    Ya en mi cuarto, comencé a quitarme la ropa para ponerme el pijama. Fue entonces cuando me di cuenta de que, con las prisas, me había dejado la chaqueta en casa de Oscar.


    Solté una maldición. Luego, cogí mi móvil. Quería mandarle un mensaje a Oscar, pero, al desbloquear el teléfono, me di cuenta de que se había adelantado y que ya me había mandado un wasap él mismo hacía unos minutos.


    Te has dejado la chaqueta en mi casa. No sé si lo has hecho a propósito para obligarme a hacer dos viajes, pero voy de camino a tu casa para llevártela. Espero que a la próxima la cuides mejor y no te la vayas dejando por ahí.


    A toda prisa, le contesté:


    No hace falta que me la traigas ahora. Ya me la darás.


    Sin embargo, Oscar ni siquiera leyó mi mensaje, así que tuve que esperarle, tumbada en mi cama, muerta de cansancio.


    Se me cerraban los ojos.


    Y el timbre de la puerta, de pronto, me despertó.


    —¡Mierda! —susurré mientras me ponía en pie a toda prisa. Crucé el salón corriendo, pero él tuvo tiempo de volver a llamar al timbre antes de que yo cogiera el telefonillo de la puerta de un manotazo y apretara el botón para dejarle entrar en el edificio.


    No quería que hiciera todavía más ruido, así que salí fuera del piso y me esperé a que él subiera en el ascensor.


    —¿En serio tenías que tocar el timbre? —mascullé cuando por fin llegó a la puerta—. Están todos dormidos, es tardísimo...


    Él se encogió de hombros. No dijo nada. Lo que sí hizo fue darme un repaso con la mirada, de arriba abajo, tan intenso que de inmediato noté cómo se me enrojecían las mejillas.


    —Bueno, dame la dichosa chaqueta.


    Como él no reaccionaba, me adelanté un paso. Traté de coger la chaqueta, pero él no la soltó, solo me observaba en silencio, de modo que, al tirar de la pieza de ropa, lo único que conseguí fue atraer a Oscar hacia mí.


    Me di cuenta entonces de que no solo miraba en mi dirección, sino que tenía los ojos puestos en mis labios.


    —Aquí la tienes —susurró, tan cerca que pude sentir su aliento sobre la piel.


    Era un capullo. Se había comportado como un capullo toda la noche, pero, aun así, ese calor que se me había acumulado en las mejillas de repente se extendió por todo mi cuerpo. Quizá habían sido sus miradas, o quizá era que, a pesar de su comportamiento aquel día, yo tenía fresco en la memoria lo que había ocurrido entre nosotros en la playa.


    O quizá tenía sueño, y estaba cansada, y no pensaba con claridad.


    El caso es que me dejé llevar por el momento.


    Le besé. Le besé y, entonces, él me devolvió el beso más que con ganas, con desesperación. Sus manos me recorrieron la espalda, me abrazaba y tiraba de mí hacia arriba, hasta que le rodeé las caderas con las piernas para poder profundizar más y más el beso, para poder apretarme más contra su pecho y acariciar su cabello con los dedos.


    Nos besamos como si fuera el último beso que fuéramos a darnos en nuestra vida y solo nos separamos, supongo, porque llegó un momento en que los dos necesitábamos respirar. Entonces él apoyó la cabeza contra mi cuello y dejó escapar un largo suspiro.


    Murmuró algo. No logré escucharlo bien, pero, aun así, un escalofrío me recorrió entera.


    Oscar había dicho: «Te quiero».


    O, al menos, eso era lo que me había parecido.


    Me abracé más fuerte a él, fue un impulso, un arrebato que le pilló tan por sorpresa que trastabillamos y acabamos chocando con la puerta de mi apartamento.


    Y la puerta se cerró.


    —¡Mierda!


    Me separé de Oscar enseguida e intenté abrir la puerta, pero no se movió. Y yo no tenía llaves. Me giré hacia él, furiosa, pero antes de que pudiera hablar él se acercó a mí y me abrazó por detrás. Tenía las mejillas rojas, el pelo alborotado y los ojos brillantes.


    —Bueno. No quería que entraras de todas formas...


    Se acercó más a mí.


    —Pero... —protesté, preocupada.


    Y más.


    —Déjame compensártelo con un beso...


    Me besó con esa misma pasión de antes, una pasión que me hacía temblar las piernas y acelerar el pulso. Aun así, no se me olvidó el hecho de que iba a tener que pasar la noche en la calle si no quería que mi madre se enfadara conmigo.


    —Pero ¿cómo voy a entrar en mi casa? —susurré.


    —No entres —respondió él, trazando una línea de besos desde mis labios hasta mi cuello—. No pasa nada. Yo me quedo contigo.
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    ZOE
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    Dos semanas. Por fin.


    Mi castigo había pasado y podía regresar a clase, a hacer vida normal, o casi.


    Ese día me levanté, desayuné y subí a mi cuarto para vestirme. Curiosamente, me había acostumbrado tanto a mi rutina que lo que se me hizo raro fue salir de casa para ir al instituto, y no al revés.


    Mi padre me llevó en coche. Fue un viaje rápido durante el que ninguno de los dos hablamos mucho. Al llegar al instituto, de hecho, me despedí a toda prisa y salí corriendo, por si acaso mi padre cambiaba de idea y decidía tenerme en casa encerrada unos días más.


    Comencé a caminar por los jardines que rodeaban el instituto. Algunos de mis compañeros me saludaron, otros me miraron, extrañados, como si, al haber estado dos semanas sin venir, fuera nueva otra vez. Yo iba buscando a Marina con la mirada. Desde la fiesta habíamos intercambiado algunos mensajes, pero, aunque yo intenté mantener alguna conversación larga con ella, al final siempre me daba alguna excusa.


    No la encontré. Al menos, no a Marina: Jacqueline, Maddie y Jessica, en cambio, estaban de pie frente a la puerta del instituto.


    —¡Hombre! ¡Zoe! —exclamó Jessica nada más verme—. ¿Dónde has estado metida todo este tiempo?


    —Enferma —le mentí, aunque debería colar. Le había pedido a Cody que le dijera a todo el mundo que había estado enferma. Me daba vergüenza reconocer que estaba castigada.


    —Bueno, tranquila, tampoco nos has hecho tanta falta... —murmuró Jacqueline con una mueca de desdén.


    Por suerte, en aquel momento sonó el timbre que daba comienzo a las clases, así que no tuve que hablar más con ellas.


    Las clases transcurrieron como siempre. Seguía sintiéndome una intrusa, alguien ajeno a mis compañeros, pero, por lo menos, me dejaron en paz y pude atender sin problemas. Parecía mentira que hubiera echado de menos las clases, pero era mucho mejor estar en el aula escuchando a mis profesores que trabajando con mi cuenta en casa.


    Aun así, a lo largo de la mañana fue creciendo una cierta inquietud dentro de mí, porque no veía a Marina por ninguna parte. No estaba en clase, y tampoco la vi por los pasillos, así que, cuando por fin fue la hora del recreo, busqué a las chicas otra vez.


    Como si Maddie me hubiera leído el pensamiento, dijo:


    —Está en la enfermería.


    No lo dijo preocupada. Al contrario, parecía no importarle nada de nada. Sentí cómo una punzada de indignación se me clavaba en el pecho. Miré a Jacqueline. Estaba demasiado ocupada mirando el móvil.


    —Voy a buscarla —dije fríamente. Para mi sorpresa, Jessica, a quien sí se le había ensombrecido la expresión al escuchar la noticia, dijo:


    —Te acompaño.


    Fuimos las dos a la enfermería, cada una pensando en sus cosas. Preguntamos a la enfermera por Marina, y nos dejó pasar a una habitación con un par de camas y un sofá al fondo. Las dos nos quedamos con la boca abierta al ver el moretón que tenía Marina en la cara. Causaba impresión un moretón de ese tamaño en alguien tan pequeña como ella. Cerré la puerta y me senté en el sofá a su lado.


    —Eeh —murmuró ella en cuanto me vio—. Por fin te vemos...


    —He estado enferma —le respondí, aunque me supo mal repetirle la misma mentira con la que había engañado a los demás. La enfermera Linda, que también estaba en la habitación, puso cara de «no estoy muy convencida de lo que me estás diciendo» pero lo dejó pasar.


    Entonces Jessica, que se había quedado en la puerta, paralizada de la impresión, vino corriendo también.


    —Marina... Dios mío, Marina —murmuró Jessica, frenética, mientras le pasaba un brazo por los hombros—. ¿Quién te ha hecho eso, eh? ¿Quién ha sido el cabrón? ¿Es la misma persona que te pegó durante la fiesta?


    —Marina... —susurré yo, poco a poco. Ella, sin decir nada, me dedicó una mirada llena de miedo. Fue suficiente. Con solo aquel gesto, supe a quién se refería—. Ha sido ella, ¿verdad?


    —¿Quién es «ella»? —preguntó de inmediato Jessica.


    Abrí la boca. Quería decir algo. Tenía que decir algo. No aguantaba ver a Marina de aquella manera, me hervía la sangre, pero de repente ella me puso la mano en el brazo y apretó.


    —Nadie. Nadie, Jessica —dijo con voz decidida, aunque estaba fingiendo—. No te metas. Es algo que tengo que solucionar yo, ¿de acuerdo?


    Sacudí la cabeza con rabia. Marina me estaba pidiendo una cosa difícil de aceptar. Que callara. Que tratara de ignorar que era Jacqueline quien le pegaba aquellas palizas, quien le había dejado un ojo morado. Como si no pasara nada.


    Pero, si yo lo ignoraba, era como si en el fondo me pareciera bien lo que estaba haciendo Jacqueline...


    —Pero, Marina... —insistió Jessica—. Marina, si me dices quién ha sido, yo...


    —No la presiones ahora, está pachucha— la interrumpió entonces Linda con voz suave.


    Jessica, aunque frunció el ceño, le hizo caso. Al cabo de unos segundos, mientras las tres observábamos a la enfermera hacer su trabajo, añadió:


    —Oye, Linda, ya no llevas el anillo de compromiso, ¿no?


    —No —contestó Linda mientras recogía un par de cosas de su escritorio.


    Era cierto. Cuando la conocí, Linda llevaba un anillo en la mano derecha, pero ya no estaba.


    —Espera. Me he perdido algo...


    —Algo no, Zoe —me cortó Jessica—. Te has perdido muchas cosas.


    Linda entonces dejó escapar un suspiro, y aclaró con tono calmado:


    —Pues, mira, resulta que yo tenía un novio, y lo dejé. Fin de la historia.


    —Pero ¿por qué le dejaste? —preguntó Marina, por primera vez metiéndose en la conversación.


    —Porque, a veces, cuando pasas un tiempo con una persona y la vas conociendo, al final te das cuenta de que no era como creías, que era..., pero, en fin, vosotras sois todavía muy jóvenes para entenderlo...


    —¿Para entender el qué? —pregunté interesada.


    —El amor —dijo Linda, y eso me dejó pensando.


    «Muy jóvenes para entender el amor», había dicho Linda. No creía que aquello tuviera mucho sentido. Nunca se es demasiado joven para entender el amor. El amor no se entiende, el amor se siente, y el ser humano siente amor desde que es un bebé. Para un bebé, su primer amor es su madre, su madre es su mundo y depende de ella. Yo tenía el recuerdo de cuando era pequeña, de agobiarme cuando mi madre me dejaba sola. Puede que muchas veces no sepamos cómo afrontarlo, pero una se da cuenta cuando está enamorada.


    Me repetí para mí misma aquella palabra. «Enamorada».


    Y yo lo sabía, ¿pero... y él? ¿Él me quería?


    —¡Zoe! ¿En qué piensas, tía? ¡Siempre estás pensando!


    La voz de Jessica me hizo dar un respingo.


    —En... nada...


    Jessica levantó las cejas. Seguro que no me había creído.


    —¿Por qué no vamos esta noche a una fiesta? Marina necesita salir a tomar aire fresco... —La miró con cariño—. ¡Y tú también! Que llevas muchos días metida en casa.


    —Pues a mí me parece muy buena idea —dijo Marina de inmediato mientras trataba de ponerse en pie. Al final, entre Jessica y yo la ayudamos—. Necesito salir de aquí. Airearme.


    Hacer algo sonaba muy bien. Después de dos semanas castigada, de hecho, sonaba más que bien, y enseguida comencé a pensar en qué excusa le daría a mi padre.
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    Pasé el resto del día en el instituto pensando un modo de convencer a mi padre de que me dejara ir a aquella fiesta, más que nada porque una cosa era que se hubiera acabado mi castigo, pero quizá había sido muy optimista al pensar que mi padre me dejaría salir así como así.


    Al final, al llegar a casa, me arriesgué: le dije que iba a quedarme a dormir en casa de Marina, porque hacía muchos días que no la veía. Mi padre la había conocido y tenía la impresión de que, de entre las chicas del grupo, era la única que le caía medio bien. Además, de hecho, sí que iba a estar con Marina, aunque no en su casa, por lo que solo le estaba medio mintiendo a mi padre.


    —¿Y cómo quieres que me lo tome, Zoe? —me respondió mi padre, cuando le pedí permiso. No parecía fiarse mucho de mí, la verdad, y comencé a ponerme nerviosa.


    —Después de lo bien que me he portado estas dos semanas, papá, he pensado que no te parecería mal... Vamos a hacer un trabajo para el instituto juntas, quizá veremos una película, nada más...


    Lo admito: hice una actuación un poco melodramática, poniendo una tremenda cara de pena, pero tenía que intentarlo o, si no, no saldría aquella noche. Alguna gente diría que estaba actuando. Yo lo llamaba «instinto de supervivencia».


    Después de mi discurso, de mis miradas apenadas y grandes suspiros, mi padre se pasó la mano por la frente, cansado.


    —Está bien, Zoe. Tú ganas.


    «Tú ganas», pensé mientras, después de agradecérselo mil veces, subía a mi habitación. Y tanto que ganaba. Enseguida estuve lista: no tuve que maquillarme (no quería levantar sospechas) ni tuve que disimular la ropa para la fiesta poniéndome un chándal encima o algo así. De hecho, me permití el lujo de meter todo lo necesario para la fiesta en la bolsa donde, supuestamente, llevaba el pijama para quedarme en casa de Marina. Luego, el plan era cambiarme de ropa allí mismo.


    Por fin, a la hora convenida, llamaron al timbre de mi casa. Bajé a toda velocidad las escaleras y abrí sin ni siquiera comprobar de quién se trataba. Sabía que era Marina.


    —¿Lista? —me preguntó mi amiga nada más verme. Tenía una sonrisa enorme en la cara, a pesar de todo lo que había tenido que soportar—. Para... Para una noche de chicas —añadió de inmediato Marina al ver que mi padre nos observaba desde el sofá del salón.


    Entre risas, Marina tiró de mí antes de que mi padre pudiera empezar a sospechar. La fiesta era en un bar cerca del centro, en una zona exclusiva llena de restaurantes y discotecas y clubs a los que había que entrar con invitación. Mientras nos acercábamos, el ambiente se hacía más ruidoso entre la música y las risas de la gente. Comenzaba a sentirme animada, y Marina, a juzgar por su expresión, también.


    —¿Dónde está Jessica? —le pregunté, poniéndome de puntillas.


    Ella señaló hacia delante.


    —¡Está allí! Oh...


    Sí. Jessica estaba allí, pero con Maddie y con Jacqueline. Enseguida, una sensación desagradable se apoderó de mi estómago y me giré para mirar a Marina.


    —Oye, ¿quieres que nos marchemos?


    Tal y como ella me había pedido, no habíamos vuelto a tocar el tema de Jacqueline, pero imaginaba que la última cosa que querría mi amiga era estar con la persona que tanto daño le había hecho. La verdad, a mí tampoco me apetecía para nada estar con ella. Sin embargo, Marina negó con la cabeza, serena.


    —No. Quiero divertirme. No pasa nada... De hecho, está aquí medio instituto... —añadió, señalando a su alrededor. Debía haber corrido la voz sobre la fiesta, porque Marina tenía razón, por todas partes había caras conocidas—. Pero no pasa nada, de verdad, vamos.


    Le dediqué una última mirada, llena de preocupación, pero Marina tiró de mí hacia las demás. Cuando por fin las encontramos, entramos en el bar sin perder más el tiempo.


    Allí dentro, el ruido era todavía mayor, y la música estaba a todo volumen.


    —Chicas... —dije entonces, al darme cuenta de una cosa: nada más entrar, mucha de la gente de dentro del bar se me había quedado mirando—. Es mejor que me cambie.


    De hecho, era normal que la gente se fijara en mí: todo el mundo iba superarreglado, mientras que yo todavía llevaba el chándal de estar por casa. Eso ya se estaba haciendo una costumbre.


    —Es que no sé cómo has tenido el valor de entrar con estas pintas, mujer... —exclamó Jessica, aunque por su tono de voz no lo hizo para meterse conmigo, cosa que agradecí—. Mira, allí está el baño. ¡Vamos!


    Tuvimos que abrirnos pasos a empujones por entre toda la gente que había y acabamos entrando Marina, Jessica y yo en un baño diminuto. No quería perder el tiempo, así que comencé a cambiarme a toda velocidad con la ayuda de Marina.


    Jessica, por su lado, se acercó a la puerta y, sin avisar, la abrió de par en par.


    —¡Dios! ¿Habéis visto cómo está el ambiente ahí fuera? ¡Esta noche se va a liar!


    Sí. Abrió justo cuando me estaba cambiando.


    —¡Jessica! ¡Abre un poquito más la puerta si puedes, es que la última vez la gente se quedó con las ganas de verme las bragas! —le chillé, sarcástica.


    —Lo siento, lo siento... —se disculpó ella y, por suerte, cerró la puerta enseguida, aunque se quedó en el mismo sitio, dando saltitos de emoción.


    Como no me fiaba mucho de que no abriera otra vez, acabé de vestirme rápido con un top negro lleno de encajes que me quedaba pegado al cuerpo, minifalda y unas botas altas. Estaba lista, salvo por un detalle:


    —¿Y ahora dónde dejo esto?


    Mi mochila. No podía estar en la fiesta llevando aquella mochila al hombro...


    —Espera... —dijo entonces Marina, pensativa, mientras señalaba a un espacio que quedaba entre la cisterna del lavabo y el techo—. Mira, ¿por qué no lo dejas ahí?


    Yo también miré hacia arriba. No me parecía un sitio muy seguro, pero no me quedaba otra. Me subí a la taza del inodoro y dejé mi mochila en aquel rincón. Traté de convencerme de que a mi mochila no le pasaría nada.


    —Lista —dije, bajándome de un salto del lavabo.


    Jessica aplaudió, impaciente.


    —Estás guapísima, Zoe. Vamos, vamos, la fiesta no esp...


    Antes de que pudiera abrir la puerta, Jacqueline y Maddie entraron.


    —¡Permiso!


    —¡Entramos! ¡Estáis tardando mucho y necesitamos retocarnos el maquillaje!


    Acabamos las cinco apretujadas en aquel baño diminuto, apenas si podíamos movernos y, aun así, Jacqueline y Maddie se abrieron paso a codazos hasta el espejo.


    Me estaba agobiando.


    —¿Qué pasa? ¿Es que nunca vamos a poder salir de aquí? —dije de malas maneras. Quizá mi padre tenía razón en decirme que no le gustaban mis malas compañías, porque yo también empezaba a notarlo, poco a poco estar en ese grupo me había cambiado la forma de hablar y había influido en mis modales.


    —Sí, ¿por qué no salimos? —musitó Marina. Parecía haberse hecho más pequeña y me di cuenta enseguida de que era por la tensión que le causaba estar en un espacio tan estrecho con Jacqueline. Traté de agarrarle la mano. La entendía, en cierto modo. A mí también me incomodaba estar cerca de Maddie, aunque era una incomodidad distinta. A mí, Maddie nunca me había pegado. No le tenía miedo, solo rabia.


    —Sí, Jessica —me apresuré a decirle—, abre la puerta...


    —¡Estamos tantas aquí dentro que no puedo hacerlo! —exclamó mientras empujaba a Jacqueline, que era quien estaba bloqueando la salida, hacia atrás.


    Jacqueline quedó encajada justo al lado del inodoro y entonces parpadeó, confundida, y señaló a la cisterna del lavabo.


    —¿Qué es esa mierda?


    —Esa mierda es mi mochila —le respondí con tono desagradable. Era el único que me salía con ella, después de saber cómo trataba a Marina, aunque ella no se dio cuenta o no le importó, porque solo dijo en tono burlón:


    —Ay, perdona, chica, perdona...


    Entonces ocurrió algo terrible. Y asqueroso.


    Maddie había acabado de maquillarse y se estaba mirando intensamente al espejo.


    —No me gusta nada cómo me queda ese piercing... Madre mía, ni siquiera sé por qué me lo hice... —exclamó, como si pensara en voz alta, con expresión anonadada.


    —Pues quítatelo, mujer —trató de animarla Jessica, compasiva, mientras le pasaba una mano por la espalda.


    Era un buen consejo, ¿verdad? Maddie solo tenía que quitarse el piercing y el agujero se cerraría en unos días.


    Pero Maddie no se quitó simplemente aquel aro de la nariz. De hecho, hizo algo que ninguna de nosotras se esperaba.


    —Parezco una vaca —espetó, con asco.


    Y, luego, se arrancó el piercing de un tirón.


    Lo hizo. De verdad.


    Lo primero que hicimos las demás fue chillar cuando un chorro de sangre salió disparado hacia el espejo como un misil, manchándolo absolutamente todo.


    Y luego gritamos todavía más fuerte cuando Maddie entró en pánico, comenzó a dar vueltas sobre sí misma, y nos salpicó a nosotras también.


    —¡Maddie! ¡Estás loca! ¡¿A quién se le ocurre?! —exclamó Jacqueline mientras trataba de apartarse.


    —Como siempre, en las peores situaciones contamos con tu apoyo, ¿eh? —le recriminé yo.


    Maddie intentó taponarse el agujero con el dedo, pero la sangre seguía deslizándose por su cara. Entonces comenzó a llorar, histérica.


    Jessica nos apartó para poder acercarse a Maddie.


    —¡¿Podéis dejar de discutir?!


    —¡¿Y tú puedes parar de chillar?! —lloró Maddie, histérica y con la ropa ya cubierta de sangre.


    De todas, la única que supo reaccionar sin perder los papeles fue Marina, que, sin pensárselo dos veces, agarró un trozo de papel higiénico, hizo una bola y se lo presionó a Maddie contra la nariz.


    —Ya está, ya está, así... —intentaba tranquilizarla, aunque era casi imposible.


    Maddie le dio las gracias, pero seguía histérica y, además, aquella bolita de papel se estaba empapando de sangre rápidamente. Sacó su móvil del bolsillo apresuradamente y comenzó a buscar entre los números de su agenda.


    Me quedé de piedra al ver que la persona a quien llamaba era mi hermano.


    —¿Max? ¿Max, me oyes? —comenzó, frenética, cuando él respondió al teléfono—. Tienes que venir a buscarme, por favor...


    Estaba tan cerca de ella que incluso pude escuchar cómo Max respondía: «¿Tiene que ser ahora?».


    Aquella pregunta, a Maddie, no le gustó nada, porque se puso a gritar hasta desgañitarse:


    —¡Sí! ¡Claro que tiene que ser ahora! ¡¿Qué coño tienes que hacer que sea más importante, eh?!


    —Madison, escúchame, joder... —trató de replicar Max, pero Maddie siguió gritando hasta que él cedió—. Voy ahora mismo, no te muevas de donde estás...


    No me lo podía creer. Mi hermano estaba más para ella que para mí.

  


  
    CAPITULO 29
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    JESSICA
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    Me estaba agobiando. Los gritos, la sangre... Me estaba agobiando y necesitaba salir de allí como fuera, así que di un tirón tan fuerte a la puerta que, por fin, logré abrirla.


    —¿Se puede saber adónde vas? —me ladró Jacqueline, déspota como siempre, pero yo no iba a dejar que aquello me detuviera.


    —A tomar aire fresco. Tú puedes quedarte aquí en medio de esa locura, nadie te lo impide —le dije antes de salir.


    Nada más hacerlo, me sentí mucho mejor. Podía respirar, y no había nadie sangrando cerca. Me apoyé junto a la puerta del baño con los ojos cerrados, pero, al instante, alguien carraspeó a mi lado. Era una chica, sabía que iba conmigo al instituto, pero no compartíamos ninguna clase.


    —Disculpa... ¿Sabes si el baño va a estar ocupado mucho rato más? Tenemos que entrar... —preguntó, señalando a un grupito de chicas que estaban detrás de ella.


    —Pues pinta que sí, lo siento. —Tuve que ser sincera. Sin embargo, por si aquello ayudaba en algo, golpeé muy fuerte la puerta del lavabo para que las de dentro me escucharan—: ¡Hay un grupo de chicas que necesitan usar el baño! Cuando vosotras queráis, podéis salir, ¿eh? —dije con ironía—. ¡Sin prisas!


    Aquella era mi buena acción del día y, dicho aquello, decidí largarme de allí. Quizá, pensé, podía pedirme algo de beber.


    Pero luego pensé que no habría tenido que salir del baño, porque entonces vi algo que me dolió tanto como si un puñal me hubiera atravesado el pecho y no me dejara respirar.


    En aquel bar, ciertamente, estaba medio instituto. Y estaba Oscar. Lo vi claramente, a pocos pasos de mí, besándose con una chica.


    Oscar.


    No podía fijarme en nada más, fue como si de repente todo lo que me rodeaba desapareciera. No veía ni el bar, ni al resto de gente que estábamos allí dentro, ni siquiera a la chica que estaba besando a Oscar. Solo a él. Parecía feliz. Quizá aquello fue lo que me dolió más de todo.


    Parpadeé, pensando que quizá eran imaginaciones mías, pero no. Oscar seguía allí, hablando y riendo despreocupadamente con un grupo de amigos mientras tenía a aquella chica agarrada por la cintura.


    Quería ir hacia allá y tirarle de los pelos hasta dejarla calva, pero, sin embargo, me quedé quieta en el sitio donde estaba. Sin hacer nada, salvo querer desaparecer y llorar.


    Ojalá hubiera desaparecido de verdad, porque al final Oscar acabó dándose la vuelta. Al verme, la cara le cambió totalmente, aunque ni siquiera se acercó a mí. Solo se quedó un buen rato observándome, enfadado y confuso.


    Necesitaba respirar aire fresco.


    Di media vuelta y, aunque el local estaba a reventar de gente, salí de allí en un tiempo récord. Nada más llegar fuera, sentí una ráfaga de viento en la cara, fresco, húmedo por el rocío de la tarde que estaba empezando a caer. Se estaba bien allí, pero Oscar, que salió justo detrás de mí, se dio cuenta de mi expresión y se acercó a mí.


    —¿Se puede saber qué te pasa ahora?


    Sabía que aquella conversación no iba a acabar nada bien, pero, de todos modos, me giré para contestarle.


    —¡¿A ti qué te parece que me pasa?! Teníamos un trato, ¿no lo recuerdas?


    Oscar se quedó quieto un segundo y, luego, soltó una risa cínica que hizo que la herida en mi pecho se hiciera más profunda.


    —El trato era simular que éramos pareja delante de los demás, sí. Pero no siempre, solo cuando nos encontráramos con algunos de nuestros rollos pasados y quisiéramos aparentar que estábamos juntos para salvarnos el culo. Ese era el trato, ¿o es que ya no te acuerdas?


    Apreté los dientes. Me acordaba perfectamente, pero mi orgullo no me permitiría quedar mal frente a él. Verlo besar a aquella chica me había resultado devastador, mucho más de lo que estaba dispuesta a aceptar, de modo que tuve que buscar algo para mantener mi dignidad.


    —¿Y si yo hubiera encontrado a uno de esos antiguos rollos en la fiesta y te hubiera necesitado para aparentar que estaba ya comprometida, eh? ¿Entonces, qué?


    Oscar dio un paso hacia mí.


    —Pues yo que sé, Jessica, liga con alguien, joder. ¿O te voy a enseñar yo cómo tienes que ligar?


    —¿A mí? No, no. —Levanté el mentón, orgullosa—. No me hace falta que me enseñes nada sobre ligar, yo sé, y de sobra.


    —Vale. Entonces ¿se puede saber qué cojones quieres de mí? —gritó. No le contesté a esa pregunta porque no tenía ni idea. No sabía qué me estaba pasando ni por qué me comportaba así. Pero lo peor era que no sabía por qué me afectaba tanto verlo con otra que no fuera yo. «¡Hostia puta!», pensé. No podía ser... Me estaba enamorando de Oscar...


    Me llevé las manos a la cabeza.


    Por lo menos, Oscar había dejado de gritarme, pero solo porque estaba demasiado ocupado observándome con recelo.


    —Oye... Espera un segundo... —reflexionó bajando el tono de voz—. No te estarás poniendo celosa, ¿verdad? Porque recuerda nuestro trato: nada de enamorarse.


    Sí.


    Era la única respuesta que encajaba. Sí. Me estaba enamorando de Oscar y tuve que asentir, entre lágrimas. Claro que estaba celosa.


    No le sentó bien. Nada bien.


    —¡Por Dios! —Se pasó la mano por la cara en un gesto de cansancio—. Vaya plan... Joder, Jessica. ¿Es que eres incapaz de llevar una relación abierta o qué? De hecho, ha quedado claro que no, así que lo mejor es que te olvides de esto —dijo señalándonos a los dos con la mano—. De lo poco que tenemos, porque lo vas a pasar realmente mal.


    Casi me eché a reír, incluso entre lágrimas, porque lo que él no sabía era que ya lo estaba pasando realmente mal.


    —Entonces... —supe que tenía que parar. Que no serviría de nada, pero seguí hablando de todos modos—. ¿Entonces me estás diciendo, de verdad, que aquel beso en la playa no significó nada para ti?


    De verdad, quería salir de mi cuerpo y pegarme una buena bofetada a mí misma. ¿Por qué no podía callarme?


    — Bueno sí, pero... no de esa forma. Era el momento, somos amigos y tú lo necesitabas. ¿Por qué iba a significar algo cuando tú te enrollas con uno diferente cada día? —Me quedé callada, escuchándole—. Estabas indefensa en ese momento, no era que me gustara, era que lo necesitabas.


    Un nudo se me formó en la garganta. Pena. ¿Eso sentía Oscar por mí, entonces?


    —¡¿Que yo lo necesitaba?! ¡Yo no te pedí en ningún momento que me dieras ese beso! ¡Y tampoco te pedí que me comieras la boca ayer por la noche cuando viniste a mi casa a traerme la chaqueta! No mientas, Oscar —le dije, a la desesperada—. Lo hiciste porque quisiste. O entonces ¿por qué me dijiste «te quiero»? —Sentí que estaba abriendo una puerta que no debió abrirse nunca—. ¿Me quieres?


    Él, en ese momento, se apartó un paso de mí.


    —Joder —murmuró, tapándose la cara con las manos—. Joder. No, Jessica, no. ¡No sé ni por qué lo dije!


    —¡No me mientas! ¿De verdad que no sientes nada por mí?


    Odié aquel momento, cuando mi rabia se convirtió en un mar de lágrimas. Me estaba comenzando a marear. Me dolía la cabeza de tanto llorar y empezaba a verlo todo borroso.


    —Tú..., tú, Jessica..., me vuelves loco. ¡Literalmente, jodidamente loco! —acabó chillando él, desquiciado—. ¡¿Y luego tienes el descaro de preguntar si te quiero?! ¿Por qué? ¿Porque lo dije una vez por accidente? Exacto —insistió al ver como mi expresión se ensombrecía—, no lo decía en serio, así que ¿por qué insistes? Te gusta el rechazo, ¿no? ¿Es eso? ¿Por eso me echas en cara una y otra vez que esté con otra, no?


    —No. Te echo en cara que estés con otra porque yo sí te quiero. Y no soporto verte con una que no sea yo —confesé, al final, aunque lo único que conseguí fue hacer que Oscar se alejara todavía un paso más.


    —De qué me estás hablando, Jessica —balbuceó. Volvió a pasarse la mano por la cara, ya había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho. Se le estaba acabando la paciencia, eso estaba claro.


    Tragué saliva al mismo tiempo que me venían a la cabeza las palabras de mi madre:


    «Jessica, nunca permitas que un hombre te mangonee».


    Y aquello era, precisamente, lo que estaba haciendo Oscar. Estaba jugando con mis sentimientos, y él lo sabía.


    En ese momento, fui yo la que di un paso hacia atrás. Oscar se quedó mirándome, pálido, desencajado.


    —Es muy tarde, Jessica. Vete a casa y descansa.


    No me dejó decirle nada más. Dio media vuelta y volvió a meterse dentro del bar.


    Yo me quedé donde estaba. En mi vida había sentido semejante sufrimiento. Rechazo. Así se sentía, como una punzada de dolor en el pecho que no se va hasta que la persona a la que quieres no vuelve a ti. Pero yo sabía que Oscar no volvería, así que... ¿durante cuánto tiempo tendría que tener aquella aguja clavada? ¿Por cuánto tiempo podría soportarlo? Al enamorarme de él, le había dado el poder para destruirme en cualquier momento.


    Me marché. No podía hacer nada más.


    Llegué a mi casa cuando los demás todavía estaban cenando. Pensé, derrotada, que, aunque a mi madre le extrañara verme regresar tan temprano, por lo menos por una vez estaría contenta conmigo...


    —¿Jessica? —preguntó, levantándose de la mesa al verme entrar por la puerta, pero yo me apresuré a encerrarme en mi cuarto.


    —No me apetece hablar, mamá.


    En el fondo me daba pena apartarla de mí en aquel momento. Ella no tenía la culpa, pero lo hice de todos modos.


    No sé cuánto tiempo me quedé acostada en la cama sin hacer nada. Jamás me había gustado aburrirme, porque si me aburría me ponía a pensar, y si me ponía a pensar, me deprimía, y entonces me echaba a llorar, y me dolía la cabeza.


    Así pues, intenté distraerme prestándole atención a cualquier otra cosa.


    Al final, pasé las horas siguientes mirando al reloj de la pared. Veía cómo avanzaban las agujas, y quizá era percepción mía, pero me parecía que cada vez se movían con más lentitud.


    Vi cómo faltaban veinte minutos para las once, y luego solo quince, hasta que las manecillas marcaron finalmente las once y volvieron a faltar sesenta nuevos minutos para la medianoche.


    Me estaba volviendo loca.


    Finalmente, cerré los ojos, aunque me quemaran y los notara hinchados, y mi almohada estuviera húmeda. Me obligué a respirar lentamente, a calmarme, hasta que poco a poco me quedé dormida.


    A la mañana siguiente, cuando desperté, sentía un vacío en el pecho y un nudo en la garganta tan grande que no tuve fuerzas para levantarme de la cama.
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    ZOE
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    —Vamos a salir de aquí, ¿de acuerdo?


    Seguíamos en el baño encerradas Jacqueline, Maddie, Marina y yo, y era inaguantable. Maddie no paraba de llorar, aunque todo había ocurrido por su culpa, y yo estaba al límite, agobiada, acalorada y asqueada, de modo que, sin esperar más, abrí la puerta y arrastré a las demás fuera.


    Unas pocas personas de las que estaban en el bar se giraron para observarnos, pero, para mi alivio, rápidamente perdieron el interés, demasiado ocupados con la música y con la fiesta. Atravesamos el local poco a poco. Yo iba delante, con la vista fija en la salida, mientras las demás se quejaban detrás de mí. Cuando por fin logré empujar la puerta para salir, alguien entró a toda prisa y chocó contra mí.


    —Perdón.


    Era Oscar. Algo le había pasado, porque tenía la expresión desencajada.


    —Oye, Oscar, ¿has visto a Jessica? —se me ocurrió preguntarle, porque Jessica había salido del baño un buen rato antes que nosotras y no habíamos vuelto a saber de ella. Conociéndola, lo más seguro era que hubiera estado con Oscar, pero él sacudió la cabeza.


    —Se ha ido a casa —dijo simplemente, con una frialdad evidente en la voz.


    Lo cierto era que su respuesta se me hizo rara. ¿Por qué Jessica se marcharía cuando tenía tantísimas ganas de pasarlo bien en la fiesta? Aunque quizá se habían peleado, porque Oscar nunca había sido especialmente amable conmigo, pero lo veía demasiado serio y alicaído.


    De todos modos, no pude entretenerme más, porque las chicas, detrás de mí, me dieron un empujón para que saliéramos a la calle de una vez.


    Acabamos apoyadas las cuatro contra la pared exterior del bar. Se estaba mucho más cómodo allí, había aire fresco y, aunque seguía pasando gente por la calle continuamente, por lo menos no estábamos metidas dentro de un baño apestoso y lleno de sangre.


    —Ya está Max aquí, por fin —exclamó Maddie de repente.


    Busqué con la mirada el coche de Max y allí estaba. Efectivamente, había venido a buscarla. Maddie, sin ni siquiera despedirse de nosotras, corrió hacia el coche, todavía con el papelito que le había puesto en la nariz para hacer de tapón manchado de sangre. Sin embargo, Max no arrancó enseguida. Al contrario, se bajó del coche. A juzgar por su expresión de asombro y decepción, había adivinado que yo no debería estar en aquella fiesta. Luego me hizo una señal con la mano para pedirme que me acercara.


    Le hice caso. Ya me había pillado, de modo que no tenía mucho sentido ignorarle.


    —Yo que tú me iría a casa antes de que sea tarde. —Fue lo primero que me dijo. Ni «hola» ni «cómo estás».


    —Max, tú no sabes... —comencé a replicarle, pero él levantó la mano pidiéndome que me callara.


    —No lo estoy diciendo para fastidiarte, Zoe. Todo lo contrario, lo digo por tu bien, por nuestro bien —rectificó.


    «Por nuestro bien», había dicho. Apreté los dientes, molesta por cómo actuaba. Quizá no era consciente de que la novia que se había echado tenía la misma edad que yo y que, aun así, a mí me trataba como a una niña pequeña delante de Maddie solo porque él era el mayor.


    Ni siquiera me dejó replicarle. Max, después de soltarme aquello y quedarse tan pancho, volvió a montarse en el coche y se largó.


    Si me habían quedado ganas de estar en la fiesta después del desagradable espectáculo que Maddie había dado en el baño, con aquel discursito de mi hermano se me habían pasado del todo. Yo ya no pintaba nada allí.


    Me giré hacia Marina. Seguía apoyada contra la pared del bar, con Jacqueline al lado, y aquella visión me provocó un escalofrío. Respiré hondo, y me acerqué a ellas.


    —Chicas, voy a marcharme —lo dije con la vista fija en Marina, para darle a entender que quería que se viniera conmigo. Con Jessica desaparecida y Maddie que acababa de marcharse con Max, no quería dejarlas a solas. Quizá Marina no me dejaba ayudarla con su problema con Jacqueline, pero aquello era lo mínimo que podía hacer.


    Para mi alivio, ella asintió.


    —No me encuentro muy bien, la verdad.


    —Bien. Ahora vuelvo —dije, sin querer mirar a Jacqueline. Seguramente estaba furiosa.


    Respiré hondo antes de meterme de nuevo en el bar. Parecía imposible, pero estaba incluso más lleno que antes, aunque yo solo tenía una idea en mente: llegar al baño, recuperar mi mochila y salir fuera otra vez.


    La parte de llegar al baño fue bastante fácil. Solo tuve que dar unos pocos codazos y empujones. Entré. Miré hacia arriba y, luego, solté una maldición.


    Mi mochila no estaba.


    Noté cómo la frente y el cuello se me cubrían de sudor frío. No podía regresar a mi casa con aquel top, las botas y la minifalda que llevaba.


    Salí del baño, frenética. Busqué por dentro del bar, pregunté a los camareros, a la gente, pero nadie había tocado mis cosas. Luego, corrí hacia el exterior. Tampoco hacía tanto rato que habíamos dejado atrás el baño, y pensé que quizá Marina habría visto algo.


    Pero, al llegar al exterior, tampoco vi a Marina por ninguna parte. Y tampoco a Jacqueline.


    Aquel mal presentimiento que había tenido antes volvió a mí, multiplicado por mil.


    Sacudí la cabeza. El frío de la noche me ayudó a calmarme y a pensar con más claridad. No podían andar lejos. Comencé a caminar calle arriba, fijándome en las caras de todas las personas con quienes me cruzaba, pero ni rastro.


    Entonces escuché un gemido ahogado. Me di la vuelta a toda velocidad. Aquel sonido había venido de algún lugar cercano. Con un nudo en el estómago, me metí por un callejón que conducía a la parte trasera del bar.


    Allí estaban. Marina tenía la espalda apoyada contra la pared, y Jacqueline la había acorralado, agarrándola por el cuello.


    Y, entonces, mientras Marina estaba quieta, indefensa, la besó.


    No me podía creer lo que estaba viendo.


    —¿Qué estáis haciendo? —pregunté, lo más calmada que pude, aunque por dentro estaba chillando de ira.


    Jacqueline giró la cabeza lentamente hacia mí, con aquella sonrisa de desprecio que siempre tenía en la cara.


    —Yo podría preguntarte lo mismo, ¿no?


    —Estaba buscando mi mochila —le respondí. Por lo menos, tenía respuesta a su pregunta.


    —Pues yo que sé dónde está tu mochila. ¿Por qué no te largas a buscarla?


    Jacqueline volvió a dedicarme una mueca de chulería mientras Marina me lanzaba una mirada de socorro.


    Entrecerré los ojos, tratando de controlar mi rabia. Aquello había durado demasiado, y me sentía horriblemente mal por haberlo permitido durante tanto tiempo.


    —Déjala tranquila. Ahora mismo.


    Jacqueline se echó a reír. Seguramente nadie antes se había enfrentado a ella tan directamente.


    —¿Y si no lo hago? ¿Qué vas a hacerme, eh?


    —Pues le contaré a todo el mundo que estás colada por Marina. —Se le transformó la cara de creída a una pasmada en un segundo—. ¿O quieres que diga primero que eres lesbiana? Así, antes de nada, se creará morbo para saber quién es la que te gusta. —Jacqueline quería pegarme, lo veía en su mirada—. Eres tan miserable que ni siquiera te das cuenta de que eso no es nada malo y tienes tanto miedo a atreverte a ser tú misma y a mostrarte tal y como eres que por eso estás amargada.


    —Hija de puta... —me soltó y se acercó más a mí.


    —Tócame. Tócame y lo cuento todo.


    Jacqueline se detuvo. Vi que dudaba, pensando qué opciones tenía para salir de aquella situación. Soltó una palabrota y, por fin, se marchó de allí.


    Yo corrí hacia Marina. Le cogí la mano, estaba temblando.


    —Zoe... Gracias. Gracias, de verdad, aunque... no sé si has cometido un error. No sé si, ahora, todo será todavía peor...


    Negué con la cabeza y le di un abrazo todo lo fuerte que pude.


    —No debería de haber permitido que te tratara así, Marina. Nunca. De momento, creo que la amenaza ha funcionado. Y, si no, ya encontraremos la manera. Marchémonos, ¿de acuerdo? Al final, creo que esta fiesta no ha sido tan buena idea como pensábamos...


    Volvimos a la calle principal. Allí, por lo menos, me sentía un poco más segura, con toda aquella gente paseando de arriba abajo.


    —Vale... —murmuré, tratando de poner mis pensamientos otra vez en orden—. Tengo que volver dentro y encontrar mi mochila, ahora de veras. Si vuelvo a mi casa con esas pintas, mi padre me va a matar.


    —¿Y por qué no te quedas a dormir en mi casa? —propuso ella—. Ese era el plan que le hemos dicho a tu padre...


    Tuve la tentación de aceptar, pero al final negué con la cabeza. De hecho, era una solución todavía peor.


    —No... Aunque me quedara a dormir en tu casa y me prestaras un chándal para no ir con esta ropa, mi padre se daría cuenta. Tengo que encontrar mis cosas...


    Di un par de pasos, de nuevo, hacia la entrada del bar, pero Marina me frenó mientras me observaba muy intensamente.


    —Zoe, me temo que si tu mochila ha desaparecido, ya no la vas a encontrar, así que dime: dentro de lo malo, ¿qué prefieres? ¿Llegar ahora a tu casa con estas pintas y sin tu mochila, o hacerlo por la mañana con las mismas pintas y sin mochila también?


    Visto así, quedaba clara una cosa: estaba jodida eligiera lo que eligiera, aunque tuve que echarme a reír. Aproveché para hacerlo en aquel momento, porque quizá, cuando llegara a mi casa, no tendría la oportunidad.


    —Tienes razón, Marina. Si tienen que castigarme, prefiero saberlo cuanto antes mejor. Nos vemos.


    Nos despedimos allí mismo. Marina no vivía muy lejos, de modo que se fue andando. En cambio, yo me monté en un autobús. Durante todo el trayecto, estuve pensando en qué le diría a mi padre, pero estaba cansada de excusas. Sabía que me había metido en otro lío, incluso cuando solo lo había hecho por culpa de la intransigencia de mi padre. Aun así, había desobedecido y quizá era hora de comenzar a asumirlo.


    Cuando llegué a mi casa, necesité unos minutos para serenarme. Me daba miedo tocar el timbre, así que toqué la puerta despacito. A lo mejor, con suerte, nadie me escuchaba y podía dormir en la calle.


    No fue mi padre quien abrió la puerta, sino Margaret. Para mí resultó un alivio, a pesar de que la odiaba tanto, porque le tenía tanto miedo a mi padre que prefería que me abriera cualquiera, siempre que no fuera él.


    —Hola, señorita, ¿qué haces aquí? —dijo con sarcasmo—. ¿No se suponía que estabas en casa de...? —Entonces, vio mi ropa de salir—. Ya veo...


    —Margaret, yo...


    Ella cruzó los brazos.


    —¿Y ahora qué tengo que hacer contigo?


    —No lo sé... —No tenía ninguna respuesta mejor para ella. Sabía que, si pedía que me encubriera, se lo contaría a mi padre. Y si le daba la razón, haría lo mismo. En cualquier caso, tenía todas las de perder.


    Margaret chasqueó la lengua, fastidiada, y se apartó un paso de la puerta.


    —Entra, anda, y siéntate en el sofá a esperar a que llegue. Tu padre ha tenido una emergencia en el trabajo, pero volverá enseguida.


    Con la cabeza gacha, obedecí. Me senté en el sofá mientras, poco a poco, ese pánico que había hecho nido en mi barriga iba creciendo más y más con el tiempo. Margaret, en cambio, estaba tan tranquila. Se dedicó a mirar la televisión y, en un momento dado, incluso subió a su habitación a ponerse el pijama. No me dijo nada, ni me echó la bronca, ni tampoco me dio una palabra de consuelo.


    Media hora después, escuché el sonido de unas llaves abriendo la puerta de la casa. El pánico dentro de mí se disparó de nuevo y acabó invadiéndome por completo. Tuve ganas de vomitar.


    —Margaret me ha mandado un mensaje para contarme qué ha ocurrido. —Fue lo primero que dijo al entrar, mientras se quitaba con toda tranquilidad la chaqueta y la colgaba del perchero del recibidor. Cómo no, Margaret tenía que clavar una astilla en mi herida ya abierta. Si no, no me jodería y, si no me jodía, no sería Margaret. Luego, mi padre se sentó en un sillón justo delante de mí—. Y he estado pensando, Zoe... He llegado a la conclusión de que no me gusta pelearme contigo. Y, como no quiero hacerlo, Margaret y yo hemos tomado una decisión. Vamos a enviarte a un internado en el condado de Orange. Se acabó este experimento de ir a este nuevo instituto lleno de malas influencias. Vas a empezar inmediatamente, y no quiero ni una queja.


    Dijo aquello último con una mirada de advertencia, pero, de todos modos, mientras hablaba algo había ido creciendo dentro de mí, una burbuja de enfado, de impotencia, y de miedo, que acabó por explotar. No me podía creer lo mucho que se había torcido la noche de repente.


    —¡¿Por qué?! Un internado, no... ¡No es justo, papá! ¡Nada de esto es justo!


    Pero solo conseguí que mi padre pusiera los ojos en blanco, ya cansado de mis dramas.


    —¿Sabes lo que no es justo? Que yo confío en ti, y tú me mientes. Luego, me prometes que no volverás a hacerlo, confío en ti de nuevo, y me vuelves a mentir. Y estoy cansado, Zoe, cansado de que esta historia se repita una y otra vez, de que pongas a prueba mi inteligencia todos los días. Me tratas como a un idiota, y ¿sabes qué? —No le dije nada. Seguía en shock, no podía creerme que fuera a mandarme a un internado—. Que tienes razón. Soy un idiota. ¿Qué te crees? ¿Que no siento que he fracasado como padre porque parece que no soy capaz de educar a mi propia hija? No me queda otra opción, Zoe...


    —¡Sí que te queda otra opción! —No tenía nada que perder, así que le hablé claramente, levantando el mentón con valentía. Me daba igual que mi padre tuviera los ojos desorbitados, flipándolo—. A lo mejor si me dieras un poco más de libertad no te pondría las cosas tan difíciles, ¿sabes? Si no me tuvieras encerrada, si no vigilaras todos mis movimientos... ¡Y en cambio a Max no le dices nunca nada! ¡Puede ir y venir como le plazca, puede estar días desaparecido y para él no hay consecuencias!


    —¡Porque Max tiene veinte años! —me cortó mi padre, inclinándose hacia mí.


    Se le había olvidado decir una cosa: que Max era su favorito.


    —Qué ganas tengo de cumplir los dieciocho para irme de casa —murmuré, pensando que, quizá, la idea de perderme cuando fuera mayor de edad le haría echarse atrás, pero no fue así. Mi padre solo cruzó los brazos, con una sonrisa satisfecha en los labios.


    —Tranquila. Si vas a marcharte antes de lo que crees.


    Tras aquello, me rendí. Quería decirle tantas cosas a mi padre, pero sabía que, si abría la boca, luego me arrepentiría.


    Por lo menos, él no siguió ahondando en la herida, así que subí corriendo a mi habitación y, antes de caer en uno de aquellos bucles enfermizos de pena, rabia y autocompasión que tanto me gustaban, decidí llamar a una persona, la única a quien había tenido en mente durante toda la conversación con mi padre.


    —Cody...


    —¿Zoe? Dime.


    Escuchar su voz me daba ganas de correr hasta su casa para verle y besarle durante horas. Eso, o echarme a llorar.


    Respiré hondo, tratando de serenarme.


    —Me voy.


    —¿Dónde vas? —respondió él, con repentina cautela.


    —Mi padre... —Apenas si tenía fuerzas para hablar. Para tratar de centrarme y de contener las ganas de llorar, comencé a caminar por mi habitación—. Mi padre quiere mandarme a un internado. En el condado de Orange.


    El condado de Orange no estaba muy lejos de Los Ángeles, pero, de todos modos, cuando lo pensaba, me parecía que estaba a un mundo de distancia. No lo aguanté más, me eché a llorar desconsoladamente.


    —¿Cuándo va a mandarte allí?


    —No lo sé. No lo sé... Pronto, creo.


    Acabé sentándome en mi cama, ya no me sostenían las piernas. El no tener a Cody conmigo, en aquel momento tan difícil, me estaba matando.


    —Zoe... Zoe, tranquilízate. Mira, voy para tu casa...


    —¡No! Será peor, si te ve...


    —¿Qué quieres que haga entonces? —respondió él, al cabo de unos pocos segundos.


    —Dime que vendrás a visitarme. Por lo menos alguna vez.


    De nuevo, Cody tardó unos instantes más de la cuenta en contestar. Cuando por fin habló, su tono de voz no me gustó nada.


    —Zoe...


    —¿Qué ocurre? ¿No vas a venir? Dijiste que me querías...


    —Y te quiero. Créeme cuando te digo que te quiero, muchísimo. —Aquella vez, Cody respondió al instante. Escucharlo decir aquello hizo que pudiera respirar mejor—. Pero... Zoe. No sé si podrá ser. Yo también me marcho. A Carolina del Norte.


    Me quedé sin habla, sin aire, sin esperanzas. Carolina del Norte estaba muy lejos, en la costa este de Estados Unidos...


    —¿Zoe? —dijo Cody al cabo de unos segundos, con cautela—. ¿Sigues ahí?


    Tenía que ser una broma. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué aquel día se acumulaban noticias cada vez peores?


    —¿Por qué has esperado hasta hoy para decírmelo, eh? —Me entró un dolor en el pecho que me quebró la voz.


    —Porque mi padre me ha dado la noticia justo antes de que tú me llamaras. Estaba a punto de coger el móvil, de hecho, cuando tú...


    No le dejé acabar. Me eché a reír. Era una risa fea, llena de una amargura.


    —¿Por qué te ríes?


    —Porque no te creo.


    —¡Zoe! —exclamó, desesperado—. ¡Te estoy diciendo la verdad! ¿Crees que me hace alguna gracia tener que alejarme de ti? Todavía no puedo creerme que vayas a ir a un internado...


    Tuve que sentarme en la cama. Si seguía de pie, terminaría desmayándome.


    —Yo tampoco, Cody. —El condado de Orange y Carolina del Norte, parecía una distancia imposible de superar—. ¿Por qué te vas? —susurré.


    —Un campeonato. ¿Y a ti? ¿Por qué te mandan a un internado?


    Bajé la cabeza de inmediato. Me daba vergüenza incluso pensar en ello. ¿Qué iba a decirle? ¿Que mi padre se había cansado de mí?


    —Es una decisión que han tomado mi padre y su novia.


    —¿Y te han dicho cuándo podrás volver?


    Encogí los hombros.


    —No. ¿Y a ti?


    —El campeonato será dentro de unas semanas, pero me voy a ir allí cuanto antes para comenzar los entrenos. De hecho, ya estoy haciendo las maletas. Zoe, yo... me marcho mañana mismo, a primera hora.


    —Por favor, Cody. Por favor —le supliqué, con lágrimas en las mejillas—. Dime que vendrás a verme, por favor. Solo dímelo...


    —No podré, Zoe. Lo siento...


    Acabé de hundirme del todo. Un comienzo nuevo, un lugar desconocido, sin Cody, sin nadie, lejos... Estaba tan aterrada que ni siquiera podía moverme.


    —Zoe, no llores. No llores, por favor... Me parte el alma tenerte lejos y no poder darte un abrazo ahora mismo...
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    JESSICA


    [image: ]


    Pasaron los días.


    Poco a poco fui recuperándome de aquella pelea y de mi confesión con Oscar.


    Cada mañana me encontraba un poco mejor, ese vacío que sentía al levantarme iba desapareciendo y yo volví a quedar con amigos. Además, mi madre me había dicho de que estaba preparando unas vacaciones en casa de mis abuelos, en Inglaterra, y eso me subió el ánimo.


    Pero, al final, las cosas se torcieron. ¿Por qué siempre tenían que torcerse de un modo u otro?


    Oscar me llamó. Vi su llamada perdida en la pantalla del teléfono en cuando llegué a mi casa. Sé que habría tenido que ignorarlo, por mi bien, pero fui débil. Dejé todo lo que estaba haciendo para comprobar que lo que veían mis ojos, su número y su nombre en la pantalla, era real y no una alucinación.


    De hecho, tampoco me hubiera extrañado aquello de la alucinación: la última vez que Oscar me había llamado fue un mes atrás, después de nuestra pelea. Dudé unos segundos, o quizá durante unos cuantos minutos.


    Ni siquiera me di cuenta de que mi madre había estado observándome todo el rato.


    —Jessica, ¿tú le quieres?


    Estábamos mejor, mi madre y yo. Nos gritábamos menos y hablábamos más. Ladeé la cabeza, nerviosa.


    —Sí. Le quiero, pero él a mí no.


    —Pero eso tú no lo sabes, hija. A lo mejor eso es precisamente lo que quiere decirte —dijo mi madre, señalando mi teléfono.


    —No puedo...


    Era una cobarde. Quería quitarme la duda de encima, pero tenía miedo de la respuesta.


    Di un paso hacia atrás, dispuesta a marcharme a mi habitación, pero mi madre me puso una mano amable en el antebrazo.


    —Sí, sí que puedes. No te vas a morir. No va a pasar nada malo. Recuerdas... ¿Recuerdas cuando me dijiste que ojalá tuvieras la misma fuerza que yo? ¿Te acuerdas de lo que te dije? Que no te dabas cuenta, pero tenías esa fuerza, y más. Pues, demuéstralo, Jessica. Llámalo.


    Negué con la cabeza. Mi madre estaba equivocada. Si no era capaz de llamar a Oscar, mucho menos podría afrontar la situación que vivió ella.


    Traté de retroceder de nuevo, pero mi madre me sujetó con delicadeza por la barbilla, para obligarme a mirarla a los ojos.


    —Jessi, escúchame. Hay tres cosas en la vida que se van y no regresan jamás: las palabras, el tiempo y las oportunidades. Y te lo dice una mujer con mucha experiencia en eso. Y, quizá, no tengas otra oportunidad de hablar con él.


    Poco a poco, asentí. Quizá jamás sería tan fuerte como mi madre, pero por lo menos podía seguir sus consejos.


    Con una sensación creciente de vértigo en el estómago, toqué el nombre de Oscar en la pantalla, pero respondió alguien que no esperaba.


    —¿Diga?


    —¿Rose?


    ¿Por qué me contestaba la madre de Oscar desde su móvil?


    —¡Jessica! —dijo ella, contenta—. Quería hablar contigo pero no tenía tu teléfono, así que le pedí a Oscar... En fin... Oye, ¿puedes hablar? ¿O estás ocupada? Es que... verás... ¿Cómo te iría darle clases a Megan otra vez? Pobre, las matemáticas la traen de cabeza...


    Tuve que cerrar los ojos. Quizá al ver a mi madre tan convencida me había hecho algunas ilusiones, y ver que al final aquella llamada era solo para las clases de matemáticas de Megan acabó de hundirme. No dije nada. No tenía ánimos para ir a aquella casa.


    —Bueno... —siguió diciendo Rose al notar mi silencio—, claro que, si no puedes o prefieres no darle clases a Megan, no pasa nada. Es normal, de hecho, debes de estar ocupada con tus cosas. Te pido disculpas por haberte preguntado, es que yo soy terrible para las matemáticas y a Megan le gusta mucho cómo haces las clases. —En ese momento Rose dejó escapar una risa nerviosa, y luego añadió—: Oye... Tu madre es profesora, ¿no? A lo mejor ella...


    —Da igual, Rose —la corté—. Ahora voy para allá.


    —Jessica... —dijo ella entonces, dubitativa—, escucha, ya me dijo Oscar que os habíais peleado, así que, de hecho, te he llamado sabiendo que esta tarde no estará en casa. No regresará hasta por lo menos dentro de dos horas.


    Dos horas no era mucho tiempo, pero acabé aceptando. Tampoco tenía fuerzas para negarle aquel favor a Rose.


    Llegué a la casa un rato después. Me abrieron la puerta, sonrientes como siempre. Para mí, fue una sensación agridulce: había pasado tantos días sin saber nada de Oscar que estar en su casa, incluso sin él, me había traído a la cabeza antiguos recuerdos. Me entristecía, sí, pero al mismo tiempo algo dentro de mí, algo que creía ya muerto al ver a su madre y a su hermana, que se revolvió haciéndome sentir un atisbo de esperanza.


    —Bueno, a ver estas matemáticas... —dije, intentando parecer alegre mientras me sentaba al lado de Megan en la mesa de la cocina.


    —Pues... —La niña abrió su libro de la escuela, pero se quedó seria de repente—. Oye, Jessica. Aunque mi hermano y tú os hayáis peleado..., ¿seguirás siendo mi amiga?


    Traté de mantenerme serena a pesar de aquel nudo de angustia que me había bloqueado la garganta. Era tan débil... Me emocionaba con todo.


    —Pues claro que sí, Megan... Yo estaré aquí siempre que me necesites. Te lo prometo...


    Aunque yo tenía una sonrisa temblorosa y no muy convencida en los labios, Megan asintió, satisfecha. Después, nos pusimos a trabajar con los deberes de Megan y cualquier duda que tuviera, aunque yo me iba poniendo cada vez más y más nerviosa, porque iba pasando el tiempo y Rose me había avisado de que Oscar solo estaría fuera de la casa alrededor de dos horas.


    Y yo, desde luego, no quería estar en la casa cuando regresara.


    —Bueno, Rose... —dije, levantándome—. Creo que será mejor que me vaya...


    —¡Espera! —Levanté las cejas, sorprendida porque Rose se acercó a mí, nerviosa—. Espera... A Oscar todavía le falta mucho por llegar. ¿No te apetecería tomar algo, eh? ¿Quieres un té?


    Aquello ya comenzaba a ser sospechoso. Es decir, Rose tampoco era la persona más disimulada del mundo. Quería algo de mí, aunque yo todavía no había adivinado el qué, y eso en cierto modo me enfadaba. Siempre había odiado que la gente diera vueltas a un mismo tema, sin definirse. A mí me gustaba que me dijeran las cosas claras.


    —Rose... Perdona que pregunte, pero... ¿qué ocurre?


    Pensaba llegar al fondo de aquel asunto sí o sí, de modo que volví a sentarme y junté las manos sobre la mesa. Ahora no solo era profesora, también psicóloga. Por raro que parezca, funcionó, porque Rose dejó escapar un suspiro y fue a sentarse delante de mí. Sostenía una taza de té en las manos (siempre estaba tomando té) y la miraba fijamente. En realidad, de verla tan nerviosa, yo también comencé a inquietarme...


    —Antes que nada, quiero que sepas que me imagino lo mal que lo has tenido que pasar —soltó de repente. El corazón comenzó a latirme a mil por hora. No me esperaba aquello. No sabía que iba a ir por ese camino. En cierta manera, en lo más profundo de mí, quería tener aquella conversación—. Pero jamás había visto a mi hijo tan..., tan... No sé qué palabra usar... Tan angustiado. Deprimido. Mi hijo jamás me había presentado a ninguna de sus novias. Es más, nunca me había hablado de ellas, pero..., pero de ti no solo me habla. Cuando está cerca de ti, cuando te mira... Con eso basta para saber lo que siente por ti, Jessica.


    Apreté con fuerza las manos. Me parecía irónico que Rose me consideraba una de las «novias» de Oscar cuando no habíamos sido nada de eso. Él me había dejado más que claro que solo quería una relación abierta, nada más. Por mucho que me doliera, la realidad era la que era.


    —Rose... El otro día hablamos Oscar y yo. Me dejó claro que no sentía nada por mí...


    —Eso lo dice porque está confuso..., porque nunca se ha enamorado. Por favor, Jessica. —De repente, Rose se sentó a mi lado y me apretó las manos, suplicante—. Por favor, dale otra oportunidad...


    ¡Oportunidad! Casi me eché a reír (por no llorar) cuando escuché aquella palabra.


    —Pero, Rose... Es él quien tendría que darme otra oportunidad a mí. La última vez que nos vimos me abrí totalmente a él, le confesé mis sentimientos como jamás había hecho con nadie y..., y no fue bien. Fue horrible. Por eso no quiero volver a rogarle, Rose. ¿Para qué? ¿Para hacer el ridículo? Porque te aseguro que eso es lo único que conseguiría: hacer el ridículo. Y eso que dices... Eso que crees que siente Oscar por mí... Es tu palabra contra la suya, y él me dijo, claramente, que no me quería, y no puedo hacer nada para obligarle. Además, dentro de poco me iré a Inglaterra con mi familia y, cuando vuelva, ya se habrá olvidado de mí. Esto no va a ninguna parte, lo siento...


    Después de aquel discurso, por raro que parezca, me sentí un poco mejor. Quizá el efecto de haber pronunciado en voz alta todas aquellas cosas que tanto me dolían hizo que me pesaran menos. Lo que tenía que hacer era seguir adelante. Ya llegaría otra persona que me quisiera de verdad.


    Al final, Rose me pidió perdón por haber tratado de presionarme. Ni siquiera pude enfadarme con ella, no lo hizo con mala intención. Al contrario. De todos modos, decidí que ya era hora de marcharme, no quería encontrarme con Oscar.


    Pero me lo encontré. Por supuesto que me lo encontré. De hecho, prácticamente me choqué con él al salir. Mi mala suerte era infinita.


    Nos quedamos los dos quietos un segundo. Un escalofrío de mil demonios me recorrió por dentro cuando levanté la mirada hacia arriba y me encontré con la suya.


    Luego, él me apartó de su camino y entró dentro de la casa dando un portazo.


    Quise marcharme, pero las piernas no me respondían. Apenas logré dar un paso y, entonces, escuché su voz. Estaba gritando, furioso.


    «¿Se puede saber qué coño hacía Jessica en casa?».


    Me alejé un poco más. Claramente, Rose estaba equivocada y yo tenía razón. No era ningún consuelo. No sé por qué, pero dentro de mí había una esperanza que antes no existía. Ya sabía yo que hablar de aquello con Rose solo conseguiría destrozarme más.


    «¡A Megan ya le daré yo clases a partir de ahora!», chilló entonces Oscar. No pude escuchar la respuesta de su madre mientras me iba alejando más de la puerta. Solo se le escuchaba a él.


    «¡No me pienso tranquilizar! ¡Y te he dicho que no quiero darme un paseo! ¡Me da igual que se marche! ¡Como si se va a Japón! ¡Que me da igual, joder!».


    Cada vez estaba más lejos, pero, aun así, él gritaba tan fuerte que podía escucharlo perfectamente. Y ojalá no lo hubiera hecho, porque las palabras de Oscar, una tras otra, me iban partiendo el alma. Nunca lo había visto tan enfadado.


    Di todavía unos pasos más hasta que, por fin, su voz se apagó, pero no me quedaron más fuerzas para seguir caminando. Tuve que apoyarme en un árbol de la calle para poder llorar tranquila.


    Aquello era lo único que quería hacer hasta que llegara el momento de ir a Inglaterra: llorar y no verlo más, por lo menos durante un largo periodo de tiempo porque, si no estaba ya lo bastante convencida, aquellos gritos me habían convencido de que le daba totalmente igual. Cualquier esperanza que tuviera guardada en el fondo de mi corazón, por fin, se había esfumado.


    Llegué a casa un buen rato después, y allí tuve que poner a prueba todas mis dotes de actriz interpretando la sonrisa más falsa de la que fui capaz. Ni siquiera sé cómo mi madre se lo tragó. O eso, o sí se dio cuenta, pero no quiso molestarme más. Aunque en realidad era al revés, en realidad era yo quien no quería molestarla con mis penas, porque sabía que ella también sufría al verme de aquella manera.


    No quería darle más disgustos. Jamás.


    Y, para hacerlo, tenía que olvidarme de Oscar para siempre.

  


  
    CAPITULO 32
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    ZOE
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    Pasaron los días.


    Todavía no me podía creer que Cody no me fuera a visitar. Por mucho campeonato que tuviera, por muy lejos que lo llevaran sus entrenos..., por lo menos habría podido decir que lo intentaría. Tampoco necesitaba que viniera el primer día, solo le pedí que viniera, me daba igual cuándo.


    Le necesitaba. Pero estaba claro que él a mí no.


    Aun así, me dijo que no, y aquellas palabras me demostraron lo importante que yo era para él.


    Si hubiera sido al revés, yo no me lo habría pensado ni dos veces. Hubiera prometido visitarle, y hubiera cumplido mi palabra al precio que fuera.


    Me recosté en mi cama. Cody ni siquiera me había llamado desde que se marchó a Carolina del Norte para ese campeonato. Quise convencerme de que debía estar muy ocupado con sus entrenos, pero en lo único que podía pensar era en que no le importaba.


    Los últimos días habían sido horribles. Una pesadilla.


    No soportaba a mi padre, no soportaba a Max, ni a Margaret. Fueron días de gritos, y de silencios llenos de ira. Ya no podía más.


    Entonces, me incorporé. Un peso insoportable llevaba días anclado en mi pecho. Me movía de un lado al otro, pero sin rumbo, siempre pensando, preguntándome cómo arreglar una situación que, de nuevo, parecía insalvable.


    Necesitaba tomar el aire, decidí. Necesitaba salir, perderme. Tenía que aprovechar: yo también me marchaba, en unas pocas horas, al internado.


    Bajé a la calle. El cielo estaba encapotado y llovía.


    Busqué con la mirada entre el tráfico de la calle hasta que localicé un taxi. Lo paré, haciéndole un gesto con la mano.


    —¿Adónde la llevo, señorita? —me preguntó el conductor, pero no supe qué responderle. Al cabo de un rato, insistió—: ¿Ya sabe adónde quiere ir?


    —Me da igual. Lléveme donde quiera.


    Así me veía, un mes después de decidir cambiar mi vida, mi instituto, de zambullirme de cabeza en lo desconocido: perdida en un taxi sin rumbo.


    ¿Quién iba a decirme que yo acabaría de aquella manera? Me sentía completamente perdida, perdida y sola. No tenía el apoyo, la ayuda ni la compasión de nadie. Todas las personas a las que quería me habían decepcionado:


    Max. Jamás pensé que me abandonaría por una novia pasajera que, a la semana, ya estaría cambiándole por otro, y que encima me había hecho la vida imposible.


    Mi padre. Nunca habría imaginado que él dependiera de una mujer para tomar sus propias decisiones: «Margaret y yo hemos pensado», me había dicho innumerables veces, y «Margaret y yo hemos decidido». Aquellas palabras, de repente, resonaron en mi cabeza. No había frase que dijera mi padre en la que no mencionara a Margaret.


    Margaret no me decepcionó. Era imposible. Nunca me había caído tan bien como para tener esperanzas en ella sobre cualquier cosa.


    Pero, aunque me dolía que Max me hubiera abandonado, y que mi padre hubiera hecho lo mismo, nada era comparable con el sufrimiento que sentía en el centro de mi alma cuando pensaba en él.


    Él era lo que más me afectaba. Jamás pensé que podría llegar a enamorarme tan locamente de una persona como me enamoré de él. Lo necesitaba más que a nadie, necesitaba su apoyo más que nada...


    Y, sobre todo, no creía poder estar tanto tiempo separada de él.


    Aunque aquella era la cruda realidad y tenía que prepararme mentalmente para no verlo más, aunque cada vez que trataba de hacerme a la idea, un pinchazo de dolor me atravesaba el pecho.


    Cada vez que recordaba que no había podido despedirme de él me sentía furiosa conmigo misma. Debí haberle abrazado más fuerte la última vez que le vi.

  


  


  ¡Llega la nueva serie de Martina!

  

  La ficción un paso más allá: el instituto, con su gossip, sus amores, sus situaciones prohibidas... para contar historias, conflictos, amor, ¡y mucho más!
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  Zoe llega el primer dia a su nuevo instituto; los nervios y el agobio por empezar de cero pasan en seguida cuando conoce a nuevas amigas, cómo funciona escenario totalmente desconocido para ella y aquel chico que podría poner su mundo literalmente del revés...


  


  Aventuras, amor, relaciones personales, amigas, enemigas... y mucho más.


  Martina D'Antiochiaes una de las youtubers más populares de nuestro país. Con tan solo diez años, les dijo a sus padres que quería abrir un canal en Youtube y ellos, lejos de asustarse, la ayudaron a filmar y editar los videos. Cuatro años más tarde, ya tiene más de 3 millones y medio de seguidores, 25 millones de visualizaciones ¡al mes! y una serie de libros de aventuras.
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